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  Dice Thiers que la magia es de tres clases: natural, cuando se practica con las solas 

 fuerzas de la naturaleza, encauzadas y dirigidas por el hombre; artificial, cuando el ingenio 

 humano se vale de esos mismos elementos para obtener resultados distintos de los 

 ordinarios o excepcionalmente perfectos; diabólica, en fin, cuando los fenómenos 

 perceptibles no pueden ser causados en modo alguno por agentes naturales. Debe ser por 

 ello por lo que el apotegma clásico atribuye un hado a cada historia; todavía con mayor 

 fundamento ha de tener el suyo peculiar cada ente histórico. Por nombre, el que nos ocupa, 

 tiene a Gregorio Marañón; con él encauzaremos nuestra historia. 

 

 Marañón, en su trabajo El pasado, el presente y el porvenir del Hospital General de Madrid, 

 divide la historia del Hospital en cuatro periodos: uno de fundación, que comprende desde 

 su origen hasta el primer tercio del siglo XVIII y al que denomina periodo de asilo; al resto 

 de la centuria lo llama periodo de renovación. El siglo XIX representaría el periodo de 

 esplendor social; y finalmente, una cuarta etapa, la actual para D. Gregorio, a la que 

 designa de renovación científica.  

 

 Desde el primer tercio del siglo XIX, actualidad histórica o simplemente actualidad, es el 

 lapso temporal al que todos los hombres que viven en un determinado momento 

 cronológico - las tres generaciones que en cada uno de ellos coexisten entre sí , diría 

 Ortega- pueden llamar y con frecuencia llaman, nuestro tiempo . El nuestro, contempla el 

 Hospital General de nueva planta, remozado en el año 1968 en la tierra del que fue nuevo 

 Hospital de San Juan de Dios: el hospital, hoy; nuestros  25 años en la historia. 

 

 Junto a lo que conforma la historia del bloque central, debemos evocar que el Hospital 

 General de Madrid aúna, además, dos Instituciones añejas: el Hospital-Inclusa es el 

 Departamento de Pediatría; y la Maternidad, el Departamento de Obstetricia y Ginecología. 

 Por su parte, el Hospital de San Juan de Dios se retrotrae en el Servicio de Dermatología;  

 mientras que el Departamento de Oftalmología se expande en el Instituto Oftálmico de 

 Madrid.  

 

 Por otro lado, el Instituto Provincial de Oncología se reconvirtió en Departamento de 

 Oncología; el Instituto Nacional de Rehabilitación en un Centro de apoyo; y, por último, de 

 nueva planta, el Hospital del municipio de la Villa del Prado. 

 

 

_______________________________________ 



LA SITUACIÓN A MEDIADOS DEL SIGLO XVI 

 

 Dada la multiplicidad de centros hospitalarios que existían en Madrid a finales del siglo XVI, 

se impone, siguiendo las teorías fusionistas de la Casa de Austria en España, la reducción de 

todos ellos a un número muy restringido, y de acuerdo con las experiencias realizadas con éxito en 

Francia y en Inglaterra. Realmente no hacía ninguna falta recurrir a experiencias foráneas, pues la 

reducción de los hospitales se inscribe en una tradición española que se remonta al siglo XV, en el 

marco de la política centralista del poder instaurada por los Reyes Católicos. Con el antecedente 

en 1401 del Hospital de la Santa Cruz y San Pablo en Barcelona, los primeros casos de reunión de 

hospitales se dan en Santiago de Compostela y en Valencia, si bien fue en Valladolid donde tiene 

lugar el ejemplo más característico y revelador de este proceso de reunión.  

 

En el año 1530, una Bula de Clemente VII (dada en Bolonia el 28 de enero) concedía ciertos 

privilegios y gracias al hospital de la Corte, y daba amplias facultades al emperador Carlos V para 

la administración del mismo; proponía a don Álvaro Carrillo de Albornoz como su administrador. 

Poco después,  en 1532, en Segovia, las Cortes pedían al rey: 

  Peticion LXII. Otro si en las Cortes pasadas se ha pedido y suplicado a V.M. que 

 oviese pr bien  en cada Pueblo oviese un Hospital general en quien se consumiesen los 

 otros  Hospitales del dicho Lugar lo qual seria cosa muy util y provechosa, y que en las 

 Ciuds. Villas y Lugares prales donde se supiese y oviese dos Hospitales, y no mas uno pª 

 las enfermeds. contagiosas y otro pa. acoger los pobres y de otras enfermeds. Suplicamos 

 a V.M. mande qe. esto se efectue; pr. qe. es cosa muy necesaria y provechosa pa. el Rno. 

 y esto no se entienda en Hospitales muy prales y de mucha Renta qe. pr. si solos son muy 

 necesarios, y bien servidos. 

  A esto vos respondemos, qe. pr. lo qe. nos suplicais se pueda proveer como 

 conviene mandamos que se escriba à los Prelados destos ntros Rnos y a los Correges. y 

 Ayuntamtos de las Ciuds Villas donde oviere los dhos Hospitales pa qe ayan informon de lo 

 que convenia que se haga en cada una dellas, y envien ante los del ntro Consejo, para que 

 con su acuerdo se provea lo que convenga en cada parte. 

 

En las Cortes de Valladolid de 1548, que presidió el príncipe don Felipe: 

  Petición CXXXI. Otro si Suplicamos à V.M. mande efectuar lo contenido en la 

 respuesta de la peticion 62 de las Cortes de Segovia que hablaban que se reduzgan los 

 hospitales que oviere en cada pueblo y dellos se haga uno grâl ò dos, y que se escriba 

 sobre ello como en la dcha respuesta se dice à los Prelados y Corregidores y 



 Ayuntamientos de las Cibdades è  Villas para que hayan información de lo que converna 

 que se haga sobrello en cada una dellas y para que se provea en bien la relacion ante  los 

 del vuestro Rl Consejo con toda brevedad, los quales se reduzgan dejando en pie las 

 memorias de los hospitales en lo qual demas de hacer gran servicio à Dios se quitaran 

 muchos y grandes inconvenientes.  

  A esto vos respondemos que en el nuestro Consejo se dan y daran las Provisiones 

 necesarias conforme à lo respondido en las Cortes que decis para proveer sobre ello lo que 

 conviene. 

. 

La petición 55 de las Cortes de Valladolid de 1555 es idéntica. Siete años después,  otra bula de 

Pio IV confirmaba la de Clemente VII sobre  privilegios al Hospital Real de Madrid, añadiendo 

ciertos jubileos y haciéndole miembro del de Sancti Espiritu de Roma (Roma 5 idus Septembris 

1562). Relata Madoz que Felipe II:  

  […] deseoso de remediar los males que causaban la multitud de hospitales que 

 existían en Madrid concibió, en 1566, la idea de unir en uno solo los bienes y 

 establecimientos, que con aquel título se conocía.  

 

 La iniciativa de Felipe II 

 

 El poder real se muestra más que nunca activo y eficaz. Esta acción de la Corona fue, en 

principio, rechazada por el Concilio de Toledo. En marzo de 1566, Felipe II respondía: 

  EL REY.-Reverendos en Cristo Padres Obispos, del  Nuestro Consejo: Vuestra 

 Carta de diez y seis de febrero habemos recibido, y oyendo en virtud de la creencia de ella, 

 nos hablaron de vuestra parte los Licenciados Linares y Miravete, Canónigos de Córdoba y 

 Segovia, y visto el Memorial que nos dieron, cerca de los dos puntos que traían en 

 comisión , y cunato al de la reducción de los Hospitales, os queremos decir, que este es un 

 negocio en que diversas veces se ha platicado, y por los Procuradores  del Reino en 

 algunas Cortes se nos ha pedido y suplicado, y siempre nos ha parecido como agora 

 asimismo nos parece , ser muy justo y conveniente, y que como tal se debe procurar poner 

 en efecto. Y porque siendo, como son los dichos hospitales, lugares píos, y  fundados 

 dotados  por diversas personas, con cargos é instituciones particulares y diferentes; para 

 acerse esta mudanza y alterar la voluntad de los difuntos, será necesaria la autoridad 

 apostólica, como sabeis, de muy buena gana enviaremos a suplicar a  Su Santidad que la 

 conceda, cometiéndolo a Prelado, que pareciere, o a su mismo Nuncio. Y sobre ello 

 enviaremos a mandar a Nuestro Embajador, que haga toda la diligencia y oficio que fuere 

 menester con Su Santidad: y venida su  autoridad y comisión, como esperamos que la 



 concederá, pues la obra en sí  esta santa y tan justificada, se podrá proceder á la 

 ejecución de ella, precediendo las diligencias, y  usando de los medios que convengan, de 

 que á su tiempo os mandaremos dar aviso á  cada uno de vos en particular.  

 

El rey decidió recurrir directamente al Papa por medio del embajador ante la Santa Sede don 

Enrique de Guzmán, conde de Olivares. La respuesta entonces fue positiva, autorizándose la 

reunión de los hospitales mediante dos Breves papales expedidas por  Pio V. La primera, de 6 de 

diciembre de 1566 —el mismo año de la reclamación—, autoriza las unificaciones en las diócesis 

de Segovia, Cuenca y Palencia; más tarde, una segunda bula fechada el 9 de abril de 1567 y 

dirigida a todos los arzobispos y obispos de España, asegura al rey la posibilidad de reunir todos 

aquellos hospitales que se encontraban en las circunstancias definidas por los concilios. De esta 

última existe una copia manuscrita: 

  […] Gloriexius concordat cum originali magister Jheronimus Pau Sus notarius et 

 secretarius. Yo el dho maestro Jheronimo Paulo notario notario apostolico y secretario del 

 Illustrissimo cardenal de Toledo para mayor fee y testimonio de que este traslado esta bien 

 y fielmente sacado y concuerda con el original de su santidad como yo digo en la 

 subscriçion mia de arriba […] afirmar con mi signo y firma de os timbrados en madrid a 

 siete dias del mes de marzo de mil y quinientos y nouenta. el maestro Jheronimo Paulo 

 notario y secretario.  

 

Sobre la base de la bula papal: 

  Don PHe por la gracia de Dios rey de castilla de leon de aragon […]. que en muchos 

 lugares de nuestros reynos auia numero de hospitales fundados y dotados y por diuersas 

 perssonas algunos de los quales tenian tan poca facultad y acienda que la mayor parte de 

 ellos se consumia […]En los ministros y oficiales de los ... auian tenido que seria muy 

 conuiniente al seruicio de dios nuestro sseñor  beneficio.. reynos que todos los dichos 

 ospitales se rreduxesen en uno o dos incorporando […] en ellos la hazienda de todos los 

 demas  dandosse la horden […] y administracion y ospitalidad […] que en ellos se ouissen  

 de acer  guardando y conssexuando  en quanto pudiesse ser y fuese posible […] de 

 memoria de los fundadores de lo qual todo mandamos se hiciese rrelacion al nuestro muy 

 santo padre pio quinto  de felice rrecordatorio y que en nuestro nombre se le pidiesse y 

 suplicasse diese licencia y comission […] su santa autoridad para que ello sse pudiesse 

 açer y entendiendo su beatitud seranssi justo y […] al seruicio de Dios e beneficio publico 

 de nuestros reynos lo tube […] cometido los prelados de estos reynos e dado para ello […] 

 la santa obra pia […] alguna […] y algún […] últimamente […]  apostolicas para que todo 



 se os […] cada uno en su distrito e jurisdiccion […] que para acersele la santa obra  con el 

 fundamento […]Conuenia primero entender e tener  rrelacion […] regimiento y quienes 

 fueron los fundadores y dotaciones dellos y con que cargas y obligaciones […] y de que 

 maneras se a gouernado […] y se guuierna y administra agora y que cassas y edificios  

 son los de los dichos ospitales  y que […] y lugar abria para rreducirlos a uno o dos y de 

 que manera […] juntamente del cumplimiento y consecucion de lo que hoi demando. Los 

 fundadores por otra nueva carta dada en  la villa de madrid el año passado se sesenta e 

 siete os mandamos que luego que […]mandamos se nombrassen  en el ayuntamiento […] 

 La nuestra camara dada en madrid a diez dias del mes de noviembre de mill  y quinientos 

 ochenta e un años. Antonio […] el licenciado fuenmayor= el licenciado Don Pedro nunes 

 gueuara el licenciado  mardones el licendo  […] Yo  Juan gayo de andinoa  Secretario 

 de camara  de su magestad […] por su mandado con acuerdo de los […] conssexo 

 rregistrada alonso de Vargas. 

 

La información del proceso se inició 17 años después: 

  Nos El cardenal arzobispo de Toledo arzobispo de T por quanto por bien de la  […] 

 rrecordacion de pio quinto[…] a los prelados de estos reynos que los ospitales  que ouiere 

 en sus diocesis los rreduzgan a uno ...para que de esta forma […] a Vos  el docto neroni 

 Vicario en esta villa de madrid visite los ospitales que ay en ella y […] fundaciones y rentas 

 tienen y con que cargos y como […] e todo lo demas que conuenga e ynformaros para que 

 […] proueamos lo que mas conuenga al servicio de Dios nuestro sseñor y execucione […] 

 dada en madrid a catorce dias  del mes de agosto de mill e quinientos y ochenta e cinco 

 años.  

 

A raíz del escrito anterior: 

  En Madrid a dia catorce de agosto de mill e quinientos y ochenta e cinco años del 

 señor el doctor Juan bautista neroni bicario de madrid auendo uisto la dicha comision del 

 ylustrisimo señor cardenal arzobispo de Toledo […] contenida dixo que la acepta […] y esta 

 puesto de cumplir lo que por ella sse le […] e manda Y lo firmo de su nombre doctor neroni 

 Juan gutierrez notario. 

 

Se forma una Comisión real, presidida por Neroni, encargada de inspeccionar los hospitales de la 

Villa; estaba compuesta por don Pedro Portocarrero, del Consejo de su majestad; don Alonso de 

Cárdenas, Corregidor de Madrid, don Nicolás Suárez y don Pedro Vozmediano, regidores 

nombrados por la Justicia; Juan Gutiérrez actuaba de notario.  



La Comisión redacta un informe: 

  La ospitalidad que sson hospital  de la corte, de la Paz, de los hitalianos, de anton 

 Martin, Santa catalina de los donados, de san laçaro, El de la latina, de los convalecientes, 

 de la Merced, de los ninos expósitos, del rey — que por otro nombre dicen del campo, de 

 las ninas huérfanas, el de San gines, el nuevo recogimiento de mujeres,  El de la Pasión. 

 

Se decide que cuatro de ellos deberían perdurar: 

  […] el Hospital de la Corte, porque anda con ella siempre y donde quiera que fuera 

 va con sus camas ; el de los ytalianos, por la mesma rraçon Porque los que le an fundado 

 e sutentan son ellos mesmos que todos siguen la corte y dan entre si lo que es necessario 

 sin atraer demanda y solamente rrecogen a los de su nación y criados . El de Santa 

 Catalina de los Donados, porque por su yntención es mas un colegio que ospital […] Y el 

 ospital de la Latina por estar casi yncorporado con el monasterio de la concepción 

 francisca, fundación de francisco rramírez secretario de los señores Reyes Católicos y de 

 beatriz galindo que llaman la latina y  cumplese la ospitalidad que el  fundador mando.  

 

Los once restantes hospitales podían y debían ser reducidos a uno solo que se llamaría:  

  […] ospital general diuidido en dos cassas en la una de las cuales se recoxan e 

 curen hombres e  mujeres enfermos de enfermedades contaxiosas. Como son bubas, 

 llagas, mexas, lepra, ssarna, tiña e los enfermos que llaman yncurables ==  en la otra 

 cassa se rrecoxan para que curen todas las perssonas enfermas de quales quiera 

 enfermedades que no ssean contaxiosas ni yncurables y ansi mesmo sse an de rrecoxer 

 en la casa a todos los pobres mendigantes e de donde  se enviaran  los muchachos que 

 oubiere para que se rrecoxan y esten en la casa de la dotrina que es fundacion de esta 

 Villa por ser mas a proposito que tenerlos entre los demas mendigos.  

 

Pero estas dos casas serían como una sola para su administración y gobierno —comenta 

Palomino Tossas—, aunque habían de estar apartadas una de la otra para evitar el peligro de que, 

estando en relación, se prestase a contagio: 

  Ademas, si estuvieran juntas, habria tantos pobres que no se podria tener el 

 cuidado necesario para con estos enfermos, imprescindible para una decorosa asistencia. 

 Tambien seria necesario la provision de medico distinto, para contagiosos y no 

 contagiosos, asi como ropas y servicios totalmente separados para evitar los 

 inconvenientes dichos. 

 

El informe da cumplida cuenta de la situación administrativa, disponibilidad de camas, y recursos 



de los hospitales de Madrid. Concluye: 

  Y ansi mesmo decimos que nnos parece que con esto […] al breue de su santidad y 

 a lo que vuestra […] hacer.  Firmamos de nuestros nombres son alonso de cardenas  el 

 doctor  neroni don pedro  de vozmediano nicolae suarez. 

 

FUNDACIÓN DEL HOSPITAL GENERAL DE MADRID 

 

 Por fin, la reducción de los once hospitales fue realizada por el Cardenal Arzobispo de 

Toledo, don Gaspar de Quiroga y Vela (1512-1594), Inquisidor general, en virtud de un decreto de 

31 de enero de 1587, del que resultó el Hospital general puesto a cargo de un Ministro del 

Consejo. A partir de ese momento se prohibió que ostentasen sus nombres anteriores los 

hospitales suprimidos y que actuasen como tales los juros, rentas, posesiones, limosnas y otros 

cualesquiera bienes; desde ese momento, los hospitales suprimidos aparecen reflejados con el 

calificativo de agregados.  

 

 El proceso de reunión de hospitales 

 

 El Archivo Histórico de Protocolos de Madrid guarda un acuerdo de mayo de 1587 —cuatro 

meses después del decreto de reunificación— de la junta del hospital general para la buena 

marcha del establecimiento: 

  En la villa de madrid, A treinta dias del mes de mayo de mill e quiºs y ochenta y 

 siete años, ante mi el […] publico y testigo […] estando en la junta que se haçe en el 

 hospital general para las cossas tocantes a la buena gouernacion del para ello llamados y 

 conbocados, como lo tienen de costumbre, es a sauer El El señor don pedro portocarrero 

 del consejo de su mag. y su comisario general, de la santa Cruçada, y el doctor  neroni 

 vicario vicario  de madrid, doctor pero nuñez de toledo, Don alonso de mendoça niculas 

 Xuarez Rodrigo de tapia Tomas de vega […]. alonso de balcarzel; en voz y en nombre de 

 los demas hermanos patrones y administradores, del dicho hospital que son ausentes por 

 quien  prestaron voz ... de Rato et grato JudiCatum […] obligamos […] por esta escriptura 

 y lo quen virtud della fuere ... en tiempo alguno  de  propios bienes y decimos que por 

 quanto por un acuerdo de los señores del consejo, en cumplimiento de una licencia que 

 pidio la villa esta acordado y da licencia a la dicha villa, para que puieda prestar al dicho 

 hospital mill fanegas de trigo para […] boluer en grano dando fianças el dicho hospital de 

 que las bolueria como mas largamente se contiene en el dicho acuerdo y licencia Por tanto 

 todos juntos […] Renunçiando como Renunçiamos las leyes de la mancomunidad, 

 otorgamos y conoçemos por esta presente carta quedamos y otrogamos todo nro poder 



 cumplido bastante qual de […] en tal caso es neçesario y mas puede y […] valer; Aniculae 

 Xuarez vzº y Regidor desta dicha villa para que por nos y en nro nombre y del dicho 

 hospital pueda hacer y otorgar qualesquier […] de obligacion que para la seguridad de las 

 dichas mill fanegas de trigo se Requieran y sean necesarias con y firmeças y sumisiones 

 que para su validaçion y fuerça sean menester y con los Juramentos, Renunciaçiones de 

 leyes y sumisiones a las Justicias Ansi eclesiaticas como seglares que de nos y de cada 

 uno de nos y de neos vienes, puedan y deban conocer que nos desde luego, tal aprobamos 

 y Ratificamos y las damos por bien […] y otorgadas, El qual dicho poder damos al dicho 

 niculae xuarez en la manera que dicha es con sus yncidençias y dependencias  

 Anexidades et conexidades con libre y general ad.ministraçion para lo tocante a lo 

 susodicho y Protestamos de auer por firme este dicho poder y lo que en virtud del […] y 

 que no […] agora ni en tiempo alguno, […] obligaçion que haçemos de nros bienes y de los 

 bienes y Rentas del dicho hospital que para ello, obligamos y Renunçiamos todas e quales 

 quier leyes fueros y devengos  plaços y traslados que en nro favor y causa sean de que 

 nos nos podamos aprobechar en especial la ley […] que general renunciacion de leyes […] 

 en testimonio de lo q otrogamos La presente siendo presentes por testigos el bllr Diego 

 ortiz acipreste de ayala y blas ossorio alguacil de pobres y pedro de villasante […] y los 

 dichos otrogantes a quien yo […] lo firmaron de sus nombres en esta carta Elicenº don 

 pedro portocarrero, Doctor neroni Don alonso de mendoça pero nuñez de toledo. Alonso de 

 valcarcel Tomas de vega Rodrigo de tapia Elicenº suarez de luzan Luis guillamas, nicolas 

 xuarez ba en tres ringlones […] Yo Juan de Honbrados,[…] Del Reyno.   

 

El proceso de reunión planteado contemplaba dos acciones. Para acoger a los enfermos 

contagiosos e incurables se pensó dedicar el Hospital de Antón Martín (fundado en noviembre de 

1552 como Hospital de San Juan de Dios; se ocupaba en la cura enfermos de bubas); tenía 60 

camas, y una renta de 4.580 mrds. Este hospital no tenía fundación, ni dotación, ni patronazgo: 

   […] ya que los enfermos empezaron a ser acogidos alli por un hombre devoto, 

 llamado Antón Martín, al que se unieron otras personas pias, con nombre de hermanos , 

 habiendose mantenido con las limosnas que ellos mismos piden.  

 

La segunda de las acciones pretendidas se ocupaba de los pacientes no contagiosos ingresados 

en los hospitales: del Campo del Rey; fundado en 1486 por Garci Álvarez de Toledo, obispo    de 

Astorga. En él se curaban enfermos de gota; estaba administrado por los cofrades de Nuestra 

Señora de la Merced, siendo su patrón don Luis de Toledo y Mendoza. Situado cerca de la Puerta 

de Segovia disponía de 8 camas y unas rentas de 72000 maravedíes. Este Hospital tendría 

representación especial en la Junta del General; el de San Ginés, muy antiguo, fundado al parecer 



por los árabes. Disponía de  12 camas y unas rentas anuales de 197216 mrds; el de mujeres o de 

La Pasión, fundado en el año 1565; contaba con 40 camas, y el de los Convalecientes, de Sta. 

Ana, con y 197 camas y 21 tarimas con sus mantas.  

 

Este  último, que acabaría por llamarse general fue fundado en 1579 por el hermano Bernardino 

Obregón (1540-1599), estaba atendido  por la Congregación de los Siervos de los Pobres por él 

fundada — Constituciones y Regla de la mínima Congregación de los Hermanos Enfermeros 

pobres—; percibía una rentas anuales de 114200 mrds. El Archivo Histórico de Protocolos de 

Madrid guarda un documento, fechado el 14 de mayo de 1583: 

  Bernardino de Obregon, administrador del Hosp general de la Villa de madrid. Carta 

 de pago por cobro de limosnas para el hospital. 

 

   Gaspar de Quiroga y Vela    Bernardino de Obregón 

 

Por la pretendida reducción, el Hospital de Santa Ana se comprometía no solo a prestar servicio a 

la totalidad de los pacientes que se atendían en los suprimidos, sino que se subrogaba todas las 

obligaciones de misas contraídas y se hacía cargo de sus deudas. De las descripciones recogidas 

en diferentes documentos parece que los Hospitales de Madrid (al igual que los del resto del reino) 

estaban más preocupados por la salud de las almas, que de atender los cuerpos tullidos de sus 

inquilinos. El hospital de Convalecientes se convirtió en el Hospital General, bajo la dirección de 

Bernardino de Obregón, a raíz del Decreto de reducción de hospitales de 1587. 

 

 Instalación en las Casas de Santa Catalina y primer Reglamento 

 

 El reunificado hospital pronto se hizo insuficiente. Una segunda fase trató, por separado, 

mujeres y hombres. Ellos fueron trasladados al llamado Hospital general, que Felipe II ubicó en las 



que se llamarían Casas de Santa Catalina de Sena, cerca del prado de San Gerónimo el Real, y 

bajo la advocación de Ntra. Sra. de la Encarnación y San Roque; Hospital para el que el padre 

Obregón redactó  sus primeras Constituciones, en 1589, el 6 de noviembre.  El hospital de 

mujeres quedó en el de la Pasión. El proceso se alargó nueve años;  el traslado de los hombres 

se completó, en parte, el 2 de febrero 1596.  

 

En cualquier caso, la reunificación no se llevó a cabo muy rigurosamente; algunos de los centros 

suprimidos continuaban existiendo cien años después. Un siglo después, en 1680, Francisco 

Llorente, agente de los hospitales de la Corte, actuaba en nombre del General, Pasión, 

Desamparados, Inclusa, Convalecientes y Casa del beato San José, la Nueva Recogida de 

Mujeres, y la Galera.  

 

Un resumen de este proceso, que coleaba en la segunda mitad del siglo XVIII, se recoge en el 

informe del fiscal Joseph Moñino en relación con la «nueva» reunificación de hospitales abordada 

en el año 1767:   

  […] Es constante todo quanto se sienta en él informe â cerca de las instancias de 

 las Cortes de Segovia y Valladolid de 1532= 1548 - y 1555. para la reunión de los 

 Hospitales de estos Reynos; como tambien qe. para facilitar la execucion de esta grande 

 ydea, se óbtubieron por el Sor.Phelipe 2º. dos Bulas de él Sto. Papa Pió 5º. expedida en 6 

 de Diziembre de 1566- y 9- de Abril de 1567.  

  […] cometida la primera á los Ôbispos de Segovia, Cuenca y Palencia juntos con él 

 respectivo Diocesano; y la 2º. a todos los Arzobispos y Obispos en cuyas Diocesis 

 éstubiesen situados los Hospitales que se  intentasen unir.  

  Las preces en cuya virtud se ôbtubieron estas Bulas y su decision se redugeron a 

 qe. âvia muchos Hospitales en estos Reynos, los quales por la mayor parte tenian rentas 

 tan tenues q. apenas bastaban para el sustento de Oficiales y Ministros; de qe. resultaba 

 no haver en ellos Hospitalidad âlguna, ô ser mui corta; de modo qe. no sé recibian pobres, 

 ô eran mui pocos; y por tanto se propuso, pidio, y concedio la reduccion de éllos, á uno, ô 

 dos para éscusar los gastos, y facilitar la curacion con facultad de commutar en qto. â esto 

 la voluntad de los fundadores, á que se debia satisfacer sin defraudarla; y con tal q. nada 

 se hiciese contra los decretos de él Concilio de Trento que trataban de Hospitales. 

  Tambien resulta qe. en Madrid se verifico la reduccion y reunion de ônce Hospitales 

 precedidas las diligencias correspondientes para âberiguar sus Fundaciones, rentas y 

 éstado hechas por el Vicario Eclesiastico, como delegado. de el M.R.Cardenal de Quiroga 

 Arzbpo- de Toledo, y executor en su Diocesi de las citadas Bulas Pontificias; y por el 



 Corregidor y los Rexidres. de esta Villa comisionados de él Consº. para él mismo fin, 

 habiendose juntado unos y ôtros de ôrden de este en la Posada dél sor.don.Pedro 

 Portocarrero Ministro de él para extender su relacion y dictamen. 

  Efectuada la rediuccion, reunion y suspension de dhos Hospitales de Madrid 

 conforme ál citado dictamen y relacion en virtud de Auto de él expresdo. MR.VCardenal de 

 31. de Enero de 1587- mandado executar por decreto de él Consº. de 17,, de febrero de él 

 mismo año, qe. lo remitio a este fin ál mismo Cardenal Arzobispo- parece que tambien se 

 executó igual ôperacion en Sevilla, Valladolid, y ôtras partes de estos Reynos, de qe. 

 resulto qe. en las Cortes de Madrid empezadas én él año de 1592- hiciese él Reyno la 

 peticion -4.1- cuyo thenor y el de la respuesta dada por S.M. ha parecido al Fiscal qe. 

 corresponde Copiar a la letra por lo mucho qe. puede conducir á la resolucion ácertada de 

 este expedte.  

  "La experiencia (asi dice la Peticion),, ha mostrado, qe. de la reduccion de "los 

 Hospitales no se ha seguido la utilidad e. se esperaba por que ni los "Pobres son curados 

 con tanto cuidado habiendo muchos en un hospital, ni "las Rentas són tán bien 

 ádministradas, y se consume mucha parte de éllas "en los muchos Ministros, y Oficiales y 

 otras personas que se ôcupan en los "dhos hospitales […]; y asi parece que seria cosa muy 

 conven. para él "servicio de Dios nuestro Señor y bien de estos Reynos que se bolbiese á 

 "restituir los hospitales que se redugeron, […] y de aqui ádelante se permita "que qualquier 

 Persona pueda fundar qualquier Hospital que quisiere, […] A "V.Magd. suplicamos se sirva 

 mandar […] qe. los hospitales cuyas Rentas "estan en pie se restituyan a su antiguo ser y 

 estado qe. tenian antes qe. se "redugesen, y que de áqui ádelante pueda haver muchos 

 hospitales, y "fundarse de por si interviniendo los requisitos necesarios. 

  La respuesta á esta peticion fué la siguiente. "A esto vos respondemos que "por los 

 Breves de su Santidad, y incorporaciones hechas de los hospitales, "no esta prohivida la 

 nueba  fundacion de otros, la qual libremte. se puede "disponer, y hacer como spre se hâ 

 observado […] Las respuestas dadas a las peticiones de dhas Cortes, se mandaron 

 guardar cumplir, y éxecutar como Leyes y Pragmaticas Sanciones, y para qe. se publicasen 

 como tales se expidio con su insercion Rl Cedula en 1º. de Diciembre de 1603. refrendada 

 de Juan Ruiz de velasco, que se imprimio y comunico en la forma acostumbrada. 

 

La complejidad y lentitud del proceso de reunificación de los hospitales de la Corte —proceso 

nunca completado— proporcionan una serie de fechas que difuminan el momento cierto de su 

fundación: 



 *1567, 9 de abril: Bula de Pio V autorizando la reunificación; 

 * 1579:   fundación  del hospital de convalecientes, que llaman general; 

 * 1584, 14 agosto:  el doctor Juan Bautista Neroni inicia el proceso de información; 

 * 1587, 31 de enero:  decreto de reunificación por el Cardenal Arzobispo de Toledo;  

 * 1587, 2 de febrero: ejecución del decreto de reunificación 

 * 1587, 30 de mayo: acuerdo para la buena gouernacion del hospital general;   

 * 1589, 6 de novbre:  Felipe II dota al Hospital general, ya en su nueva ubicación en el  

    prado de San Jerónimo, de las primeras Constituciones;  

 * 1590, 8 de marzo: queda concluido el proceso formal de la reunificación;  

 * 1596, 2 de febrero: se completa, al menos en parte, el proceso de reunificación.  

 * 1596, 8 de sept.:  se coloca la primera piedra del proyectado albergue de pobres, en 

    la calle de santa Isabel, que habría de albergar el Hospital general. 

 

Habría que escoger entre el año 1587, cuando del Cardenal Arzobispo de Toledo firma el decreto 

de reunificación y el Consejo de Castilla lo sanciona, y el de 1589, cuando el Hospital General de 

la Misericordia, ya instalado en las Casas de Santa Catalina en cumplimiento del decreto de 

reunificación, es dotado de unas Constituciones para su organización y régimen de 

funcionamiento. Parece prudente señalar la última fecha como la más acertada a efectos de fecha 

de referencia de la inauguración del Hospital General (de la Misericordia y San Roque) de Madrid.  

 

En ese año, las camas disponibles se repartían de la siguiente forma: sesenta en el Hospital de 

Antón Martín, a las que habría de añadir 10 camas del hospital de la Paz y 12 de San Lázaro (82 

en total para contagiosos); y 356 (más 21 tarimas con sus mantas) para enfermos no contagiosos 

ni incurables. Estas últimas pronto se hicieron insuficientes; la poca capacidad junto a lo poco 

saludable del edificio, obligaron a trasladar el Hospital. Se eligió la Casa Albergue. Relata la 

crónica de Jerónimo de la Quintana: 

  […] se fundó en el camino de nuestra Señora de Atocha vn albergue de pobres para 

 recoger los mendicátes de la Corte, conforme a los memoriales que acerca dello auia dado 

 el Doctor Herrera Protomedico de su Magestad. 

  

 Don Cristóbal Pérez de Herrera. 

 

 Comentan Gabriel Usera et al. de Cristóbal Pérez de Herrera: 

  Este célebre médico no solo tiene un justo derecho á ser considerado como un 

 práctico escelente, sino que deben tambien prodigársele los honrosos títulos de esforzado 

 capitan, consumado político y buen poeta […] 



  Nació en la ciudad de Salamanca en 1558 […] concluyó la carrera de medicina en la 

 universidad de Alcalá, habiendo sido discípulo del célebre Francisco Vallés. Después que 

 se graduó de doctor pasó á Salamanca y emprendió la carrera de oposiciones á cátedras 

 de su facultad, lo que movió al doctor Diego de Olivares, protomédico del rey, á llamarle á 

 Madrid […]  

  Trascurrido este tiempo [tres años] le nombró el rey protomédico de las galeras de 

 España, cuyo título se le despachó en Lisboa el año 1584 […] Llamado después á Madrid 

 de órden del rey, abandona la vida azarosa de la guerra, se despoja de la vestidura de 

 Marte y emprende la bien hechora, la del amparo de la humanidad indigente y afligida […]  

 

   Cristóbal Pérez de Herrera.   

   Discursos del amparo de los legítimos pobres y reducción de los fingidos.  

 

Cristóbal Pérez de Herrera redactó un: 

  Discurso á la católica y real magestad del rey D. Felipe, nuestro señor, suplicándole 

 se sirva de que los pobres de Dios mendigantes verdaderos destos sus reinos se amparen 

 y socorran, y los fingidos se reduzcan y reformen. Madrid, por Luis Sanchez, 1595.   

 

Poco después escribió otro discurso, el memorial de 14 folios referido por Quintana, que no lleva 

año ni nombre de impresión, y que es un extracto del anterior. Lo presentó a Felipe II con el objeto 

de inclinar su real animo á fin de que se diese la órden de la fundacion de los albergues: 

  Relación á  la majestad del rey D. Felipe nuestro señor, por el doctor Pérez de 

 Herrera, en que se escribe el fundamento y sitio de la  fábrica del albergue del de Madrid.= 

 Señor.=Para el albergue que V.M. ha sido servido mandar se haga y fabrique en esta villa 

 de Madrid, para el amparo de los legítimos pobres mendigantes de esta córte, he buscado 

 muchos sitios con particular cuidado, y entre muchos que he visto, no he hallado otro más á 

 propósito que el en que está ya comenzada gran parte de la fábrica; porque fuera de que 



 costó muy poco el suelo y sitio, respecto de otros, en los cuales se habían de derribar 

 algunas casa, este, por ser solares y campo raso, es muy bueno y barato porque tiene las 

 calidades siguientes: 

  Está en un camino real y de tan gran  concurso, como es el que va á nuestra 

 señora de Atocha, casa de tanta devoción. Límpianle todos los aires, sin que alguna cosa 

 se lo pueda estorbar. Este sitio tiene el Cierzo por la delantera, y el Mediodía por las 

 espaldas, que para la sanidad y conservaciòn de la salud de la gente que durmiere y viviere 

 dentro es de mucha importancia; y puédese  meter dentro el agua del pilar que está en el 

 mismo camino de nuestra señora, hasta un buen pedazo de la casa, que se vaya por su 

 pie, para que con el remanente del mismo pilar, que V.M. es servido se arrime á la huerta 

 del albergue, puedan limpiar las oficinas de él, y salir el agua á su acostumbrado camino, 

 que es un arroyo que va al río de esta villa; y también desde que el sol sale hasta que se 

 pone le baña. 

  El sitio es alto y capaz, conforme la traza, que es de la forma que se verá luego. 

 Tiene esta fábrica cuatrocientos pies cuadrados que son mil y seiscientos de circuito:la 

 iglesia está en medio ,y tiene ochenta  y cuatro pies en cuadro, y el altar mayor en sitio y 

 lugar que se oiga misa de todas partes: la sacristìa ha de estar debajo del altar  con luces 

 á los patios de la dicha casa, que son cuatro casi cuadrados, y en cada uno de los de los 

 pobres mendigantes dos chimeneas de campaña muy capaces ,con sus poyos para 

 sentarse á calentar las noches de invierno, y alrededor de los patios portales. Tiene 

 assímismo esta fábrica once dormitorios, cada uno de veinticinco pies de ancho, y ciento 

 cincuenta y ocho de largo, los cuales vienen á parar á la dicha iglesia, siendo tres por cada 

 parte de cuatro de ella y dos por la delantera, porque se quita uno para entrar á la iglesia; y 

 esto se hace con intención de que cada uno de ellos , y de unos apartamientos que habrá , 

 puedan oír misa los pobres de cada dormitorio. Y lo mismo hagan las mujeres de la 

 reclusión de la casa del trabajo y labor, que las justicias de V.M. han de condenar de aquí  

 adelante , por los delitos que cometieren a ella como dije en el discurso 4º ;lo cual se hace 

 y ejecuta en uno de los cuatro patios dichos en lo mas bajo de él, porque se manda este y 

 otro su compañero al mismo lado por corredores para igualarlos con los otros dos de mano 

 derecha por un desnivel que tiene el sitio, y con esto se iguala. 

  En esta casa hasta ahora todos los dormitorios y cuartos son en el bajo, sino se 

 doblaren algunos para lo que sucediere con el tiempo, poniéndose y transladándose el 

 hospital general de esta villa en los dos patios de atras como diré adelante; aunque son 

 muy enjutos por ser el sitio de suerte y altura que sube á la casa desde la calle por gradas; 

 solo el aposento del rector, administrador de ella, se fabrica en alto arrimado á la iglesia, 

 para que por un corredor que por la parte de adentro de ella, ha de haber por unas 



 ventanas que  caigan á los dormitorios, pueda juzgar y visitarlos las noches, viendo lo que 

 hacen con las luces de las lámparas de ellos, que han de estar encendidas toda la noche. 

 Tendrá esta casa una huerta muy capaz, que irán sus lindes por el arroyo que pasa al río 

 desde el segundo prado de S. Gerónimo, de la cual se podrá sacar alguna buena renta 

 para ayuda á  la costa de la lumbre de invierno para las chimeneas y luces de las noches y 

 reparos de la  casa, y gastos para el culto divino de la capilla; no teniendo otro gasto de 

 consideración, no comiendo ni cenando los pobres á cuenta de la casa, como se dijo en su 

 lugar. 

  Es tan grande y capaz  esta casa de sitio y fábrica, que al presente por ser muy 

 costoso, no se podrá edificar toda de una vez, sino la mitad de la parte de la delantera para 

 ejecutar luego el negocio  de los pobres , y el de las vagabundas; y espero en nuestro 

 Señor que adelante en estando acabada en cuatro patios que tiene, se han de poder 

 acomodar estas obras heroicas, en el uno de la mano derecha a la entrada de la puerta 

 principal los pobres mendigantes varones, con tres ó cuatro dormitorios capaces para todos 

 ellos; y en el otro patio que está a la mano izquierda , que se entra por los corredores que 

 dije, las mujeres pobres mendigantes y niños y niñas que han de asistir en ellas hasta edad 

 de siete ù ocho años, con dos o tres dormitorios suficientes para todas ellas. Y en el patio 

 de la puerta principal de la mano izquierda  que está debajo de esta cuarto, mandándose 

 por puerta particular, se han de encerrar las mujeres vagabundas delincuentes de la casa 

 del trabajo y labor, por haberse fabricado con esta intención por consulta y mandato de 

 V.M., metiéndo calabozos á propósito para las incorregibles, y las demás oficinas y 

 dormitorios necesarios para su vivienda. Y en los otros dos patios á las espaldas de esta 

 casa, que confinan con estos, se podrá trasladar el hospital general de esta córte, porque al 

 presente esta en sitio muy estrecho y poco airoso, y más metido en la villa de lo que 

 conviene para la salud de ella, sólo con doblarse dos dormitorios de los que están vecinos 

 de aquel patio, para que en ellos se acomoden los pobres, para que en los cuatro de ellos 

 se curen los del dicho hospital general, y en el otro convalezcan y se recojan los enfermos 

 para salir convalecidos; pudiéndo estas cuatro obras y ministerios mandarse por diferentes 

 puertas, cada uno por la suya, y tener diferentes ministros , subordinados todos al rector, ó 

 administrados general de la casa. Y si por alguna razón y cusa pareciere no convenir que el 

 hospital general se acomode y traslade en la parte dicha, que confío en nuestro Señor se 

 harà, se podrá en su lugar fundar otra obra muy necesaria y piadosa, de que el presente 

 carece esta córte, y es muy conveniente la haya en lugar tan populoso, que es una casa 

 que se llame del remedio, y aprobación de las mujeres convertidas, á donde se admitan las 

 que han vivido viciósamente y tocadas con la gracia y favor de nuestro Señor, y gana y 

 deseo de hacer penitencia y enmendar la vida se quieren recoger en ella, para de allí ó 



 darles estado de matrimonio , ó meterse monjas en la casa de la Magdalena de esta córte, 

 que se llama de las arrepentidas; y asímismo sirva de refugio esta misma casa  para que 

 pueda acogerse á ella cualquiera mujer ordinaria que fuere cojida en alguna flaqueza, y 

 quisiere reducirse à  servir á nuestro Señor. Y si el dicho hospital general se redujere à 

 estos cuartos como esta dicho, podría servir la casa en que al presente el está de este 

 efecto ó alguna parte de ella, por ser mucho el sitio, pudiéndose vender lo que sobrare para 

 comprarles alguna renta con que vivan, y con lo que nuestro Señor socorrerá; ó podìa esta 

 obra tan importante hacerse en el otro donde està la casa que sirve las cuaresmas de 

 predicarlas y recogerlas, que es el hospital de los peregrinos, antiguo de esta córte, y en la 

 calle que llaman de los ciegos. Y para que se vea la traza de esta casa y albergue, montea, 

 y perspectíva de los cuartos de la delantera y iglesia, me ha parecido ponerla aquí, para 

 que otras ciudades de estos reinos se aprovechen de la traza de ella, y en las Provincias 

 de los estranjeros hagan lo propio con el favor divino, con el tiempo;que aunque no sean 

 las que edificares tan costosas poe ser pocas las ciudades que pueden hacer gastos 

 grandes, à lo menos imiten en lo más que pudieren esta traza, por parecer que es 

 acomodada para el intento que se lleva en esta órden de recoger los mendigantes á vida 

 de concierto y cristiana.  

 [sigue después una lámina que representa el plano del interior de la obra y dos fachadas] 

  El presidente del consejo con su valor y piadoso celo ha comenzada á juntar 

 limosnas para esta fábrica, aplicando á ella primeramente nueve mil ducados de la 

 hacienda que quedó del cardenal D. Gaspar de Quiroga, arzobispo de Toledo como 

 testamentario principal suyo, y asímismo ha aplicado sietemil ducados por la junta de 

 policía como cabeza de ella,  de la renta de sisa de esta villa de Madrid, y otras 

 condenaciones que va aplicando en sentencias de pleitos criminales; de suerte que de 

 primera instancia han llegado las limosnas por su órden dadas á veintidosmil ducados, y va 

 con ánimo de juntar á esto mucho más, que se entiende será menester para esta fábrica 

 acabarla perfectamente más de ochenta mil ducados, los cuales espero en el Señor los ha 

 de dar por la mano liberalísima de V.M., pues son para su servicio, y para cosa tan 

 necesaria y de tanta  caridad. 

  Las limosnas que se van juntando para este albergue se depositan en el pagador 

 general Juan Pascual y depositario de esta villa, y asímismo está nombrado el licenciado 

 Vallladares Sarmiento del consejo de cámara de V.M. por comisario de ello, como tan recto 

 ministro, para que haga librar y firme las libranzas del dinero que se gastare en la dicha 

 fábrica, tomando la razón de ellas Juan Gallo de Anrada, escribano de cámara de V.M., 

 persona tan legal como se sabe , para que en todo esto haya mucha claridad y verdad, no 

 entrando jamás en mi poder dinero alguno, aunque me ocupe en buscarlo; porque el vulgo, 



 que suele siempre juzgar de las cosas como quiere, eche de ver, que en este negocio hay 

 gran puntualidad, y que sólo me mueve á hacerlo el servicio de nuestro Señor, y de V.M. y 

 el bien común, y no interès de hacienda, ni otra cosa.  

  Mandóme el presidente del consejo, que me comunicase con Luis Gaitan de Ayala 

 del consejo de Hacienda de V.M., para que con la mucha esperiencia que tiene en materia 

 de fábricas y otras cosas, ordenase la escritura para el concierto de esta, de la forma como 

 se habia de hacer, y así se hizo con Diego Sillero, alarife de esta villa, en el tiempo que fue 

 corregidor en ella, por ser imposible obras tan grandes hacerse de otra manera, ni poderme 

 yo encargar de comprar ni guardar tantos materiales, y asi en la escritura se obligo el dicho 

 Diego Sillero de dar perfectamente acabada esta dicha fabrica en espacio de dos años, 

 socorriendole cada cuatro meses con cuatromil ducados, y que al fin de ella se pagase lo 

 que mas montase, nombrando cada uno de nosotros un alarife que tase la dicha obra, y en 

 discordia de ellos V.M.se sirviese mandar nombrar otro, o su presidente de V.M. en su 

 lugar.  

  Comenzóse esta fábrica poniendose la primera piedra en ella el dia de nuestra 

 Señora de setiembre del año pasado de1596, á las seis de la tarde en la forma siguiente. 

  Hízose una procesion general con las cruces y pendones de las parroquias de esta 

 villa, religiosos de todos los conventos y otra mucha solemnidad. Y salio del hospital de 

 Anton  Martin, llevando la piedra cuadrada angular muy bien labrada en los hombros 

 algunos hermanos de dicho hospital, con una imájen de un niño Jesus encima de bulto con 

 mucho ornato, y muy ilustre y grande acompañamiento, y en particular el licenciado 

 Rodrigo Vazquez Arce , presidente del consejo, y el licenciado Valladares de lia camara de 

 V.M., y otros consejeros y alcaldes de casa y córte, y muchos caballeros de hábitos y gran 

 calidad. Y llegado la procesión á la primera esquina del albergue, á un sitio donde estaba 

 un altar muy adornado, el obispo de Avila D. Fray Juan de las Cuevas, de la órden de 

 Santo  Domingo, vestido de pontifical, hizo las bendiciones y ceremonias que la santa 

 Iglesia Católica tiene ordenadas en el pontifical para este acto de principio y fundacion en 

 algun edificio y casa dedicada al culto divino, y asi se puso la piedra en el cimiento, 

 despues de bendecida, en el hueco de otra grande que estaba puesta á propósito para ello; 

 poniendo en tres cajitas de plomo que habia hecho hacer á este propósito, en la una 

 monedas de todo género de cobres y cuartillos y medios reales, y en la otra monedas de 

 oro y plata diferentes, y en la del medio una medalla de plata sobredorada, muy al natural 

 de la efigie de V.M. y una cruz, y una imagen del misterio de Ntra. Sra. de la Anunciacion, 

 cuya devocion y advocacion es esta casa; y en medio de la piedra se puso una lámina de 

 plomo cubierta con otra, en la cual estaban vaciadas y relevadas las razones de la 

 siguiente pagina, para servicio de nuestro Señor y memoria en los siglos venideros, á  



 imitacion de lo que los pasados antiguos han usado con nosotros en los fundamentos de 

 obras insignes y grandiosas cuando les dieron principio; porque si con el tiempo, que todo 

 lo consume y acaba, se descubrieren en las ruinas de los edificios tales cosas, se sepa y 

 eche de ver la razon por qué se fundó el edificio, y para qué fin fué su principio,dando 

 contento y gusto á los hombres el ver declaracion de antigüedades, por la inclinacion 

 natural que tenemos  todos á saber las cosas pasadas, sabiendo asimismo en que año, 

 mes y dia se fundó esta obra, qué rey y señor la mandó hacer, y poseia entonces á 

 España, y otras curiosidades dignas de memoria. 

 

La  piedra fundamental la colocó don fray Juan de Cuecas, de la orden de Santo Domingo, Obispo 

de Avila, tal como constaba en una inscripción que G. Quintana tradujo del latín: 

  Dedicóse este templo a la Anunciación de la Virgen Maria Madre de Dios para 

 hospicio de los pobres mendicantes, y reformacion de sus costúbres por mandado, y con 

 ayuda de Philipo Segundo Potentissimo Rey de las Españas, y fauor del Principe don 

 Felipe Tercero por decreto del Preclarissimo varon Rodrigo Vazquez de Arce Presidente de 

 Castilla, y parecer de los demas del Consejo Supremo, y diligencia, y instancia del Doctor 

 Christoual Perez de Herrera natural de Salamanca, Protomedico del Rey en las galeras de 

 España el año quarto del Pontificado de Clemente Octauo, y de la Encarnacion de nuestro 

 Señor IesuChristo de mil y quinientos y nouenta y seis a ocho de setiembre.  

 

En el año 1600, Felipe III (reinado: 1598-1621) concluye la obra planteada por Cristóbal Pérez de 

Herrera; los hombres (el Hospital general de la Encarnación y San Roque) se trasladaron el 9 de  

junio de 1603. En el año 1605, Herrera, a quién su Magestad había nombrado protector y 

procurador general de los albergues del reino, presentó a Felipe III un memorial con la relación de 

sus méritos, y en el que suplicaba: 

  […] nombrase algunos individuos del Consejo para que revisasen los documentos 

 que presentaba de sus servicios, asi en mar como en tierra, por espacio de 41 años, para 

 que consultasen á S.M. la remuneracion que merecia, por ser hechos con grandes riesgos 

 de su vida, gastos de su hacienda y derramamiento de sangre en defensa de la fé y utilidad 

 pública. 

 

El memorial obtuvo como respuesta el decreto siguiente: 

  S.M. manda que el memorial y papeles que aquí van del doctor Cristóbal Perez de 

 Herrera, se vean en el Consejo de Estado, y se le consulte lo que parezca. En Palacio á 4 

 de febrero de 1605. El Duque de Lerma.  

 



Vistos en el Consejo la documentación presentada se le contestó: 

  Lo que el rey N.S. ha resuelto por consulta del consejo de Estado en las 

 pretensiones del doctor Cristóbal Perez de Herrera, su médico, y habiendo visto los 

 muchos y particulares servicios que ha hecho á S.M. de veinte y ocho años á esta parte, es 

 lo siguiente: 

  En cuanto á la ayuda de costa que pide […] atento á los diez y seis mil ducados que 

 gastó en el albergue de Madrid, es S.M. servido que declare el dicho doctor la parte de 

 donde pueden salir, sin que se toque en la hacienda de S.M. […] Que al dicho doctor se le 

 den doscientos ducados de renta en cada año por su vida, por lo que ha servido fuera de 

 su oficio […] 

  Y en cuanto á la plaza que asimismo pide de médico de la casa de Borgoña, con la 

 que tiene de Castilla, como la han tenido otros: dice S.M., que acuda el dicho doctor 

 adonde toca. En Valladolid á 4 de abril de 1605. 

 

En 1618, mientras que aún esperaba que se cumpliera la resolución real de 1605, imprimió sus 

Proverbios Morales, cuya relación encabeza del modo siguiente: 

  Relación de los muchos y particulares servicios que por el espacio de cuarenta y un 

 años el doctor Christóbal Perez de Herrera, protomédico de las galeras de España, médico 

 del rey N.S. y del reino, protector y procurador general de los pobres y albergues dél, ha 

 hecho á la magestad del rey D. Felipe II, que está en el cielo, y á la de D. Felipe III N.S. que 

 Dios nos guarde muchos y felicísimos años. = Es esta relacion en conformidad de lo que 

 ofrecí á V.M. en la carta dedicatoria poner al fin deste libro.  

 

 Financiación del Hospital y la Gramática de Nebrija 

 

 El 30 de enero de 1608, Felipe III dicta en El Pardo una Cédula en la que Pone la orden 

que ha de auer en el apartar de las Salas del Consejo, y en el conocer de los negocios, y los que à 

cada una dellas pertenecen (Ley lxij. T IIII, L 2º, pg 71 de la Recopilacion de las Leyes destos 

Reynos, 1640): 

  Presidente, y los de mi Consejo, ya sabeis q por las vltimas ordenanças està 

 producìdo y mandado, que para la administracion, justicia, y gouierno destos Reynos esten, 

 y residan en el vn Presidente, y diez y seis Consejeros Letrados, que libren, y despachen 

 continuamente todos los negocios tocantes à la susodicho […] 

  Que para lo del gouierno se aparte una Sala de cinco del Consejo, demas del 

 Presidente, quales yo eligiere, y nombrare en principio de cada un año […] 

  En esta Sala, començando por la mayor obligacion de acudir al seruicio de Dios, se 



 tenga cuydado de la guarda de las cosas establecidas por el Santo Concilio de Trento, de 

 la extirpacion de vicios, y remedio de pecados publicos, del amparo de los Monasterios, y 

 de dar fauor a los Prelados, para que hagan guardar sus institutos: tambien de la 

 reduccion, y côseruacion de los Hospitales […]  

 

A efectos de recabar fondos para el Hospital general, Felipe III y el Duque de Lerma, después de 

muchas rogativas, concedieron una renta al Hospital hecha sobre las sisas de la carne, que era 

muy insuficiente. A la vez, una Real Cédula de 17 de noviembre de 1613, fechada en el Buen 

Retiro, indica: 

  […] que el R Hosp se halla en la executoriada Posesion de poder privativa y 

 perpetuamente, por si, ô quien su facultad tenga, imprimir, y vender en todos los Dominios 

 de españa el Arte de Antonio de Nebrixa  con imposizn. de graves peneas â quien, ô los 

 que se intrometan â imprimir y vender sin su permiso. 

 

Así, en el Privilegio de la Gramática Nebrissensis  leemos:  

  […] Tiene privilegio el Hospital general de esta corte, por juro de heredad, para 

 poder imprimir el Arte de Antonio de Nebrixa, con prohibición de que otro ninguno le pueda 

 imprimir, só las penas contenidas en el original, despachado en el oficio de Juan Vázquez 

 el año mil quinientos noventa y ocho. Tiene asímismo privilegio perpetuo para imprimir, y 

 vender el dicho Arte en todas las Indias, Islas, y Tierra firme del mar Océano, con 

 prohibición de que ninguna otra persona, sin poder del dicho Hospital general, le pueda 

 imprimir, ni vender […]. 

 

En un documento de 1759 se lee: 

  Se halla corroborada esta gracia por otras varias Zedulas, carttas, y despachos en 

 que el  Rey, manda al Consejo de las Indias, sus residentes, oydores, Juezes, y demas 

 Ministros, no permitan se imprima ni venda en parte alguna de aquellos Reynos del 

 expresado Arte, sin la precisa permision de el Hospital general. 

  Otra Rl, Cedula, expedida por la Reyna Governadora en 30 de Julio de 1675, 

 manda se guarde y cumpla al Hospital  general, el privilexio, que por la mencionada 

 Cedula de 17 de noviembre de 1613, le estava concedido de ser unico en la facultad de 

 imprimir y vender el Arte citado. 

  Tamvien por ottra real cedula, su fha en Madrid â 5 de Diziembre de 1638, se 

 manda que los preceptores y Maestros que enseñan la Gramatica en los Reynos de 

 España, usen precisamente del Arte de Nebrija, impreso y añadido el año de 1632. 



  En virtud de la casi immemorial possesion de esta tan rotunda reiteradamente 

 circunstanciada gracia ha estado el Hospital general en la praztica de arrendarla â varios 

 sujetos, y por mas de un siglo lo ha executado, en succesibos arrendamientos, de 20 en 20 

 años attodos los dueños de la Libreria que fué de D.Joseph de Ortta, y â su actual 

 posehedor D.Antonio Menaut y Téxes, ultimamente desde el de 1750 hasta el de 1770. 

 

El citado documento de 15 de marzo, y otro de 9 de abril, de 1759, se refieren a una reclamación 

interpuesta por el gremio de impresores que reclamaban el derecho de tanteo para el 

arrendamiento que hacían los Reales Hospitales, en contra del monopolio logrado por la librería de 

referencia. 

 

Finalizada la iglesia, el día 20 de junio de 1620 se trasladó el cadáver del venerable Obregón 

—redactor, en 1589, de las primeras Constituciones del Hospital—. En relación con esas fechas, el 

Archivo Histórico de Protocolos de Madrid, guarda un catálogo de escrituras otorgadas a los 

Reales hospitales de Madrid. Desde el 7 de enero de 1616 hasta el 12 de marzo de 1641, se 

recogen 1582 escrituras; las nº 1 al nº 1220 se refieren al Hospital general, las comprendidas entre 

el nº1221 al 1582, al de la Pasión. De ellas se concluye que en el General llegaron a funcionar 17 

salas; algunas de ellas albergaban hasta 60 enfermos: 

 San José, San Antonio, San Cosme, San Francisco, San Bernardo, de la Sta. Trinidad, 

 Sta. María, San Blas, San Bernardino, del Sacramento, San Roque, San Miguel, 

 Santiago, San Cristobal, San Ildefonso, San Lázaro y San Andrés. 

 

El hospital de la Pasión tenía 5 salas:  

 de las Angustias, de la Soledad, de San José, de San Antonio y del Sto. Cristo. 

 

En el reinado de Felipe IV (1621-1665) se concedió al Hospital, cada vez más pobre, una nueva 

sisa sobre la industria que tenía entonces mayor importancia en Madrid: la de las comidas; ello se 

debió al conde-duque de Olivares, quién siguió la tradición paterna de preocupación por los 

hospitales de Madrid. Por fin, las mujeres fueron trasladadas desde su Hospital de la Pasión, en 

1636. El Hospital General de la Encarnación, San Roque y de la Pasión tuvo, después de su 

primer y corto periodo de esplendor, unos años de vida muy precaria.  Junto a diferentes medidas 

encaminadas a recabar fondos para el nuevo Hospital, se insiste en las derivadas de la venta de la 

obra de Nebrija; el 5 de diciembre de 1638, una Real cédula manda que: 

  […] los preceptores y Maestros que enseñen la Gramática en los Reynos de 

 España usen precisamente el Arte de Nebrija.  

 



Luego, sobrevinieron los años de Carlos II; en palabras de Marañón, […] de verdadera miseria […]. 

Sin embargo, el Duque de Maura puntualiza: 

  […] de mediocre, casi normal entendimiento, aunque muy ínfima cultura,  demostró 

 poseer en el cumplimiento de sus deberes […] conciencia más cabal y aun exquisita que 

 muchísimos Jefes de Estado de todos los tiempos, con corona o sin ella —dice Maura—, 

 notablemente aventajados respecto de él en pergeño físico y luces cerebrales […] después 

 los de Felipe V, con las guerras de Sucesión, durante los cuales el hambre y la miseria 

 alcanzaron límites increibles. Y nuestro Hospital—-relata Marañón—, derrotado y sin 

 recursos, se convirtió en asilo de soldados heridos, de pobres  famélicos y hampones 

 miserables que no tenían asistencia médica ni reglamento, que se alimentaban con 

 escasez inconcebible y que dormían en jergones o sobre el santo suelo.. 

 

PROZN GENL QHAZE ESTA YMPL YCORONA VILLA D MADD TODOS LOS AÑOS EL DIA DLA CANDELARIA ANRA SA DMD TUBO PRNRIO EL 
AÑO DE 1582 Q FUE HALLDA EN MD ESTA STA YMAGN ESTANDO EL HOSPL DONDESTA. EL CONBTO D MONJAS DOMINAS DE SA CATALNA D 
SENA DSDALLI YBA A CONBTO D SN PHELPE ASTA Q SE PASO EL HOSPL A ESTE SITIO Y ASI SE MUDO LA PROZN A ÑRA DE ATOCHA SE 
ESTE CUADRO EL AÑO D 1643 SIENDO PROTECTORES DESTE STO HOSPL LOS SEÑS JOSEPH GOZALEZ Y DN ANTONIO D CONTRATAS 
DE CONSEJO Y CAMA DE SU MAGD Y ADMINR EL DOCTR JUAN NABARRO POR DISPOSICION DEL SR DN JOSE CARRION Y ANGUIANO 
DIRECTOR DEL HOSPL GRAL DE MADRID RESTAURO ESTE CUADRO D VICENTE MARZAL Y SERRANO EN EL MES DE MARZO DE 1865 
(Texto que aparece en la banda inferior del cuadro). Lienzo anónimo de la fachada del Hospital en 1643, en el Castillo de Manzanares el Real. 

 

 Creación de la Cátedra de Anatomía en el Hospital General 

 

 Un documento de 31 de diciembre de 1722 hace referencia al reinado de Carlos II 

(1675-1700): 

  De Orden del Rey, remito a V.e. el memorial incluso del Dr Martin Martinez para que 

 en su vista informe V.e. lo que se le ofreciere y pareciere. 31 de Dizbre de 1722. Joseph 

 Rodrigo al Marques de Villena. 



  Señor mio, para mas informar en quanto â el adjunto memorial del Dr Mrn Martinez,  

 ê pedido las quatro Zertificaciones que paso a manos de VS y en que consta que el Dr 

 franco  feu fue el primero q exercito la profesion de anatomico en esta Corte y en atencion â 

 esto, por decreto de 17 de Maio de 1689 se le hizo Mrcd de plaza de Medico de familia, con 

 los gages, y emolumentos correspondientes, y por su muerte â Consulta del Bureu de 29 

 de Novre de 1697 S.M. conzedio la plaza de anatomico al D Roque de Buendia, en la 

 conformidad que la tubo el D feu, esto es con la de Medico de familia supernumerario, y 

 con los gages que le correspondan, situados por el Gouor de Hazda, para no perjudicar â 

 los Medicos de familia numerarios, y por la ausenzia del D Buendia, â Consulta del 

 Marques de Villafranca el 19 de Dizre de 1702, se dio por S.M. la plaza de anatomico con 

 supernumerario de Medico de familia, al Dr Joseph de Arboleda, y por Decreto de 29 de 

 julio de 1714, S.M. fue seruido de nombrar al Dr Mtin Mnz, para que exerciese el expresado 

 ministerio en la ausenia, y enfemedades el Dr Joseph de Arboleda […] Mdz 3 de henero de 

 1723. 

 

La plaza de Anatómico fue establecida por Carlos II en Decreto de 17 de mayo de 1689, y a favor 

de Dr. Francisco Feu; Decreto que habla de traslado de la Cátedra de Anatomía desde Alcalá. 

Felipe V (reinado: 1700-1746) la dota con 3.216 reales con cargo a la Tesorería real. Una carta 

fechada en Fraga, el 30 de diciembre de 1702, dice: 

  En atencion a la sufiziencia, y experienzias del Dr Dn Joseph de Arboleda que ha 

 sido Cathedratico de Anatomia de la Unid de Orihuela; y a estar siruiendo la Plaza de 

 Medico Decano del Hospl Rl de la Pasion de Madrid, he venido en hazerle mrd de la de 

 Anatomia del Hospal ge que esta vaca por ausenzia del Dr Roque de Buendia; en la misma 

 forma que este la gozara […]. 

 

Con la obligación de explicar un mínimo de doce lecciones anuales sobre cadáver, tras la 

jubilación de  Arboleda, en 1707, encontramos  después  al muy famoso -comenta Gª Caballero- 

Martín Martínez, médico de número y catedrático de anatomía. Publicó un tratado de Anatomía del 

Cuerpo Humano, y fue el primero que impartió, públicamente, en España, lecciones prácticas de 

anatomía sobre cadáver humano. 

  El Dr D Martin Martinez, puesto a los Rs pies de V.M. dice que ganó una plaza de 

 Medico de los Rs hospitales en Concurso de otros oppositores Leyendo a las 24 y 

 actualmente es Medico del Rl Hospicio, del Colegio del Patrocinio, fundacion de V.M. y 

 Medico el Reyno, junto en Cortes, y que haviendose aplicado al estudio de la Anatomia ha 



 compuesto en lengua Castellana un libro intitulado Historia Anatomica del hombre, que esta 

 para salir a la  luz publica con aprobacion del primer Medico de V.M. y ha suplido varias 

 veces ausencias y enfermedades de su Maestro el Dr Dn Joseph Arboleda, Medico de la Rl 

 familia Anatomico a su satisfaccion, por lo qual, y con su consentimiento Sppca a V.M. le 

 honre con ausencias de enfermedades, y futura a la propiedad de dha plaza, que 

 actualmente tiene el Dor Arboleda su Maestro, para que en ascenso, ó fallecimiento la 

 goze, sin perjudicar en el interin al Patrimonio de S.M. ni a los goxes que goza el 

 Propietario. Merced que espera de la poderosa mano de V.Mag. 2 de julio de 1714. 

 

Ese mismo mes: 

  Dor Dn Martin Martinez  Mdz 31 de Julio de 1714 

  Dn Juan Baptista Reparaz Grefier de S.M. en atencion a la sufiziencia del Dr Dn 

 Martin  Martinez […] ha resuelto S.M. hacerle mrd de ls ausencias y enfermedades del Dr 

 Joseph de Arboleda, y asimismo de la futura de la Plaza de Anatomia, del ospital gral que 

 sirve Dn Joseph, para q siempre que vacare por su Ascenso o falleciemito entre en la 

 propiedad de esta plaza […]. 

 

A su muerte, Bernardo López de Araujo y Azcárraga regentaría la plaza; la conserva hasta 1762. 

Le sucede Juan Gámez, y a este, en 1790, Antonio Dámaso de la Torrecilla, último titular de la 

Cátedra. 

 

El catedrático estaba auxiliado en su cometido docente por un disector anatómico. Ocuparon este 

puesto, sucesivamente, Vicente Gilabert, Florencio Kelli, Blas Beaumont, Rossen, Juan de Dios 

López y José Fernández. 

 

Vicente Gilabert en el Prologo de su Escrutinio medico-filosofico-anatomico, que satisface a la 

apologia del Sr. Llovet, escrito en 1729, escribe: 

  Si hoy en Hospital general de esta corte hay teatro anatomico donde con Universal 

 utilidad se ejercita y enseña anatomia, se yo no ignora, que ha nadie se le debe sino a mi; 

 porque habiendo yo tenido en el, el empleo de enseñar Anatomia teorica y practica (que mi 

 Universidad de Valencia me enseño y no otra extranjera) viendo el Sr D Juan de Layseca y 

 Alvarado, Protector que fue de los Reales Hospitales, el grande beneficio que lograba el 

 publico, determino me labrase a mi direccion, el Teatro Anatomico que hay hoy. 

 

Por su parte, al año siguiente, el Dr. Martín Martínez contestaba en una Carta crítica al Dr. 



Francisco Llovet, que encabeza el libro de Llovet y Marti:  

  La calentura mesenterica es la reina de la calenturas y otras enfermedades y 

 reposo del escrutinio clinico-medico y anatomico que alcabala la Mesenterica: 

  Como el Dr Gilabert no omite maquina, que no mueva para ensalzar su gloria ahora 

 toma por otro lado y dice que "a su direccion se debe nuestro Teatro anatomico de hoy. 

 Muchas veces oi al Dr. Arboleda, que a él se le debia; y es de creer pues era medico del 

 Hospital, y muy favorecido el Sr. Leyseca (a quien se debio esta grande obra) cuando el Sr. 

 Gilabert no tenia mas autoridad que la de practicante de Medicina en dicho Hospital. 

 

 El segundo Reglamento y la primera crisis 

 

 Tras las tímidas medidas administrativas de Carlos II (concesión del beneficio por la venta 

de hilo de hierro, desde el 28 de agosto de 1693), en 1705, Felipe V (1701-1746) redacta unas 

nuevas Constituciones e Institutos del Hospital general, Passion, y sus agregados de esta Imperial 

Villa de Madrid.  

 

La nueva normativa coloca a la Junta del Hospital  bajo el control director del Consejo de Castilla, 

que designa un protector y administradores retribuidos para gobernar el establecimiento; pero, a 

pesar de los esfuerzos de Baltasar de Henao para reorganizar la administración hospitalaria, el 

sistema llega en los últimos años del reinado de Felipe V a un desorden tal que se llega a pensar 

en algún momento en cerrar el establecimiento.   

 

En 1711, la Junta de Hospitales dirigía al rey una súplica angustiada: el número de enfermos 

presentes en sus salas había pasado en poco tiempo de 600 a 1,500; las rentas del Hospital y las 

limosnas recogidas en favor suyo no llegaban para su atención y alimento. Esta súplica plantea los 

problemas y da el tono de lo que iba a ser la miseria financiera del Hospital General a lo largo de 

todo el siglo. Los recursos del Hospital se componían de concesiones y privilegios acordados por 

el rey del producto de las limosnas públicas. El Hospital General se beneficiaba, también, de 

concesiones reales, tales como una sisa sobre los derechos percibidos por Madrid sobre los 

productos alimenticios y un número de exoneraciones sobre las compras. 

 

En setiembre de 1729, los Reales hospitales de la Corte albergaban 1.315 enfermos; tal 

masificación obligó un flujo de pacientes desde el Hospital general al de Convalecientes de Antón 

Martín. Al deterioro financiero se suma el asistencial. 

 

Felipe V, en Cazalla, el 13 de julio de 1730 dicta el Modo de proceder al nombramiento de 



empleados de la Comision de hospitales, y en el gobierno y direccion de estos: 

  Con motivo de lo que previne al Consejo en decreto de 2 de Febrero de este año, 

 declarando entre otras cosas, que las elecciones y nombramientos que dimanan de la 

 Comisión de hospitales tocan al Presidente ó Gobernador del Consejo, sin que otro pueda 

 mezclarse en ello; ha hecho presente el Juez protector de los hospitales las circustancias 

 de su eleccion, las constituciones que se formaron para su gobierno, y las facultades que 

 han usado sus antecesores en esta Comision, solicitando se mantengan en el mismo 

 estado que tenia quando entró á servirla: ...mando, ... se observe puntualmente y sin 

 contravencion alguna lo resuelto en el citado decreto de 2 de Febrero de este año, y que á 

 las personas, que nombrare el Presidente ó Gobernador del Consejo para los empleos que 

 dependan de la Comision de hospitales, se les despache título por el Consejo, como se 

 hace con el Administrador y Contador del Hospital general, sin el qual no puedan ser 

 admitidos los nombrados al exercicio de los empleos: […].. 

 

En 1738 se registra una disputa entre J. Ignacio de la Encina, fiscal del Consejo, y D. Juan Vilbao y 

Agüero, Procurador General de Madrid. El cuatro de marzo de 1739: 

  DON PHELIPE […]: Sabed, que ante los de nuestro Consejo se ha seguido 

 Expediente entre Don Juan Ignacio de la Encina y la Carrera, Cavallero del Orden de 

 Santiago, Fiscal del nuestro Consejo, y Don Juan de Vilbao y Aguero, Cavallero del mismo 

 Orden, Procurador General de Madrid, sobre pretender el nuestro Fiscal, que desde luego 

 se libertasse á los Reales Hospitales General, Passion, y sus Agregados, á la paga de los 

 derechos de Sisas Municipales de Madrid, impuestos sobre la Carne, Vino, Aceyte, 

 Vinagre, y Azucar, que se necessita consumir en ellos, para la manutencion, y curación de 

 los enfermos, que ván á él, y lo demás en el citado Expediente contenido, del qual 

 mandaron dár traslado al Procurador General de Madrid, y sus Sisas; ... en veinte y dos de 

 Agosto del año próximo passado; y en dos de Septiembre siguiente el expressado [J.V.A.] 

 presentó ante los del nuestro Consejo una Peticion, en que dixo, que en justicia nos 

 haviamos servir denegar la pretension  introducida por el nuestro Fiscal […].  

  Y visto por los del nuestro Consejo , por Auto, que proveyeron en diez y nueve de 

 Febrero proximo passado, se acordo dar esta nuestra Carta; por la qual declaramos no 

 haver debido, ni deber contribuir los Hospitales Generales, ni sus Casas agregadas, en los 

 derechos, y Sisas Municipales de esta Villa de madrid, por lo respectivo á los generos, y 

 especies en que estan impuestos, y se consumen en la manutencion, y curacion de sus 

 enfermos, y sirvientes; […]. 

  Dada en Madrid á quatro de Marzo de mil setecientos y treinta y nueve años […]  

 Por el Chanciller Mayor. Don Miguél Fernandez Munilla. 



  Concuerda este Traslado con el Real Despacho original, que para este efecto me 

 fue exhibido por Don  Fernando Antonio Varela Vaamonde, Tesorero de los Reales 

 Hospitales […] yo Lorenzo Sendin, Escrivano del Rey nuestro Señor, y de los mismos 

 Reales Hospitales, vecino de esta Villa de Madrid, lo signo, y firmo en ella á doce de Marzo, 

 año de mil setecientos y treinta y nueve. 

 

PERIODO DE RENOVACIÓN 

 

 Fernando VI (1746-1759), poco después de ocupar el trono, se ocupa del Hospital; su 

preocupación incide, de manera particular, en tres aspectos: administración, inmueble, y 

enseñanza. La reforma administrativa emprendida por el monarca comprende, en primer lugar, el 

incremento de los ingresos; lo que se concreta en la  adjudicación de las rentas de la plaza de 

toros al Hospital, por un lado; y, por otro,  el 6 de abril de 1749 se consiguen las excepciones 

pretendidas desde el reinado anterior.  En segundo lugar, se aborda una reforma administrativa 

en profundidad, que puede contemplarse desde dos ángulos; por un lado, la discusión del 

Reglamento  -cuya nueva versión no se aprobaría hasta el siguiente reinado- y, por otro, lo que se 

conoce como Reforma Ceballos. Respecto a la segunda de las preocupaciones reales para el 

Hospital, el 24 de diciembre de 1748 el rey proclama un Decreto sobe la necesidad de abordar las 

obras de un nuevo hospital. Por último, en el tercer aspecto, el de la enseñanza, se imbrican tres 

procesos: la mencionada discusión del Reglamento, la creación del Real Colegio de San 

Fernando, y las relaciones entre el Hospital General y el Real Colegio de San Carlos.  

 

Junto a la problemática administrativa, y a pesar de la opinión de Antonio Domínguez Ortiz, el 

Hospital General participó activamente de las inquietudes científicas renacentistas. Cometa A. 

Domínguez en su libro La Sociedad Española en el Siglo XVIII: 

  La profesión médica estuvo relegada en las Universidades a un segundo plano, y 

 como  clase social no obtuvo la consideración a que era acreedora. Las causas de este 

 hecho son varias: […] el propio retraso de la ciencia médica, la escasa confianza que 

 inspiraba, la invasión de charlatanes y curanderos contribuían a envilecer la profesión. 

 Feijoo dice que se acogían al estudio de la Medicina los que eran incapaces de estudiar 

 Teología o Jurisprudencia […] La desconfianza hacia su ciencia era general; el mismo 

 escritor opina  que más vale confiar en remedios caseros que en los médicos […] Un 

 jesuita italiano que recorría España en la primera mitad de aquella centuria manifestaba 

 […] su propósito de ocultar cualquiera enfermedad […] para no caer en manos de médicos 

 españoles. […] A pesar de la creación de varias academias, de la Escuela de Cirugía de 

 Cádiz y de la  Facultad de San Carlos en Madrid, al comenzar el siglo XIX, la rehabilitación 



 científica y social de la profesión médica estaba sólo en sus comienzos. Pero aún era la 

 situación de los cirujanos, […] la gran mayoría eran simplemente barberos-sangradores 

 

 El Colegio de Cirujanos de San Fernando de Madrid 

 

 En el siglo XVIII el espíritu de la Medicina cambia por completo, empiezan a sentirse los 

prolegómenos de la revolución francesa, y si bien en nuestro país los médicos, salvo excepciones 

como la de Casal, no destacan, la cirugía si recoge el espíritu innovador. Dentro de la corriente 

renovadora de la cirugía española en el siglo XVIII, es un hecho ya demostrado la existencia en 

Madrid de un colegio de cirugía vinculado a la corte y al Hospital General en los años centrales de 

la centuria. Los estudios de Burke y Riera han permitido establecer esta institución como una digna 

predecesora de los ya conocidos colegios de Cádiz (1748), Barcelona (1764) y, finalmente, San 

Carlos de Madrid (1787). En un memorial fechado en el año 1768 puede leerse: 

  De estos resulta: que en 6,, de Marzo  de 1747 acudieron al Consejo Dn Tomas 

 Duchesnay Desprez, primer cirujano de el Sor.Dn. Fernando 6º., que está en el Ciélo, Dn 

 Andres de Berre-Terrechea que lo era de numero de SM, y de los Reales Exercitos, el 

 Lizdo  Dn Mateo Gionno, Profesor de Cirujia y el Lizdo Dn Juan de Dios Lopez, cirujano de 

 la Real Familia, exponiendo: Que agradecido el primero a las honras, que havia recivido de 

 SM, y á la estimacion, con que le trataba toda la Nacion Española, se havia asociado con 

 los demas nombrados, con el fin de poner la Cirugia, y Anatomia en Madrid en el mismo 

 grado de perfeccion, que logravan estas facultades en la Corte de París, formando un 

 Cuerpo de Comunidad, con el titulo   de Colegio de Cirujanos de Madrid , vajo de ciertos 

 Estatutos que  presentaron […]..  

 

Por su parte, en los Estatutos aprobados se recoge: 

  Todos los quales veinte y quatro Estatutos hemos hecho de comun acuerdo, y baxo 

 de ellos deseamos fundar el Colegio de Cirujanos de esta Corte, y para conseguirlo, los 

 presentamos para su aprobación en el Real, y Supremo Consejo de Castilla, y lo firmamos 

 en Madrid á veinte y ocho de Abril de mil setecientos y quarenta y siete.= Don Thomás 

 Duchesnay y Desprez.= Don Andrés de Bereterrechea.= Lic. Don Matheo Xiorro.= Lic. Don 

 Juan de Dios Lopez. 

 

El Consejo mando que informase el Protomedicato lo que se le ofreciere, y pareciere: 

  Con efecto los Proto-Medicos Dn Josef Suñol, y Dn Diego Gaviria informaron:[…] 

 ser una cosa muy laudable […] El Consejo en su vista, y de lo que expuso el Fiscal por 



Decreto de  12 de Agosto de 1747, concedio la licencia […] 

  Don FERNANDO, por la Gracia de Dios, Rey ... Por quanto por parte de [T.D.D.], 

 primer Cirujano de nuestra Real Persona, [A.B.], Cirujano de Numero de nuestra Real 

 Persona, y de los Reales Exercitos, [M.X.], Professor de Cirugía, y [J.D.L.], Cirujano de 

 nuestra Real Familia, se nos presentó, que haviendo reflexionado los susodichos el infelíz, 

 y abatido estado en que se hallaba la Cirugía, y Anatomía en esta nuestra Corte, y por 

 consiguiente en toda España, por la falta de cultivo, y estimación, y tambien por no estár 

 los Cirujanos  unidos, y congregados en Comunidad, cuya union de circunstancias havia 

 producido en la mayor parte de la Europa los adelantamientos, y estimación que oy tenia la 

 Cirugía, y Anatomía, especialmente en París, donde se hallaba al presente la escuela mas 

 famosa de la Europa con la perfección, honra, y estimación, que merecian estas 

 Facultades, tan utiles, y necessarias á los Hombres, de cuya Escuela era Hijo el referido 

 Don Thomás Duchesnay, á quien nuestra Real Persona, enterado de su merito, y cabal 

 inteligencia en la Cirugía, y Anatomía, le havia mandado llamar de París, honrandole con la 

 distinguida Plaza de su primer Cirujano, el qual agradecido á tantas honras, y á la 

 estimacion con que justamente le trataba toda la Nacion Española, se havia unido, y 

 associado con los Cirujanos Españoles, yá expressados, con el fin de poner la Cirugía, y la 

 Anatomía en Madrid en el mismo grado de cultura, perfeccion, y estimacion, que 

 actualmente lograban estas Facultades en la Corte de París, formando un Cuerpo de 

 Comunidad, con el Título de  Colegio de Cirujanos de Madrid, baxo las Reglas, y Estautos, 

 que en nombre de los susodichos en debida forma se presentó, y juró: Y respecto de que la 

 utilidad de esta Fundacion no traía perjuicio á nadie, ni en comun, ni en particular, sino 

 singular beneficio, y  utilidad, no solo á todo el publico de esta nuestra Corte, sino tambien 

 á toda españa. En esta atencion se nos suplicó fuessemos servido haver por presentados 

 los citados Estatutos, y en su vista, nos dignassemos aprobar la Fundación, que se 

 intentaba,  baxo el nombre de Colegio de Cirujanos de Madrid, y con los Estatutos, que se 

 expressaban,  honrando, y protexiendo á este Cuerpo con todas aquellas distinciones, que 

 necessitaba  para conseguir el noble intento, que se proponía, y fuessen mas de nuestro 

 agrado. 

  Y visto por los de nuestro Consejo, con lo que sobre ello informó el Real 

 Proto-Medicato de esta nuestra Corte, en virtud de orden nuestra de siete de Julio proximo 

 passado, y lo que en razon de todo se dixo por el nuestro Fiscal, por Decreto que 

 proveyeron en doce de este  mes se acordo expedir esta nuestra carta. Por la qual 

 aprobamos la Fundacion, que se intenta hacer por los nominados [Don T.D.D., Don A.B., 

 Don M.X., y Don J.D.P.], con el nombre de Colegio de Cirujanos de esta nuestra Corte, 

 baxo los Estatutos, que quedan incorporados, los que assimismo aprobamos en todo, y por 



 todo como en ellos se contiene. […] De lo qual mandamos dár, y dimos esta nuestra Carta, 

 sellada con nuestro Sello, y librada por los del nuestro Consejo en Madrid á veinte y seis de 

 Agosto de mil setecientos y  quarenta y siete.= El Marqués de Lara.= Don Pedro Juan de  

 Alfaro.= Don Juan Ignacio de la Encina y la Carrera.= Don Diego de Sierra.= Don Thomás 

 Antonio de Guzmán y Spinola.= Yo Don Miguél Fernandez Munilla, Secretario del Rey 

 nuestro Señor, y su Escrivano de Camara, la hice escrivir por su mandado, con acuerdo de 

 los de su Consejo.= Registrada: Joseph Ferron.= Theniente de Chanciller Mayor: Joseph 

 Ferron.----------- 

Carta escrita de Orden del Real, y Supremo Consejo de Castilla, al Presidente del Real Colegio de 

Cirujanos de Madrid: 

  El Consejo, en inteligencia de la Instancia de Vm, de Don Andrés de Bereterrechea, 

 Cirujano de Numero de S.M. y de los Reales Exercitos, Don Matheo Xiorro, Professor de 

 Cirugía, y Don Juan de Dios Lopez, Cirujano de la Real Familia, sobre que se apruebe la 

 Fundacion de un Colegio de Cirujanos en esta Corte, baxo de ciertos Estatutos, que 

 presentaron, haviendo precedido informe del Real Proto-Medicato, y lo expuesto en el 

 assumpto por el Señor Fiscal, ha aprobado la citada Fundacion, arreglada á los referidos 

 Estatutos contenidos en la Provission expedida á este intento en 29 de Agosto proximo, y 

 ha acordado expresse á Vm, y sus Compañeros (como lo hago a su Orden) lo complacido, 

 que queda en haver visto tan util Pensamiento, y Proyecto á beneficio del Publico, de cuyas 

 resultas espera los mayores aciertos en las Enfermedades, y Casos, que ocurran, y que 

 este tan importante zelo se llevará adelante, procurando, que por ningun accidente se 

 resfrie un beneficio, en que tan de lleno se interessa el Comun, á que el Consejo concurrirá 

 con quantas providencias se le peopongan, para su subsistencia, y adelantamiento: y para 

 que Vm. se halle enterado, y lo haga presente á los Compañeros, se lo participo.= Dios 

 guarde á Vmd. muchos años como deseo.= Madrid, y Septiembre 9. de 1747.= Don Miguél 

 Fernandez Munilla.= Señor Don Thomás Duchesnay Desprez. 

 

La lista de los Colegiales que componían en aquel momento el Colegio, la formaban: 

  Don Thomás Duchesnay y Desprez, Maestro en Cirugía de París, de la Academia 

 de San Cosme, y San Damian, Primer Cirujano del Rey N.S. primitivo Fundador, y 

 Presidente perpetuo del Colegio. 

 Don Juan Andrés de Bereterrechea, Cirujano de Numero de S.M. Mayor de los Exercitos, y 

 primitvo Fundador. 

 El Lic. Don Matheo Xiorro, Professor de Cirugía, primitivo Fundador, y Director del Colegio. 

 El Lic. Don Juan de Dios Lopez, Cirujano de la Real Familia de la Reyna N.S. Examinador 

 del Real Proto-Medicato, primitivo Fundador, y Secretario perpetuo del Colegio. 



 El Lic. Don Juan Bautista de Arroyo, Cirujano Mayor de los Reales Hospitales, de la Real 

 Familia del Rey N.S. y Fundador. 

 Don Francisco Roger, primer Cirujano del Serenissimo Señor Infante Don Phelipe, y 

 Fundador. 

 Don Andrés Garcia Vazquez, Cirujano de la Real Familia del Rey N.S. y Fundador 

 Don Juan Antonio de Miguél, Cirujano de la Real Familia del Rey N.S. y Fundador. 

 Don Nicolás del Valle, Cirujano de la Real Familia del Rey N.S. Examinador del Real 

 Proto-Medicato, primer Consultor del Colegio, y Fundador. 

 Don Diego Payerne, Cirujano primero de la Serenisssima Señora Infanta Doña Luisa 

 Isabel, y Fundador 

 Don Manuel Moreno, Cirujano de Camara de S.M. y Fundador. 

 Don Pedro de la Era, Cirujano de la Real Familia de la reyna N.S. de los Reales Hospitales, 

 Examinador del Real Proto-Medicato, y Fundador. 

 Don Francisco Durroche, Cirujano de la Reyna Viuda N.S. y Fundador. 

 Don Lorenzo Sanz, Cirujano de los Reales Hospitales, y Fundador. 

 Don Joseph Quer, Cirujano Consultor de los Reales Exercitos, honorario de S.M. Fiscal del 

 Colegio, y Fundador. 

 Don Juan Rutié, Cirujano de Camara de S.M. y Fundador. 

 El Lic. Don Francisco Bonillo, Cirujano Examinador del Real Proto-Medicato, y Fundador. 

 Don Luis Alviet Clement, Cirujano de la Real Familia del Rey N.S. y Fundador. 

 El Lic. Don Manuel Hortega, Cirujano de los Reales Hospitales, Examinador del Real 

 Proto-Medicato, y Fundador. 

 El Lic. Don Joseph Fernandez, Cirujano de los Reales Hospitales, Examinador del Real 

 Proto-Medicato, segundo Consultor del Colegio, y Fundador. 

 

Poco después:  

  Señor, El Colegio de Cirujanos de Madrid puesto a los Rs. Ps. de V.Mg. Suppca 

 Señor. El Colegio de Cirujanos de esta Corte á los Reales Pies de V.Mg. dice: que con el 

 Noble intento de enmendar, y perfeccionar en España la Cirujía, y Anatomía, ocurrio al vro 

 Consejo con presentación de los Estatutos, que contenían la idea, y el Proyecto, pa. poner 

 en ejecucion tan util pensamiento; y enterado el Consejo del veneficio publico, que seguia 

 de esta fundacion no solo aprovó los referidos Estatutos, y el establecimiento  del Colegio, 

 sino que mandó dar â sus fundadores las gracias mas expresivas, por lo que en tan util 

 pensamiento se interesaba el veneficio publico, como todo consta del impreso, que con el 

 mayor respeto ofrece a los R. P. de V.Mg. Este Colegio Señor está fundado para cultivar, y 



 adelantar la Cirujía, y Anatomía por el camino de la observacion, y experiencia, â imitacion 

 del que fundó, y honró con su Rl. Proteccion en la Corte de París Sn. Luis Rey de Francia, 

 desde cuyo tpo. empezó a tener la Cirujía, y Anatomía singulares preheminencias, y 

 Privilegios honrosos, que despues ân ampliado, y confirmado los Reyes posteriores, 

 distinguiendo con especialidad al Colegio de París, aviendo conseguido la Francia con este 

 Rl. y antiguo establecimiento la mayor cultura, y perfeccion del noble Arte Liberal de Cirujía, 

 y como para que el nuebo Colegio de Cirujanos de Madrid cultive, adelante, y perfeccione 

 en España las Artes de la Cirujía, y Anatomía, sea indispensable la Rl. Protección de V.Mg. 

 y todos aquellos honores, y Privilegios, q. dimanan de V.R.P. puesto a los Rs. Ps. con el 

 mayor respeto. Suppca. a V.Mg. se digne recivirle, y honrarle con su Rl. Proteccion, y 

 amparo, y assimismo con todas las demas honras, y Privilegios, que sean mas del agrado 

 de V.Mg. en que recivira merced. 

 

En hoja aparte: 

  Remison. a Suñol para que Informe para que el Rey concediera su establecimiento. 

 en 18. octre. de 1747. 24 de Octe. Colegio de Cirujanos. 1747. Exmo. Señor Indifertes. 

  Señor. Devuelvo a Ve. el memorial que de orden de SM me remite con el Informe 

 del establecimiento del Colegio de Cirujanos de Madrid, y exponiendo mi dictamen devo 

 decir, que los Privilegios que se les pueden conceder son los que las leyes del Reyno 

 conceden respectivamente a sus Artes, ni creo que los interesados pretendan mas, y en 

 […] a que el Rey admita vajo su Proteccion a dho Colegio, me parece muy regular, para 

 animar, y adelantar la Cirugia, teniendo buenos artifices para proveer los exercitos, y para 

 los maiores aciertos pa el bien de los Vasallos de S.M, lo que V.e. le ará presente para que 

 resuelva lo que mas fuere de su Real agrado. 

  Quedo a la disposon. de V.e. esperando me mande, y rogdo. a nro señor lege los 

 mus ans que le suplico  

Sn Lorenzo Octure. 24 de 1747 

Exmo. señor  Blm. de V.e.  Dr. Joseph Suñol. xmo. Sor. Dn. Joseph de Carvajal, y 

Lancaster. Fho el Decreto al Govor. del Consejo en 7 novre. 1747 

El 16 de enero de 1748 quedó bajo protección real pasando a denominarse "Real Colegio de San 

Fernando de Cirujanos de Madrid": 

  EL REY. Por quanto Vos el Colegio de Cirujanos, establecido nuevamente en 

 Madrid, me havéis suplicado, que a fin de que más bien podáis conseguir vuestro principal 

 intento, que es adelantar, cultivar, y perfeccionar en España las Artes de Cirujía, y 



 Anathomía, me digne haceros la gracia de admitiros baxo mi Real proteccion: por Decreto, 

 señalado de mi Real amno, de siete de noviembre del año passado de mil setecientos y 

 quarenta y siete, he venido en condescender a vuestra instancia; y en su conformidad, por 

 la presente mi voluntad es de admitiros como por esta os admito a Vos el referido Colegio 

 de Cirujanos, establecido nuevamente en Madrid, baxo mi Real proteccion, para que por 

 este medio, Vos, y los demas individuos de él, que al presente sois, y adelnate fueren, se 

 dediquen, y alienten al adelantamiento, cultivo, y perfeccion de las Artes de Cirujía, y 

 Anathomía en España; y que siempre, y en todo tiempo os mantengáis en el goce, y 

 possesion de este distinguido honor […] Fecha en Buen-Retiro a diez y seis de enero de 

 mil setecientos y quarenta y ocho. YO EL REY. Por mandado del Rey nuestro Señor 

 Don Agustín de Montiano y Luyando. 

 

Los Estatutos especificaban la obligación de realizar un mínimo de dos sesiones científicas al mes, 

quirúrgicas o anatómicas, en las que los colegiales debían presentar sus propias experiencias. 

Asimismo, los estatutos perseguían la renovación del saber quirúrgico mediante el control por 

parte del director y de los colegiales consultores, de las Operaciones Grandes de Cirugía que 

realizasen los miembros del colegio. Por último, los Estatutos recogían como actividad primordial, 

la asistencia a las disecciones anatómicas que continuamente debían realizarse en el teatro 

anatómico del Hospital General. 

 

La lista de cirujanos fundadores es otro nexo de unión —dice Núñez de Olarte— del Colegio de 

San Fernando y el Hospital General de Madrid. Lorenzo Sanz y Manuel Ortega eran médicos del 

Hospital. Juan Andrés de Bereterrechea y José Quer primero (como consecuencia de la Real 

Orden de Fernando VI de 24 de diciembre de 1748) y Juan de Dios López y José Fernández 

inmediatamente después (consecuencia de la reforma de Ceballos),   ingresaron en el Hospital 

General .  Pedro Virgili, a quién Duchesnay describe como colegial honorario, dejó sentir también 

su influencia en el Hospital general a lo largo de 1749, en particular en la selección de personal. 

  

El Real Colegio de Cirujanos de San Fernando inició su andadura celebrando tres juntas 

semanales con presentación de Observaciones Chirurgicas, a la vez que se impartieron cursos 

completos de Osteología y Miología; sin embargo, y a pesar de tan prometedor proyecto, en fecha 

tan temprana como el 17  junio de 1748, apenas un año andadura, tuvo ya el colegio sus primeros 

enfrentamientos con el Tribunal del Real Protomedicato y la Congregación de Cirujanos de San 

Cosme y San Damián de Madrid. Burke interpreta que el ingreso en el colegio de San Fernando 

permitía inmediatamente al nuevo colegial practicar cirugía, y que esta grave amenaza a las 

prerrogativas del Real Tribunal es la razón de su oposición. Duschenay achacaba el resentimiento 



del tribunal a la implantación por parte del Colegio, el 25 de enero de 1748, de un examen de 

ingreso con cinco ejercicios. Se pretendía excluir a los cirujanos romancistas y barberos de la 

Congregación de San Cosme y San Damián; la iniciativa se granjeó la repulsa de la Congregación.  

 

Una magnífica exposición de lo sucedido se recoge en un documento redactado veinte años 

después -el mismo que recoge la descripción de los pasos iniciales dados por el Colegio-: 

   En 17,, de Junio de 1748,, se presento en el Consejo el Real Colegio de Cirujanos 

 quejandose de los procedimientos del Proto Medicato, y señaladamente de un auto de 10,, 

 de aquel més, en que declaró no haver lugar al articulo de inhivicion, que havia formado en 

 cierta instancia, suscitada por algunos Cirujanos â nombre de la Cofradia de Sn Cosme, y 

 Sn Damian de Madrid, sobre la observana. de los estatutos, y acuerdos fundamentales, con 

 que se havia establecido el Colegio, vajo la Real proteccion, y aprovacion de el Consejo, 

 mandando que respondiese el Colegio derechamente â la instancia; cuya providencia era 

 contra la autoridad del Consejo, que aprovó los Capitulos, sobre cuya observancia se le 

 queria obligar â contestar, intentando el Proto-Medicato conocer si havian de subsistir, ô nó 

 las ordenanzas de el Colegio […] 

  El Consejo mandó que informase el Proto-Medicato, si la Demanda puesta por la 

 Cofradia de Sn Cosme, y Sn Damian era sobre moderacion, reforma, suspension, ô 

 ampliacion de alguna, ô algunas, ô parte de las ordenanzas, que tenia el Real Colegio 

 aprovadas por el Consejo. 

  El Proto-Medicato informó: que los Diputados de la Congregacion de Sn. Cosme, y 

 Sn Damian de Cirujanos de esta Corte se quejaron de que el Colegio, excediendo de sus 

 ordenanzas, impedia que los congregantes cirujanos, que tubiesen tienda de Barberia, 

 pudiesen ser Colegiales del Real Colegio, negandoles el asiento en sus Juntas, 

 conferencias, y anatomías, y que para embarazarles la entrada en el Colegio, havia 

 acordado en Junta de 25,, de Enero de aquel año establecer varios Capítulos, que tambn. 

 aprovó el Consejo, que hiciese cada uno de los pretendientes deposito de 300,, rrs, lo que 

 era ofensivo a sus privilegios; y pidieron que el Tribunal pusiese remedio […] 

  Que reconociendo el Tribunal que estas resoluciones de el Colegio solo miraban á 

 impedir la entrada de otros Maestros Cirujanos fuera de los que le componian y que podian 

 ser muy perniciosas a la salud publica, quietud, y aplicacion de los Profesores, y que la 

 aprovacion de los acuerdos fue obtenida callando estudiosamente la demanda puesta en el 

 Proto-Medicato […]  

  Que el animo de los colegiales era desviarse enteramte. de la Jurisdiccion de el 

 Proto-Medicato,  siendo solo los distinguidos, y arbitros de la facultad Quirúrgica con total 



 desprecio de la Congregación, y de sus antiguos Privilegios.  

  En este estado el Marqs. de la Ensenada, con fecha de 18,, de Abril de 1749 remitió 

 al Consejo un Memorial dado â la Real Persona por la Cofradia de Sn Cosme, y Sn 

 Damian, para que, oyendo al Proto Medicato consultase lo que se le ofreciere, y procediere 

 […]  

   En vista de lo informado por el Proto-Medicato, y expuesto por el Fiscal, á consulta 

 de 25 de Junio de 1749,, se sirvió la Magd. del Sor.Dn.Fernando 6º. resolber: que se 

 denegase al Colegio el traslado, que havia pedido de la instancia hecha por la 

 Congregacion; constando estas controversias, por no juzgarlas dignas de un formal juicio 

 contencioso; que subsistiendo la aprovacion de los 10,, Capitulos sacados de los Acuerdos, 

 con las limitaciones, con que se concedió, se redugesen, y limitasen los exercicios â los 

 mismos, que tenia señalados, y aprovados la sociedad de Sevilla, y que á ellos se devian 

 sugetar los individuos de la Congregacion de Sn.Cosme y S.Damian, que pretendiesen 

 entrar en el Colegio, satisfaciendo los treinta ducados, como por el Consejo estaba 

 aprovado.  

  Que en las Juntas, que se celebrasen  para examen, y admision en el Colegio, de 

 algun pretendiente, asistiese,y presidiese un Proto-Medico, que nombraria anualmente el 

 Proto-Medicato […] 

  En cuyo estado quedo este expediente, sin que despues de esta providencia 

 hubiese buelto a juntarse el Colegio. 

 

Ante la situación creada los colegiales decidieron no volver a reunirse, y sin que se produjese la 

desaparición legal del colegio, de hecho dejó de cumplir sus funciones. Burke sostiene que con 

posterioridad a 1749 el colegio continuaba dando conferencias e instrucción en anatomía y cirugía, 

y enviando estudiantes al extranjero. Sin embargo, de la lectura de las fuentes se desprende que 

el colegio cesó sus actividades en 1749, y desde entonces:  

  […] los Cirujanos Latinos no tienen en Madrid conferencias ni exercicios literarios 

 con atraso de su instrucción .  

 

Cuando el 10 de mayo de 1753 el Marqués de Campo Villar remitió al Consejo un memorial de la 

Congregación de San Cosme y San Damián de Cirujanos y Sangradores de la Corte, se pidió 

informe al Proto-Medicato, que señaló: 

  Que sentandose en el Memorial haverse extinguido el Colegio de Cirujanos que se 

 estableció en esta Corte, con ordenanzas aprovadas por el Consejo en 26 de Agosto de 

 1747, se havia informado el Tribunal y havia hallado, que no se havia extinguido, y si que 



 se mantenia con las mismas facultades, que no usaba por diversos incidentes, que 

 ocurrieron, siendo asi que se componia de los primeros hombres mas haviles, y expertos 

 en el Arte, que podian continuarle siempre que se venciesen las dificultades, que 

 ocurrieron, no pareceia conveniente, que en un mismo Pueblo hubiese dos Colegios, por 

 las continuadas discordias, que havian de seguirse de la manutencion de ambos; en cuyos 

 terminos contemplaba no devia admitirse la instancia de el que nuebamente solicitava 

 fundarse […].   

 

En un documento de abril de 1749 se lee: 

  El Colegio tiene dadas las mas relebantes pruebas de su particular veneración al 

 tribunal del Protho-Medicato, en el mismo contexto que sus Estatutos, pues no admite entre 

 sus Yndividuos, ni en calidad de colegiales Sugeto alguno, sin que aya prcedido la 

 aprovacion, y el titulo de este savio congresso: de suerte que solo pueden ser recividos 

 para hacer los exercicios de Anatomía, Osteología, y demas actos de su Profession 

 aquellos, que tienen ya facultad de egercerla en todo el Reyno.  

 

Al parecer tales requisitos no eran suficientes. Años atrás, una Esposición á S.M. de la Facultad de 

Medicina de ésta Corte en solicitud de que no puedan exercer la Facultad de Medicos, Cirujanos y 

Boticarios que fuesen de raza de Judios ó Penitenciados por el Santo Oficio, con insignia de Sn. 

Benito ó sin ella, pero con la nota de Infamia, dice: 

  SEÑOR. Con el mas profundo reverente rendimiento recurre à los Reales pies de 

 V.Mag. la Facultad de Medicina de esta Corte, y dice […] Reyes Catholicos, por quienes 

 está mandado por ley, y Pragmatica sancion, que los que huvieren de exercer dicha 

 Profession (à mas de preceder los estudios mayores de Philosophia, y Medicina en 

 theorica, y practica, y sus grados por lo menos de Bachiller, prueben primero, esto es, 

 antes de admitirse á examen de suficiencia) ser sugetos decentes, hijos, y nietos de 

 padres, y avuelos, que hayan tenido oficios nobles de Republica, ò sido capaces de 

 tenerlos, y hayan sido libres de raiz infecta de Judios, Moros, Hereges, Mulatos, ni otra 

 mala secta, ni hayan sido penitenciados por el Santo Oficio […] 

  Bien lo publican sus Autos, tan frecuentes en todas las Inquisiciones de España, y 

 de otras Naciones Christianas, en los quales jamàs faltan Medicos, Cirujanos, ò Boticarios, 

 condenados por Judios […] el ultimo Auto, en que se viò un Medico, quemado en estatua 

 por Judio, que havia sido de la Real Familia, y Real Prothomedicato de V.Mag. y quarenta 

 años de Medico del Hospital General de su Real Corte […]  

  Hà, Señor? Què haria el Medico, que fuè quemado por Judio, en los quarenta años 

 de Medico del Hospital General de la Real Corte de V.Mag? […] 



 

 En esta situación de mutuo recelo, en abril de 1749 recibió Juan Lorenzo del Real, 

superintendente del Hospital General, una orden de SM en los siguientes términos:  

  El Rey manda que en el Theatro Anathomico del Hospital general de Madrid, no se 

 permita que los Cirujanos hagan anathomias, sin que aya Medico que las explique, ni tan 

 poco operacion, ni amputacion sin asistencia de Medico: Y lo participo â Vmd para que 

 disponga su cumplimiento, en inteligencia de que se ha de tener presente esta real orden 

 para insertarla en las ordenanzas del mismo Hospital . Dios g. â Vmd ms.as. Aranjuez 22 

 de Abril de 1749 = El Marques de la Ensenada = Sr.Dn.Juan Lorenzo Real --- 

 

Por su parte, el Colegio de Cirujanos de San Fernando de Madrid se apresuró a replicar: 

  Exmo. Señor. Señor. El Rl. Colegio de Sn. Fernando de Cirujanos de Madrid 

 expone a V.Ex. que en papel de 26 de Abril se le comunicó por D. Juan Lorenzo Real 

 Superintendente de Hosps. una Orden de S.Mg. expedida en 22 del mismo mes por mano 

 de V.Ex. cuyo tenor es como se sigue. 

  El Rey manda, que en el Theatro Anatomico del Hosp. gral de Madrid […] Aviendo 

 reflexionado sobre esta resolucion los Individuos del Colegio, la contemplan por una de 

 aquellas Disposiciones, con que la Piedad del rey â querido señalarse en la importante 

 Obra de reparar los Hospitales, y asi parece que lo acredita su mismo contexto, 

 previniendo, que se tenga como Ordenanza: Pero como tambien manda S.Mg. que no se 

 permitan hacer Anatomias en el Theatro Anatomico de aquella Rl. Cassa, sin que aya 

 Medico, que las explique, no puede el Colegio escusarse de hazer a V.Ex. esta reverente 

 insinuacion del perjuicio, que padeceran los Estatutos sobre que esta fundado , y el objeto 

 pral, que se tubo para su ereccion, si se le comprendiesse como el Superintendente â 

 crehido en la Orn. de S.Mg. negandoles el Theatro para los exercicios de Anatomia, conque 

 procuran perfeccionarse en su profession, conforme ofrecieron por sus Estatutos, y ân 

 empezado â practicar con aplauso de toda la Corte, sobre que podrá V.Ex. informarse. 

  Quando se fundó el Colegio aquellos principales Yndividuos, a quienes el celo de la 

 Profession inspiró su Planta trataron ô comunicaron largamente el Proyecto con el Dr. D. 

 Joseph Suñol, mirandole como un Oraculo de cuyos aciertos pendia la mayor firmeza, y 

 perfeccion de este pensamiento: Pasaron despues los estatutos ya formados al Consejo, y 

 este pidió su informe al Protho-Medicato, para âfianzar la resolucion. 

  En ambas ocassiones manifestó D. Joseph Suñol, no solo el gran concepto que 

 formava acia las utilidades del Publico, en que se promoviesse esta idea, para adelantar la 

 Profession de la Cirujía, que tan abandonada estaba en estos Reynos, sino que haciendo 



 un particular elogio de los Yndividuos, que se avian aplicado â esta ereccion los ensalza 

 con el Título de los principales Cirujanos de esta Corte, confiando en su merito, que 

 desempeñaran todos aquellos actos, de que se avian encargado; y aunque tubo presente 

 los estatutos, y reconocio en ellos muí por menor la empressa, a que se dirigian, no halló 

 por entonces incombeniente, ni se le pudo ofrecer dificultad, para que los Cirujanos 

 explicasen por si mismos la Anatomía, Osteología, y demas partes que caen debajo de la 

 Comprension de Hombres expertos en su facultad, mayormente en unos actos puramente 

 dirigidos, a fomentar el estudio, y la mayor. aplicacion de los Professores. 

  El Colegio tiene dadas las mas relebantes pruebas de su particular veneracion al 

 tribunal del Protho-Medicato, en el mismo contexto de sus estautos, pues no admite entre 

 sus Yndividuos, ni en calidad de Colegiales sugeto alguno, sin que aya precedido la 

 aprovacion, y el titulo de este savio congresso: de suerte que solo pueden ser recividos 

 para hacer los exercicios de Anatomía, Osteología, y demas actos de su profession 

 aquellos, que tienen ya facultad de egercerla en todo el Reyno; y aviendose procurado 

 hasta aqui admitir los mas haviles, y mas aplicados, seria de notable sonrojo, que no 

 supiesen explicar por si mismos aquello que necesariamente ân de aver estudiado, para 

 ser medianos Professores de Cirujía. 

  Por otra parte V.Ex. se hallara tambien instruido de que en el Hospl. gral. ay un 

 Cathedratico de Anatomia, que lo es hoy D. Bernardo Araujo uno de los mas acreditados 

 Medicos de esta Corte, a quien oyen con notable aprovechamto., y complacencia muchos 

 de los Yndividuos del Colegio en todas, ô en la mayor. parte de las trece lecciones, que 

 tiene señaladas por su Dotacion, y se debe creher, que sean suficientes pa. que 

 utilizandose los Colegiales de aquellas luces, con que este insigne Cathedratico 

 desempeña sus funciones, puedan despues exercitarse por si mismos en la Anatomia 

 haciendo el Papel de explicantes, pues no parece que se les pueda negar sin agravio una 

 competente havilidad para este egercicio, y sobre todo la misma seriedad del acto, y el 

 empeño, en que se constituien los Professores aquienes se encarga pa. el Colegio esta 

 funcion, es precisso, que les estimule  â estudiar con cuidado, lo mismo que despues ân 

 de exponer al Publico, y como todo el fin de este colegio no sea otro que el aver buscado 

 los medios mas oportunos para que se adelante esta Profession tan util a todo el Reyno, 

 como abandonada, y abatida hasta hoy con perjuicio visible de la salud comun, esta tan 

 lejos de persuadirse â que pueda ser dañoso este exercicio de los Cirujanos, que antes 

 experimenta aver sido el unico medio de obligarles â un continuo estudio la circustancia de 

 que suban al theatro en calidad de explicantes. 

  En el Informe que dio al Consejo el Protho-Medicato le aseguró que la creacion de 



 este Colegio dirigida por los Estatutos, que tenia presentes sería un Seminario, que al 

 exemplar de otras Cortes de Europa afianzase el restablecimto, de la Cirugía en estos 

 Reynos; y siendo êvidente, que en París, y en Londres donde tanto florece esta Profession 

 ân llegado â la cumbre estimulados del lucimiento, y Honor, que se adquieren en estos 

 exercicios publicos confiados â la misma aplicacion, y havilidad de los Colegiales, no 

 parece que pueda ser combeniente privar a los de Madrid de aquella gloria, q los 

 estrangeros ân adquirido por este medio tan precisso, para que estudien y se perfeccionen; 

 pues aviendo de mantenerse spre. en la calidad de puros Demostradores, y Oyentes, poco 

 incentivo tendran, para desvelarse, y mucho menos podra conocer el Publico las ventajas 

 de los Professores. 

  Por lo demas parece escusado recombenir a V.Ex. con las eroicas demostraciones, 

 que tiene dadas, de atender con su influjo â esta profession pues el Colegio â oydo con 

 indecible complacencia suya la nueba ereccion, que al amparo de V.Ex. promovió uno de 

 sus mas acreditados Colegiales D. Pedro Virgilio, para que en Cadiz se estableciesse otro 

 Seminario semejante, de cuyas producciones a asegure el buen servicio de la Marina, en 

 que no dejará de expender S.Mg. algunos fondos de su Rl. erario, asi como los demas 

 Principes, que fomentan esta especie de Colegios, para el surtimiento de sus exercitos, y 

 Armadas; y quando el de Madrid se esmera en contribuir al mismo intento solo con la 

 fatiga, y expensas de sus Yndividuos, devera contemplarse sin duda tanto mas acrehedor 

 por el Celo, con que emprende esta grande Obra â que la veneficencia de S.Mg. le decore 

 con todos áquellos Privilegios, y confianzas, que en las demas Cortes, y aun en el mismo 

 Colegio de Cadiz estan concedidas â sus respectivos Professores. 

  Esto espera el Colegio merecer â S.Mg. confiando de V.Ex. que le haga presente su 

 instancia llena de submision, y veneracion, y que la apoye con su particular influjo, pa. que 

 S. Mg. se sirva declarar con nueba Orden dirigida al Superintendente de Hosps. que no 

 prohive en la de 22 de Abril los Actos de Anatomía, que el Colegio tiene establecidos pr. 

 sus Estatutos, y que para este fin se le franqueé el Theatro sin que tenga la precission de 

 que les presida Medico alguno, ni les explique en aquellas lecciones dirigidas al 

 desempeño de su ereccion, que deberan seguirse, como hastahora â las del Medico 

 Cathedratico. 

 

A pesar de la encendida defensa que el colegio hizo de su derecho a que se le franquease el 

teatro anatómico, se dio cumplimiento a la orden. Juan Lorenzo del Real contestaba a Ensenada 

en el mes de junio: 

  Exmo. señor. Mui sr. mio. En vista de la real orden que con fecha 22 de Maio 



 proximo antezedente se sirve V.e. comunicarme para que reconociendo la Instancia (que 

 debuelbo) del Colegio de Ciruxanos de San Fernando de esta Corte, exponga lo que sobre 

 su contenido se me ofrece; devo decir que â my ingreso â la actual Comision de estos 

 Hospitales encontré el referido Colegio en posesión del Theatro Anatomico establecido en 

 el General; haviendo yo recogido sus Llaves para evitar la dispersion de los fragmentos de 

 cadaveres que hallé inmediatos â el, averiguando depender este desorden de varios 

 ciruxanos particulares que livertinamente usaban de estas operaciones, y poca precaucion, 

 y no de los Colegiales, quienes con mi conocimiento recivian las Llaves, y me las 

 restituhian concluidas sus Conferencias, ô, demostraciones, que tengo entendido las han 

 practicado con regularidad, y aprovechamiento. 

  […] Y solo  en cumplimiento de la R. orden (cuia) Copia acompaña) que V.e. me 

 dirigió, suspendí la exivicion de las Llaves â los expresados Colegiales Ciruxanos, hastq 

 que con los requisitos que previene se hiciesen las funciones determinadas que en ella se 

 retienen, como los Profesores dependientes  de Hospitales lo practican en los Cursos que 

 acahezen. 

  Ntro. señor guarde â V.e. ms.as. como deseo. Madrid 10 de Junio de 1749. 

 

Sin embargo, la orden no llegó a cumplirse en lo relativo a la presencia de médicos en las 

operaciones de cirugía. Ese mismo mes, el colegio perdía una segunda batalla al modificarse por 

Real Resolución los ejercicios de selección de personal.  

 

El mismo Bernardo Araujo, en 1755, solicitaba el establecimiento en el Hospital General de dos 

cátedras, una de Anatomía y otra de  Medicina Theoretico-práctica: 

  […] donde con el cadaver puesto en la losa se vayan explicando las enfermedades 

 Medicas […] gastamos gran parte de nuestra carrera literaria en voces vanas, terminos 

 futiles, e inutiles cuestiones, versandonos muy poco en los fundamentos solidos, 

 observaciones practicas, Anatomia, y aparicion de cadáveres […] 

 

Cuando Araujo abandona la Cátedra de Anatomía, y a pesar de las numerosas recomendaciones 

del Proto-Medicato, a través de varios escritos firmados por  Suñol, de que la plaza se cubriera 

mediante oposición: 

  Teniendo el Rey presente que el Dr.Dn.Bernardo de Araujo no puede continuar en 

 la Cathedra de Anatomia que ay en el Hospital general por aver passado al exercicio de 

 Medico de su Real Camara, y atendiendo al particular celo […] se sirvió concederle por 

 Real Resolucion de 24 de Agosto del año proximo pasado facultad de nombrar tres o 



 quatro Profesores de su satisfaccion para que exerciessen esta Cathedra hechando veinte 

 y quatro lecciones cada año en lugar de las doce que se practicaban, [y quiere S.M. que no 

 cause exemplar esta gracia que se ha servido hazer a Araujo, y que cuando ocurra la 

 vacante se provea por oposición […] Bn Ro 24 de Stpre de 1757] continuandose á Araujo 

 los quatrocientos Ducados que gozaba por ella para distribuirlos entre los sostitutos; y de 

 orden de S.M. lo participo á v.e.[…] Villavicosa 9 de Diziembre de 1758= El Conde de 

 Valdepso= Sor. Duque de Alva.. 

 

 Un nuevo edificio 

 

 Poco después del inicio de la disputa abierta sobre el Colegio de Cirujanos, Fernando VI, 

en 1748, había decidido intervenir en el hospital. Un Real Decreto de 24 de diciembre  incluía, por 

un lado, el deseo del monarca de que se construyese un nuevo edificio más adecuado y capaz que 

el vetusto edificio que habían construido para albergue de mendigos Pérez de Herrera y Felipe II: 

  Hallandome informado del lamentable estado á que se ha reducido el Hospital 

 General de esta Corte, con evidente, y publico detrimento de la salud, y vida de los Pobres, 

 que solicitan en él la curacion de sus enfermedades, por carecer de otro recurso; y siendo 

 mi Real animo aplicar prompto remedio en lo presente, y assegurar el buen exito de esta 

 importancia para lo successivo: He resuelto, que de los Individuos de los Hospitales de mis 

 Reales Exercitos vengan luego los necessarios, y á proposito para establecer, y cuidar por 

 aora del referido Hospital, haciendose nuevas, y discretas Ordenanzas para su mas 

 piadoso, y economico govierno: Que hasta nueva disposicion no solo se paguen por mi 

 Real Herario los sueldos de ellos, sino todos los gastos, que causare la manutencion de los 

 Enfermos, Botica, y compra de muebles, para su mejor assistencia, y limpieza: Que para 

 que pueda curarse mayor numero de Enfermos, ó darse á lo menos mas ensanche á sus 

 camas, se entiendan, ó fabriquen algunas piezas provisionalmente: Que se examinen los 

 efectos de que se componen las rentas del mismo Hospital, para aclarar de una vez las que 

 son, y reglar su mas util administracion: Que respecto de que no es propio para el fin el 

 Edificio que sirve de Hospital, porque fue hecho para muy distinto, se elija terreno 

 adequado, levante el plano, y trate de la construccion de uno, que contenga las Oficinas, y 

 demás partes, que le constituyan perfecto, ayudandose á ella por mi Real Hacienda: Y que 

 todas las limosnas, que la charidad de los Fieles dieren en publico, y en secreto para 

 emplearse en Obras tan pías, como son los Hospitales, se entreguen al Governador del 

 Arzobispado de Toledo para esta aplicación. Tendreislo entendido para su cumplimiento = 

 Señalado de la Real mano de S.M. En Buen-Retiro á veinte y quatro de Diciembre de mil 



 setecientos quarenta y ocho. Al Marqués de la Ensenada. DE ORDEN DE SU MAGESTAD. 

 Se hallará en la Libreria del Mercurio, calle de la Montera. 

 

Un año más tarde, publicaba la resolución:    

  Conforme al Decreto de 24 de Diciembre de 1748 se han dado oportunas 

 providencias para el pronto alivio, aseo, y asistencia de los Pobres del Hospital general de 

 Madrid, y se ha establecido un methodo de Govierno economico para la mejor 

 Administracion de sus Rentas, y effectos que se han desempeñado y puesto corrientes 

 agregandose á ellas el de la Misericordia con especiales Brebes Apostolicos, y el de la 

 Passion que tube por conveniente venir á una sola Hospitalidad; aviendose acudido por mi 

 Real Herario con todos los caudales que han sido necessarios desde el dia 6 de Abril de 

 1749, y costeado las obras que ha permitido el terreno para la extension de salas y 

 desaogo de los enfermos; y dispensado entre otras gracias, y arbitrios la libertad de 

 derechos de Millones de las especies precissas para su consumo, y la manda forzosa que 

 hé establecido en los Testamentos que se otorgaren en mi Corte, y ocho leguas en 

 contorno: Debiendo quedar la Botica abundantemente surtida de generos escogidos, y las 

 demas oficinas cono suficientes provisiones, Ropa, y utensilios, y la Renta de un año en 

 caudal effectivo. Hé resuelto dár la ultima perfeccion á tan solidos fundamentos 

 estableciendo una Congregacion, ó Hermandad cuyo unico instituto há de ser cuidar, y 

 governar el Hospital general segun las constituciones, y ordenanzas que he aprovado. Y de 

 que desde aora me declaro Fundador, Patrono, y Protector, queriendo goze de todas las 

 preeminencias, prerrogativas, y exempciones, que se hubieren concedido por los Reyes 

 mis predecessores a la Congregacion, ó Hermandad mas privilegiada. 

  Conforme á esto, es mi Real voluntad, que se componga de mis vassallos nobles, 

 distinguidos, y recomendables por su zelo, y amor al bien publico, todos vecinos, y 

 moradores de mi Corte, sin limitar su numero. Y por esta vez nombro por Hermano mayor, 

 Minº. y gefe del Hospital general al Conde de Miranda, Duque de Peña-Aranda: Por 

 Consiliarios al Cura de San Justo, á D. Francisco de Sesma, Presbitero, al Cura de Palacio, 

 al Marqués de Tabara, á Dn. Pedro de Cevallos, á Dn. Antonio de la Torre, al Marqués de 

 la Ensenada, al Marqués de Murillo, á Dn. Josseph Alfaro, Dn. Agustin de Hordeñana, Dn. 

 Agustin de Montiliano, y Luyando, y Dn. Juan Bautista Laurnaga. Por Secretarios, primero 

 Dn. Miguel Josseph de Aoiz: segundo Dn. Juan Bautista de Vrieta. Por Contadores, primero 

 Dn. Ignacio Manso: segundo Dn. Domingo Marcolera. Por Tessero Dn. Ambrosio Agustin 

 de Garro. Por Assesor D. Pedro Martinez Feijoo. Y por Hermanos primitivos a los sugetos 

 contenidos en la relacion rubricada del Ministro de mi Real hacienda, que acompañará á 



 este Decreto, previniendo, que las demas personas que se incorporaren despues 

 merecerán sin diferencia mi estimacion, y agrado; y que cumplido el tiempo que deben 

 servir el Hermano Mayor, y officiales de la Junta particular de Govierno prefinido en las 

 Constituciones, se han de hacer las elecciones para los sucesores con el metodo, y orden 

 que prescriven. 

  Inhibo del conocimiento de qualesquiera negocios, y causas civiles, y criminales que 

 puedan ofrecerse por delitos cometidos dentro de la Jurisdiccion que comprenda esta 

 Hospitalidad, á todos mis Consejos, y Tribunales, Jueces, y Ministros, siendo mi Real 

 animo, que de todo lo que pueda ocurrir conozca, y determine el Hermano mayor, y  Junta 

 de Govierno, con las apelaciones a mi Real Persona por mano de mi Ministro, y Secretario 

 del Despacho de Hacienda. Y atendiendo a las mayores ventajas de este establecimiento, 

 mando, que por los Tribunales, Ministros, ó Personas a quienes toque, se haga poner â 

 dispopsicion de la Congregacion todas las Rentas, effectos, creditos, y pertenencias de los 

 mismos Hospitales, con los Instrumentos y Documentos que existan en sus oficinas, y 

 Archivos, ô que puedan estar en qualquiera otra parte; y que consiguientemente, se 

 remueban y passen â poder del Tessorero de la Congregacion con la formalidad 

 necessaria los caudales que se hallen en ser procedidos de las Rentas de los Hospitales, ó 

 que pertenezcan â ellos con qualquier motivo. 

  La Congregacion se hâ de encargar del mando y govierno del Hospital general 

 desde [en blanco] y es mi voluntad, que la Juntta me consulte, y proponga por mano del 

 Ministro de Hacienda quanto conociere que convenga para su subsistencia, y 

 adelantamiento, á que atenderé con particular esmero: prometiendome de su zelo, y de la 

 caridad de los Hermanos, y de todos mis vassallos, me darán el especial consuelo de 

 promover un fin tan digno de su fidelidad, y tan propio de la obligacion cristiana. 

 

Consecuencia del desarrollo de dicho Real Decreto fueron las incorporaciones ya mencionadas de 

Bereterrechea y Quer, así como las de los cirujanos  Bartolomé Ferrán, Ignacio Caníbal, 

Francisco Catani, y Pedro Virgili; y los médicos Tadeo O'Conell, Pedro Bas, Pedro Vallescar, y 

Francisco Padrós.     

 

 Juan Lorenzo del Real y la reforma Cevallos 

 

 El marqués de la Ensenada encargó a don Juan Lorenzo del Real tanto la administración 

provisional como la verificación de las cuentas, rentas e ingresos del Hospital. Durante cuatro 

años, de 1749 a 1753, Lorenzo del Real intentó poner orden en el funcionamiento; incluso preparó 

un proyecto de coordinación con todos los hospitales privados de Madrid que mandó realizar en 



1750 a Salvador Bermeo, pero el proyecto fue abandonado. El periodo de Don Juan Lorenzo del 

Real, Comisario Ordenador de los Ejércitos, como administrador,  junto con la presencia de Don 

Pedro de Cevallos, Mariscal de Campo, como director, representa una etapa "militar" del Hospital. 

Además, el centro pasa a depender de la Secretaría de Guerra. 

 

Los primeros meses en su nuevo cargo, Lorenzo del Real da muestras de una gran actividad. En 

relación con las pagas de los manzevos sirvientes, dicta un documento, en 9 de agosto de 1749, 

en el que copia los artículos 12, 13 y 14 de la Ordenanza de los Hospitales generales referentes a 

las penas impuestas a los Practicantes de Cirugia y manzevos de salas sirvientes. 

 

El 25 del mismo mes, exige que las Cofradías de Ánimas de los Hospitales general y de La Pasión, 

presenten las cuentas que corresponden por la recaudación de los actos religiosos.  Cinco dias 

después preside una reunión a la que asisten: 

  Dn Thadeo Oconell, prothomedico y 1er Medico de los Hosp General y Pasion de 

 esta Corte, Dn Pedro Vallescar, Dn Fco Padros, medicos de los mismos hospitales, Dn 

 Pedro Virgilio cirujano mayor de la Rl armada: habiendonos juntado por orden del Excmo Sr 

 Marqués de la Ensenada, a fin de consultar los casos galicos, que no permiten dilacion de 

 tiempo para su curacion, deben ingresarse en el general […] 

  

El mes siguiente se abre con una discusión sobre el perfil de diferente personal del hospital; un 

escrito fechado en Madrid, el 1 de setiembre de 1749, dice: 

  D. Pedro Virgilio expone los inconvenientes que resultan del metodo observado, y 

 que sigue en el Hosp General de Madrid, de emplear un crecido numero de Muchachos en 

 el encargo de enfermos, que sin ejemplar de otra alguna parte, los proporciona con el 

 tiempo a Practicantes de Cirugía, pues sobre desgraciarse muchos en el intermedio, a 

 grave costa del Hospital, quando llegan a este empleo, le sirven con tal vageza, por la que 

 adquirieron en el anterior de enfermeros, y con tanta ignorancia, que se hazen 

 despreciables del Publico por toda la vida ... Debiendo ser robustos los que se emplean 

 como enfermeros indica que prefiere a soldados imbalidos. 

 

Por el contario, Juan Lorenzo del Real, en el Informe Incombenientes que se proponen para 

Comprehension de que los soldados inmabilos,no son, ni pueden ser a proposito para enfermeros 

del Hospital de esta Corte: 

  […] halla que su practica, sobre menos util que la actual de los Muchachos, seria 

 aun mas costosa que con ellos […] En Madrid a 13 de setiembre de 1749. 



   

El dia 20 de noviembre de 1749, Don Pedro de Ceballos, mariscal de campo, fué nombrado 

máximo responsable del Hospital General, procediendo inmediatamente a su llegada a una gran 

reordenación del cuadro médico del hospital; reorganización conocida como la reforma Ceballos:: 

  Exmo, señor.  

  Mui sr, mio: Por la revista del mes de octubre proximo pasado hecha en el Hospital 

 Genl, y de la Pasion de esta Corte, que tengo en mi poder firmada del superintendente Dn, 

 Juan Lorenzo del Real, consta que los professores de Medicina empleados en ambos 

 Hospitales con titulos de Medicos de numero, supernumerarios, y Practicantes de Medicina, 

 son veinte y seis, y este numero de profesores no solo es excesivo, sino muy grauoso, 

 como tengo representado á V.e. 

  Combiene al bien Publico, al buen orden y govierno de estas obras pias, al alivio, y 

 consuelo de los enfermos, despedir todos los supernumerarios, y Practicantes. 

  Asi mismo me parece combeniente pr, las mismas razones despedir los Medicos de 

 la antigua planta, y particularmente á Dn, Pedro Bedoya, Dn Pedro Llorente, Dn Geronimo 

 Giral, y Dn Manuel de Valderrama, estos son de genio torbulento, opuestos al buen orden 

 que se desea establecer, y que está mandado obseruar por s.M. desde el dia seis de Abril 

 de este año, y no se conforman con el recetario de medicamentos, y formulario de 

 alimentos aprovado, ni tamapoco quieren obedecer a su Gefe Dn, Tadeo Occonell, y el 

 ultimo tiene la circunstancia de ser sacerdote, y aunque su caracter le haze mas moderado, 

 el ser eclesiastico parace que que basta para separarle de unos Hospitales puestos oy en 

 el pie Militar, y donde todos los compañeros son seculares. 

  En lugar de los veinte y seis Medicos que oy existen, me parecen suficientes doze, 

 con quatro Practicantes; y este es el dictamen de D, Tadeo Occonell, y de otras personas 

 juiciosas con quienes lo he consultado. 

  Para estas doze plazas de Medicos propongo á v.e. los sujetos siguientes: A Dn, 

 Tadeo Occonell, con el sueldo que s.M. le tiene señalado, á Dn, Pedro Bas, tambien con el 

 sueldo que s.M. le tiene señalado, á Dn Bernardo Araujo, y a Dn, Juan de Isasi Isamendi 

 Medicos de Camara con los sueldos que gozan por s.M. A Dn, Pedro Ballescá, y Dn, 

 Franco, Pedrós con los sueldos de cinquenta escudos al mes que s.M. les concedió al 

 principio de esta nueva planta. A Dn Antonio Medina, Dn, Vizente Carreras, Dn, Alphonso 

 Lope, Dn, Joseph Garcia de Borunda, todos quatro Medicos de la Rl, familia, A Dn, Juan 

 Prieto, y Dn, Seuastian Creagh, cada uno con treinta escudos de sueldo.  

  Estos Medicos son sabios, y buenos practicos en su facultad, segun el sentir del 



 citado Dn, Tadeo, están bien reciuidos del Publico, son Hombres quietos, de juicio maduro, 

 y que sauen respetar las resoluciones del Rey. 

  Los quatro Practicantes de Medicina, los eligirá el primer Medico en inteligencia de 

 que han de tener la practica, y conocimiento en la Medicina, que preuienen las 

 Ordenanzas, y como estos Profesores están destinados para suplir las ausencias, y 

 enfermedades de los Medicos de numero, y tambien para hacer de Medicos en las grandes 

 urgencias que pueden ocurrir, me parece que el sueldo de doze escudos al mes, es mui 

 limitado para poder encontrar sujetos hauiles, y soy de dictamen que se les aumenten 

 quatro escudos mas, con que bendran á tener diezy seis cada uno. 

  Desde que empezó la nueva planta se introduxo el abuso de reciuir Medicos 

 supernumerarios, a los quales immediatamente se les ha dado visita, y por consiguiente 

 sueldo, de que se há originado la multitud de Medicos que actualmente subsisten, siendo lo 

 peor que los mas de ellos deuen estar aprendiendo, y practicando su facultad; en cuia 

 consideracion, y por los graues perjuicios que se han experimentado; propongo á V.E. que 

 jamas se reciua en los Hospitales Medico alguno supernumerario, y en caso de que los 

 doze Medicos, y quatro Practicantes propuestos no sean suficientes para la asistencia por 

 que ocurra un excesivo numero de enfermos, el primer Medico de acuerdo con el Ministro 

 que governare el Hospital elijan el Medico, ó Medicos que fueren necesarios, en el 

 supuestpo que han de ser acreditados, y de Juicio, que se les ha de pagar el tiempo 

 preciso que asistieren y que se les tenga presentes con preferencia en las consultas que se 

 hagan quando por muerte, ó ausencia falte alguno de los doze medicos de numero. 

  Por esta nueva planta de Medicos no solo quedan todos los meses de beneficio a la 

 R, Hacienda cerca de ciento y cinquenta escudos de los sueldos que gozan los Medicos 

 reformados; sino que es preciso despedir mas de la mitad de Comisarios de salas, muchos 

 practicantes de Botica, Cirujia, y otros empleados cuio beneficio subirá bastante. 

  Por las Ordenanzas de los Hospitales, y expresamente por la 167 consta que en 

 ambos ha de hauer un cirujano maior como ây solo un primer Medico, y un Boticario maior, 

 oy subsisten dos cirujanos maiores cada uno con sus Ayudantes, y como el seruicio ha de 

 ser comun a todos en ambos Hospitales; esta novedad es contra su buen orden, y 

 govierno. 

  Propongo á v.e. que en los dos Hospitales sea uno el Cirujano maior y el que 

 mande en los de su facultad y me parece justo que exerza este empleo Dn, Juan Andres de 

 Bereterrechea que lo es del Exercito. 

   Actualmente son cinco los Ayudantes de cirujano maior, y ademas un cirujano 

 consultor del exercito, y bastan para el seruicio el Cirujano consultor, y quatro Ayudantes 



 de cirujano maior y los mas aproposito segun el dictamen de Dn, Pedro Virgilio y del citado 

 Cirujano maior, son los siguientes: Dn, Joseph Quer, Cirujano consultor del exercito, con el 

 sueldo que goza como tal, Dn, Ignacio Canibal, Dn, Bartholomé Ferrán, que ambos son del 

 exto, con el sueldo de quarenta y cinco escus, al mes cada uno, que s.M. les señaló en la 

 nueva planta, Los lizenziados Dn, Joseph, Fernandez, y Dn Juan de Dios Lopez, Cirujanos 

 Latinos, y el ultimo de la real familia ambos con el sueldo de treinta escudos al mes cada 

 uno. 

  Estos dos ultimos Ayudantes nombrados son Cirujanos de Madrid y los propongo á 

 v.e. en lugar de Dn, Lorenzo Sanz, y de Dn Manuel de Ortega, que son de la antigua planta 

 y tienen las mismas nulidades que se han dicho antes sobre los Medicos que deuen 

 excluirse del seruicio. 

  Cinco segundos Ayudantes, con quinze escudos al mes cada uno que bastan para 

 el seruicio, segun dictamen del referido virgilio y del cirujano maior los quales son Dn, 

 Raphael de Fiones, Dn, Isidro Rober, Dn Manuel Feu, Dn, Domingo An..., y en lugar de Dn, 

 Juan Antonio Gonzalez, que es de los antiguos, y deue excluirse por justas razones Dn, 

 Francisco Catani que ha sido Ayudante en los Hospitales del Exercito. 

  Por cada cien enfermos de Medicina se elegiran tres Practicantes de Cirugia, y 

 cinco enfermeros, en consideracion al seruicio que hacen de tales los Hermas, obregons, y 

 un comisario de salas, y para cada veinte enfermos de cirugia un practicante de esta 

 facultad. 

  Los Practicantes de Cirugia que han venido del exercito, y son mui utiles en el, soy 

 de dictamen que gozen los seis escudos al mes, y la racion ordinaria que actualmente les 

 está señalada; peró á proporcion que bayan faltanto estos Practicantes deuerán extinguirse 

 los sueldos, reduciendo los de esta clase á veinte y quatro onzas de Pan, diez y seis onzas 

 de carne, un quartillo de vino medida sisada, diez y seis maravedises diarios para vitualla, 

 dos libras de carbon, ó quatro de leña, y treinta reales de vellon al mes. 

  El enfermero maior que es del exercito y sus Ayudantes, pueden quedar con el 

 mismo sueldo que tienen; peró los enfermeros siruientes deuen reducirse á veinte y quatro 

 onzas de Pan dos quartillos de vino medida sisada, doze onzas de carne, ocho maravedies 

 para vitualla, y treinta reales al mes; peró si los enfermeros fuesen soldados Ymbalidos se 

 les quitará los ocho maravedis, el Pan de municion, y en lugar de los treinta reales se les 

 darán solamente quinze al mes, y su Preé. 

  La elección de Practicantes de cirugia, Comisarios de salas, y enfermeros 

 siruientes, se deuerá executar segun está preuenido en las Ordenanzas de Hospitales, y 

 las reformas que resultaren de las providencias que propongo, se executarán bajo las 



 mismas reglas. 

  Como en estas clases de empleados estriua la principal parte del Govierno de los 

 Hospitales, y por consiguiente el aliuio de los pobres enfermos, me he dedicado mas 

 particularmente á sauer sus abusos, y con este fin propongo á v.e. los medios de 

 enmendarlos, en las demas no se todavia lo que habrá que correxir, y para no perder 

 tiempo en materia que tanto se interesa la piedad y celo de S.M., suplico á v.e. se digne 

 mandar entregarme una memoria de los sugetos que fueron dependientes del exercito, y 

 gozan sueldo por s.M. sin empleo, ni destino particular, sean ecclesiasticos, ó seculares, 

 para hir colocando en estos Hospitales los que fueren á proposito, y escusar por este 

 medio el gasto duplicado que se origina al Real Herario de tenerlos sin exercicio. 

  Tengo entendido que se halla en este caso el que fue Capellan maior de los Rs. 

 Hospitales de Campaña Dn, Francisco Ortega, a quien me consta propueso primeramente 

 D, Juan Lorenzo del Real por Capellan maior de estos Hospitales, y sin sauerse por que 

 motiuo, pues es muy digno, le excluió, y puso en su lugar al que actualmente está, de quien 

 me han empezado a dar diferentes quexas. 

  Estas noticias podrán seruirme no solo para proponer a SM. lo que tenga por 

 combeniente al buen regimen de estos Hospitales, sino tambien para otras causas de 

 piedad, anexas, y dependientes de aquellas, y es quanto por ahora ocurre poner en la alta 

 consideracion de V.E. para que llegando á noticia de S.M. resuelua lo que sea mas de su 

 Rl, agrado. 

  Dios ge, á V.E. como he menester. Madrid 27: de Noviem, de 1749. 

  Exmo.Señor  Blm. de ve. Pedro de Cevallos. 

  Exmo, sor. Marqs, de la Ensenada.  

  

 Borrador de unas nuevas Ordenanzas 

 

 Seis meses después, Cevallos firmaba en Aranjuez, el 1º de junio de 1750: 

  Excmo.Señor Mui Sor.mio. Antes que S.M. se dignase honrrarme con la direccion 

 de los Rs.Hospitales de Madrid, fui de dictamen que se devian proveer por assiento segun 

 el estilo, y practica que se observa en Campaña, y en las Plazas, pero despus que hé 

 experimentado mui por menor el govierno de ellos y que me hé hecho cargo de las 

 circunstancias de su fundacion, y de la Calidad de enfermos que concurren, he mudado 

 enteramente de opinión; y en el caso que V.E. tenga por combeniente el assiento conosco 

 que no puede celebrarse sino con condiciones mui diferentes de las que se hán establezido 

 en los demas Hospitales del Reyno, y que no es tiempo aun de poner en ejecucion este 



 proyecto, por muchas consideraciones, y en particular por las boy â exponer â V.e. 

  Los Hospitales mejores, y mas bien governados de Europa, son los de Leon de 

 Francia, el de Milan, y el que ultimamente ha fundado el Rey de Prusia en la Ciudad de 

 Breslau, bajo las mismas reglas, y estatutos que se observan en aquellos.Estos Hospitales 

 no se goviernan ni administran por assiento, ni tampoco los de París, y Londres, por que há 

 procurado el govierno interesar â sus moradores en la manutencion de estas obras pias, de 

 modo q. con sus limosnas, y el buen methodo esten asistidos, y curados los enfermos con 

 la mayor decencia […] 

  Llevado de estas ideas, y otras muchas consideraciones, y con el seguro de que 

 V.e. conoze mi sana intencion, y lo poco que yo apetezco el manejo de caudales, pues 

 quando se ofreze algun gasto extraordinario no lo executo sin el beneplacitto, y aprobacion 

 de V.e. me animo â suplicar â V.e. se digne suspender el assiento, hasta que puestas en 

 ejecucion las Ordenanzas, y reduzidas las dos Hospitalidades â una, los sueldos de 

 empleados en el pie firme y justo que deven tener, se lleve una quenta exacta del gasto de 

 uno^, ô, dos meses, para formar un Estado puntual de todo, con cuias noticias podra V.e. 

 hazer juicio de si combiene, ô, no la administracion, ô, el assiento, y dar sus providencias 

 para én adelante, de manera que no sea perjudicado el R. Herario, que los Hospitales 

 esten governados con prudencia, y economía […]  

 

Las Ordenanzas que Ceballos recibió de Lorenzo del Real iniciaron su andadura en  octubre de 

1746, a raíz de una Resolución Real tras un informe de Don José Suñol. A ello siguió una 

búsqueda de antecedentes que consiguió, dos años después, localizar las Ordenanzas de 1589 y 

de 1705. El 26 de noviembre de 1749, Ceballos refrenda el borrador que envía a Ensenada el 1 de 

junio de 1750. Si bien Ceballos las citó como operativas, el manuscrito que se conserva manifiesta: 

  Borrador de Ordenanzas para el govierno de los Hospitales General y de la Passion 

 de Madrid, dispuestas en el año 1747, según se infiere del capitulo 7º de ellas, con una 

 nota en su principio, rubricada de algun Gefe, en que dice tienen estas ordenanzas mucho 

 que corregir, de resultas de los varios Hospitales, que havia visto en la mayor parte de 

 Europa. 

 

El conjunto de recursos del Hospital General aumenta regularmente durante el siglo XVIII; 

progresión debida, aparte del privilegio más retable de la administración de la plaza de toros 

concedido por Fernando VI en 1750, a la administración del teatro de los Caños del Peral, y a los 

privilegios de la venta de la gramática de Nebrija, de la fabricación y venta de alambre de hierro, y 

del almanaque del Gran Sabarral de Milán. Una resolución de 28 de diciembre de 1754:  

  […] concede al Hospital general de Madrid excempcion de derechos de rentas 



 generales en los generos, que se necesitan para la asistencia, y curacion de los Pobres. 

 

 La Junta Real de Hospitales y las Ordenanzas de 1760 

 

 La gestión de don Juan Lorenzo del Real acabó en 1754, coincidiendo con un Real Decreto 

que, por un lado, salda la deuda y sanea la economía e inicia, por vez primera, unos presupuestos. 

Decreto de octubre de 1754 que indicaba, además, la constitución de una nueva Junta Real de 

Hospitales, a través de la que debería realizarse una ordenación en el sentido de un Reglamento 

moderno de hospitales. Esta Junta, presidida primero por el conde de Valparaiso y después por el 

secretario de Hacienda, estaba puesta bajo la autoridad directa del rey y disfrutaba de una 

autonomía completa, sin ninguna tutela del Consejo de Castilla. Estaba formada por un superior 

(hermano mayor), 24 consejeros (consiliares), dos secretarios, dos contables y un tesorero. La 

primera Junta formada en 1754 estaba integrada casi exclusivamente por nobles y eclesiásticos; 

escogió como superior al conde de Miranda, a quién sucedieron el principe Pío, el conde de Mora, 

el duque de Arco, el duque de Híjar, el duque de la Roca y el marqués de Astorga. 

 

La primera reunión de la Junta Real se celebró el 13 de octubre de 1754 a modo de sesión 

constituyente, y el dia de Santa Teresa (15 de octubre) comienza la redacción del Reglamento bajo 

la tutela del padre Sarmiento. En de octubre de 1758 concluye la redacción; Fernando VI está ya 

muy grave y no puede firmar el documento que entrega al conde de Miranda. En 1759 muere 

Fernando VI; le sucede Carlos III. En enero de 1760, el marqués de Esquilache firma el envío del 

documento Constituciones y Ordenanzas para el Gobierno de los Reales Hospitales Generales de 

la Pasión de Madrid al Consejo de SM, que le entrega al conde de Valdeparaiso. Carlos III firma el 

documento final en Aranjuez el 8 de junio de 1760. Han pasado seis años.   

 

En 1754, en el momento de su instalación, la Junta de Hospitales había recibido una provivisón de 

1.200.000 reales; a pesar de la reorganización del Hospital, parece que esta provisión se gastó 

rapidamente. La necesidad de construir nuevos edificios, proclamada por Fernando VI en 1748, 

había sido una de las primeras preocupaciones de la nueva Junta, que mandó al arquitecto 

Hermosilla los planos de la construcción. Ocho años después se inician los trámites 

administrativos: 

  […] Habiendose dignado la Piedad del rey [por resolución de 14 de noviembre del 

 año pasado de 1755] aprobar la obra de nueva fabrica de Hospitales que en representacion 

 de 22 de junio de el mismo año propuso la Junta por indispensable […] y y comprase para 

 su construccion todo el terreno que comprendiera el plano […] en nombre de la Junta […] 



 suplica […] se digne mandar que depositando los res Hospits el importe de las posesiones 

 […] Madrid 12 de octubre de 1756 

 

Por su parte:  

  El Conde de Miranda hace presente que incluyéndose varias possesiones 

 vinculadas en el terreno que debería ocupar el nuevo Hospital que ha de construirse con 

 arreglo a la planta electa por la Junta y aprobada por V.M. es dificil su compra ... Solicita, 

 de acuerdo con la misma Junta, se digne V.M. mandar que depositando los reales 

 Hospitales el importe de las posesiones que comprende la planta de la obra, se tendra por 

 bastante para solemnizar su venta […] 18 de octubre de 1756. 

 

En contra de la posibilidad de destinar fondos a las obras, la presión asistencial continúa: 

  […] en las dos carceles de La galera ay ciento y setenta mujeres, y las mas de ellas 

 enfermas de todo genero de enfermedades que estan expuestas segun dicen los medicos 

 â una epidemia […] 4 de Novre de 1756 […] 

  Para evitar la epidemia […] no ay otro remedio que el de pasar las enfermas al 

 Hospital general para su curación […] 6 de Novre de 1756. 

 

Un par de años más, en marzo de 1758, comenzaron los trabajos iniciales, autorizando el 

arzobispo de Toledo que pudiera trabajarse los domingos y dias de fiesta. A efectos de recabar 

fondos, un Expediente del Conde de Miranda como hermano mayor de los hospitales:  

  […] solicita permiso para rifar publicamente Alhajas p q su producto se convierta en 

 su fabrica que esta ya empezada […] y con el fin de incluir el solar conocido como corral de 

 los Gigantones […] Madrid nueve de maio de 1758. 

 

El 21 marzo de 1763 se retoma el proceso administrativo por el que se reclama el pago de las 

estancias de los individuos de tropa atendidos en el Hospital general; expediente que recoge los 

tramitados en los años 1718, 1739 y 1755. El 22 de abril, a efectos que D. Pedro Aguado Correa, a 

cuyo cargo corre el arrendamiento de la Plaza y fiestas de toros de los Reales hospitales, pueda 

cumplir el compromiso de ofrecer 24 corridas [288 toros, que deberían proporcionar al Hospital 

604.000 mrds] entre  abril y finales de setiembre (en la Condicion 13 del arriendo de Plaza y 

Fiestas de toros de los Rs Hospitales no se permitían corridas de toros diez leguas en contorno de 

esta Villa, excepto los Rs sitios) se aprueba el reconocimiento de la plaza de toros existente en las 

eras de la Puerta de Alcalá. Un Decreto de 13 de junio  destina el beneficio de ventas de un libro 

sobre monedas del Reyno para la nueva fábrica del Hospital. 



 

También en 1763, desde el punto de vista asistencial,  una Orden del Príncipe Pío, de 18 de abril: 

  […] manda a la Junta de Hospitales se entreguen al Cathedratico de Anatomia y al 

 Disector, los Ynstrumentos necessarios a fin q se puedan disecar dentro y fuera del 

 Hospital los cadaveres que hallassen por conveniente. 

 

Nueve días después, se expide: 

  Autorización para que con asistencia del protomedicato se realicen examenes de 

 Cadaveres en el Anphiteatro. 

 

 Dificultades financieras 

 

 Administrativamente, las cosas no marchan de manera favorable. Los gastos ocasionados 

por la compra de terrenos y las primeras obras del nuevo Hospital, cubiertos solamente en parte 

por la concesión por Carlos II de medio real por libra de tabaco vendida al por mayor; el aumento 

del número de enfermos,  y el alza incesante del coste de la vida, hicieron que a finales de 1765 

las deudas se elevasen a 800.000 reales. Las obras se paralizaron; el Consejo de Castilla bloqueó 

los créditos necesarios durante diez años.  

 

En enero de 1766, la Junta dirigía una súplica a Carlos III haciéndole partícipe de las dificultades 

financieras cada vez más agudas. En 1767, Juan Pérez castañeda, Contador del tribunal de la 

Contaduría Mayor de Quentas de S.M. y de los Reales Hospitales General y de la Pasión de esta 

Corte Certifica […] coste que ha tenido en quinquenio 1763 a 1767: 10.467.816 reales y 27 mrs de 

vellón, 4254 estancias, cada una 4 reales y 19 mrs (1º de enero de 1763 hasta final dia 1767) 

 

En esas fechas, la proporción de enfermos vistos anualmente por el  Hospital General, acribillado 

de deudas —escribe J. Soubeyroux—, respecto a los 15 establecimientos privados, es de 

14.000/1.200. Esta situación es denunciada por la Junta de Hospitales de Madrid; se calculan las 

rentas y se hace una estimación de los enfermos que podrían atender cada uno de los hospitales 

privados. 

Algunos de los hospitales, como el de la Venerable Orden Tercera, no plantean problemas; las 

rentas las gastan en atender enfermos. El del Buen Suceso, al contrario, posee unas rentas de 

132.000 reales, que le permitirían cuidar un número de pacientes diez veces superior. Estas cifras 

justifican los ataques que, tanto en España como en Francia, se dirigen contra los hospitales sin 

enfermos, cuyas rentas manejan los administradores. Turgot, en el artículo Fundación de la 



Enciclopedia califica como hombres horribles que beben la sangre del pobre y en cuentran su 

beneficio particular en el desorden general. La Junta de Hospitales solicita, al igual que lo hicieran 

las Cortes doscientos años atrás, la reunión de todos los hospitales privados de la capital en el 

Hospital General. 

  Hospital  Nº enfermos   Nº enfermos 

       atendidos      teóricos 

  _____________________________________________________ 

  Buen Suceso   104    1.028 

  La Latina   101      367 

  Misericordia      0      318 

  Italianos     24      299 

  Buena Dicha      0      218 

  San Andrés      0        61 

  Aragoneses     40      480 

  San Luis      0      264 

  Convalecientes  634    1.056 

  San Pedro     18      271 

  San Lorenzo      0       31 

  ______________   ___    _____ 

   Total   921    4.463 

 

 Nueva reunión de hospitales 

 

 El 18 de abril de 1767, Miguel de Múzquiz, de manera similar a la iniciativa de Lorenzo del 

Real diecisiete años antes, comunica al Consejo de Castilla la Orden Real donde se pide el 

examen de la situación de las cuentas de los hospitales privados de Madrid, y la posibilidad de su 

unión al General. En realidad la Junta de Hospitales llevaba rabajandoen el asunto algunas 

semanas. El dia 10 de abril, Patricio de Bustos, rector del Hospital General, y el Conde de Moro, 

hermano mayor de la Junta, habían informado a Múzquiz del resultado de un estudio, llevado a 

cabo con el máximo secreto: los doce hospitales examinados disponían de unos ngresos anuales 

de, aproximadamente, 565.000 reales, a los que habría que sumar las rentas derivadas del alquiler 

de los edificios inutilizados. Para Bustos y Moro el asunto es rentable; el informe señala que  debe 

nombrarse un funcionario que visite los hospitales, controle sus bienes, rentas e ingresos, y 

prepare el procso de reunificación ante el Consejo de Castilla. El informe trasmite también ciertos 

temores; los mismos que se tradujeron en el fracaso de la iniciativa de Lorenzo del Real en 1750: 

la oposición de los patronos y admnistradores de los hospitales privados.  



 

Informado Carlos III, Múzquiz se dirige a Aranda; este, el 27 de abril, traslada el informe a los 

fiscales del Consejo, Campomanes y Floridablanca, quienes, el 17 de mayo emiten una primera 

opinión, muy favorable, a la iniciativa de la reunificación. Una semana después: 

  Instancia hecha por la Junta del Hospital Gral de Madrid en la que se solicita  

 la reunión de todos los ospitales particulares y casas de Misericordia al Gral […] En el 

 recurso hecho al rey se comunica que en el tiempo que gobernó los Hospitales Dn Juan 

 Lorenzo Real se formo un expediente desde los años 1749 hasta el de 1753 para hacer la 

 misma reunión que hoy se solicita […]Madrid 24 de mayo de 1767. 

 

El Consejo nombra al marqués de San Juan de Tasó visitador de los hospitales privados; el 18 de 

octubre de 1768 envía un informe de la situación. Inmediatamente después comienzan las 

presiones para desautorizarlo, en especial por parte de cuatro hospitales: San Pedro, Venerable 

Orden Tercera, Antón Martín y, sobre todo, La Latina. Todas estas petiones, junto con el informe 

de Tasó, serán estudiados por los dos fiscales del Consejo de Castilla. 

 

Entre tanto, el 13 de julio de 1768, Dn Miguel de Múzquiz dirigió al Conde de  Aranda, presidente 

del Consejo, un memorial referente a un Reglamento para los Practicantes de Cirugía: 

  Dn Manuel Ventura Figueroa Dn.Pedro de Avila. Dn Pedro Josef Valiente. Dn 

 Fernando de Velasco.  

  Señor Con fecha de 13,, de Julio de 1768,, dirigió D. Miguel de Muzquiz al Conde 

 de Aranda, siendo Presidente del Consejo, la orden siguiente. 

  Exmo.Sor. Por resolucion de 21 de Marzo de este año, comunicada al Conde de 

 Mora, Hermano mayor de los Reales Hospitales General, y de la Pasion de esta Corte, 

 mandó el Rey, que la Junta de Consiliarios de los mismos Hospitales dispusiesen un 

 Reglamento, que facilitase a los Practicantes de Cirugía en ellos la asistencia a los 

 enfermos, y el estudio de esta facultad, empleando a D. Pedro Custodio Gutierrez, 

 Catedratico Demostrador anatomico, de modo que su destino se concilie con estos dos 

 objetos, en que tanto interesa la salud publica, y bien de el Estado. 

  En cumplimiento de esta Real orden formó la Junta el reglamento adjunto, que SM. 

 ha visto, y de su Real orden hán expuesto su dictamen Dn Pedro Penchet y Dn. Pedro 

 Virgilio, estimando por preciso la execucion de un Colegio de Cirugia en los dhos 

 Hospitales, segun se expresa en su papel de 10,, de este mes, que remito á V.E, de orden 

 del Rey, con el plan formado por dha Junta,y el impreso de la Real ordenanza, que erigió 

 los Colegios de cadiz, y Barcelona, para que haciendolo todo preste. en el Consejo 



 expongan si halla modo de sacar algunas cantidades de los Propios y Arbitrios de los 

 Pueblos, ó de los bienes, y efectos, que fueron de los Regulares de la Compañía, para 

 aplicarlos á beneficio de este Colegio, con todo lo demas que el Consejo tenga por 

 conveniente, pra que de su bien ordenada Fundacion, y de su observancia resulten al bien 

 publico, y al de los enfermos de los Hospitales la utilidades, que deven apetecerse. Dios 

 guarde a V.E. muchos años. Palacio 13 de Julio de 1768. Miguel de Muzquiz=Sor Conde 

 de Aranda.  

  Con esta Real orden acompañó el Plan, y demas Papeles que en ella se citan: todo 

 lo qual se mandó juntar â los antecedentes, que havia sobre ereccion de un Colegio de 

 Cirugia en Madrid. 

 

Y el 11 de agosto de 1771, se tramita la petición siguiente: 

  Ilmo Sr. Mui S mio, La obra, que se esta construyendo para dar a los Hospitales la 

 capacidad y anchura, cesara dentro de pocos meses, por falta de fondos ... se han 

 aumentado los enfermos y se han encarecido los viveres […] solo hai 577256 mr. 

  La Junta propone […] carga de un real mas en fanega de sal […] medio real en 

 cada libra de tabaco […] limosnas […] 20% de los expolios de todos los Obispados del 

 Reyno 

 

Por fin llegan las respuestas de Don José Moñino, futuro conde de Floridablanca, y de Don Pedro 

Rodríguez Campomanes, están fechadas, respectivamente, los dias 30 de noviembre y 31 de 

diciembre de 1771.  El fiscal Joseph Moñino dice (54 folios: 58r-112v): 

  Que la reunión de Hospitales de qe se trata en este expedte considerada en 

 abstracto presenta desde luego la utilidad de aumentar las Rtas. y fondos destinados á la 

 racion de los Pobres enfermos, ahorrando considerables gastos de administrazon y otros 

 muchos que son prescisos para la manutencion, o dotacion de los varios dependientes que 

 exige la hospitalidad separada […] 

  Los Hospitales de cuya reunión se trata son de dos clases: una de los fundados 

 ântes de las Cortes y de la reducción concluida en 1587. en la qual se éxceptuaron 

 éxpresamente: Y otra de los qe. se han fundado despues, y se especifican por menor en él 

 informe de él Sor. Comisionado [16 de octubre de 1768]. Para unos y ôtros procederá él 

 Fiscal qe. responde apoyado en la citada resolucion de las Cortes, y en los demas 

 principios de Justicia y équidad que son las basas fundamentales de toda accion buena; y 

 por este medio se encaminará ál grande ôbjeto de la utilidad, ô conveniencia publica que 

 puede seguirse de la reduccion en q. se ésta entendiendo; y éxpondrá su dictamen con 



 separacion en cada uno de los Hospitales que se intentan reunir, puntualizando los hechos 

 qué tál véz éstén équivocados; todo por êl orden mismo que se trata en él informe. 

 

Estudia los siguientes hospitales:   

 nº 1: Hospital Real de la Corte llamado del Buen Suceso           

 nº 2: Hospital de la Latina   

 nº 3: Hospital de la Misericordia   

 nº 4: Hospital de los Italianos   

 nº 5: Hospital de la Buenadicha 

 nº 6: Hospital de San Andrés de los Flamencos 

 nº 7: Hospital de San Antonio 

 nº 8: Hospital de Aragon llamado de Monserrat   

  nº 9: Hospital de  Sn  Luis de los Franceses 

 nº 10: Hospital de Convalecientes 

 nº 11 y 12: Hosp de la Orden Tercera y casa de recogimiento de Sn Nicolas 

 nº 13: Hosp de Sn Pedro llamado de Naturales para eclesiasticos 

 nº 14: Hosp de Irlandeses 

 nº 15: Hosp de S Loenzo 

 nº 16-19 Gravamenes correspondientes a Casa de la Galera, Arrepentidas, Desamparadas 

  y Beatas de Sn Joseph 

 Hospital de Anton Martin. 

 

Por su parte, en 25 folios (113r-137r):  

  El Fiscal mas antiguo del Consejo Dn. Pedro Rodriguez de Campomanes ha visto el 

 expte. causado sobre la reunion de Hospitales de esta Corte, en consecuencia de Rl. 

 Orden de 18 de abril de 1767., y las diligencias practicadas a tenor de su respuesta de 17 

 de mayo, con que se informo el Conso en 22 del mismo, con lo informado sobre todo por el 

 Sor Marques de Sn Juan de Jaso, en fuerza de la Comision que se le dio para ello, y dice: 

 que la Rl Orden, con que principia este expte tiene por objeto, establecer solidamente el 

 Hospital general de esta Corte, como necesario asilo de su poblacion con las dolencias, 

 que padecen sus moradores, que son en gran parte Jornaleros, menestrales, y sirvientes, 

 que no hallan otro recurso.  

  Ya en los tiempos antiguos antes de establecerse en Madrid la Corte de continua 

 residencia, se hizo reunion de varios Hospitales, promoviendola la vigilancia y zelo del 

 Consejo para que se advirtio que la Hospitalidad distribuida en Hospitales cortos era de 



 poca utilidad al vecindario, y se consumia en Administraciones, y salarios de Dependientes 

 la maior parte de las rentas, cuios inconvenientes cesaron en los Hospitales reunidos, de 

 donde le vino á el de Madrid el dictado de general. 

  Posteriormte. a la reunion, y trasladada la Corte á Madrid permanentemente se han 

 ido fundando Hospitales Nacionales, como de Aragoneses, Flamencos […] 

  La fixacion de la Corte en Madrid aumentó notablemte. el vecindario desde el año 

 de 1607 acá, como se demostro en el expdte. de Censos perpetuos por el Fiscal ... y de aí 

 ha resultado que el antiguo Hospital general hecho en el siglo 16, y reinado de Felipe 

 Segundo, aun que magnifico, y commodo para aqellos tiempos, no lo és ya para las 

 presentes, y ha sido preciso idear otro nuevo de planta, que se está construyendo […] 

  Para adelantar esta obra se han administrado del cuadal de Temporalidades dos 

 millones de Rs., y se ha establecido la debida economia en su execucion: con lo qual se 

 halla evacuada en una de las dos partes […] la citada Rl. Orden de 18 de Abril de 1767 […] 

  Descendiendo pues a la segunda parte â cerca de la reunion de Hospitales de 

 Madrid, debe suponer el Fiscal, que la ley 62., cap. 2. tit. 4. lib. 2º de la Recopilacion, 

 publicada en el año de 1608, y en la ...4. tit. 12. lib. 1º. de la Recopilacion, encargada al 

 Consejo, y Sala primera de gobierno, como uno de sus principales objetos de su 

 incumbencia, la reduccion, y conservacion de los Hospitales, no pudiendo por lo mismo 

 deconocerse respecto a los de Madrid de una obligacion, que las leyes imponen á el 

 Consejo, y que S.M. se sirbe recordarle, remitiendole a Consulta este punto, promovido por 

 la Hermandad de él Hospital general de esta Corte. 

  La utilidad de la reduccion no necesita demostrarse, por que las leies mismas la 

 presuponen, y la notoriedad acredita que en los Hospitales dispersos de Madrid a penas se 

 curan enfermos, y que la maior parte de sus rentas se invierte, y consume en 

 Administradores, y en un gran numero de Dependientes, que viven en la ociosidad, 

 consumiendo estas rentas contra el Santo fin, y objeto de los fundadores á usos propios. 

  Yá se vé que en aquellos Hospitales destinados á Naciones, que yá no concurren á 

 Madrid, aun que subsista el objeto de la Hospitalidad, cesa la concurrencia de la clase de 

 personas contempladas, y entonces es propio de la Soberania conmutar esta voluntad en 

 otra equivalente, como lo hizo el S. Felipe Quinto, de augusta memoria, con el Hospital de 

 los Portugueses, que se puso al cuidado de la hermandad del Refugio; guardandose de 

 este modo lo substancial de la voluntad […] 

  En los de fundaciones particulares podrá promoverse la duda á cerca de su 

 Patronato, pero como la situación de lugar, ni la traslacion de Hospital separado â Sala 

 particular del General no minan la sustancia de la voluntad, claro es que el acto de la 



 traslacion, y reduccion no perjudica al Patronato laical. 

  Los Patronos son llamados para velar en el cumplimiento de la Hospitalidad, en la 

 economica administracion de las rentas, y en la conservacion de las fincas, sobre que 

 estan situadas […] 

  Por la misma razon estos Patronatos deben tener asiento en la Junta de Hospitales, 

 y citarseles para todo lo que se trate tocante á las mismas fundaciones […] 

  El S. Ministro Comisionado, que es tambien Juez Conservador del Hospital general, 

 ha tomado conocimiento de cada uno de ellos, de sus fundaciones, rentas y estados, 

 equivaliendo á una Audiencia instructiva para pleno conocimiento de lo que se vá á tratar 

 […] 

  Supuesto lo referido, estima el Fiscal, haciendose cargo de la mala inversion de las 

 rentas de los Hospitales particulares de Madrid; de la variedad y circunstancias de esta 

 Villa, despues de fixada la Corte en 1607, reinando Felipe tercero, como vá propuesto; de 

 la falta de economia actual producida de la misma dispersion, y del áhorro de salarios, que 

 á hora se pagan al Administrador; y demás sirvientes que pueden escusarse luego que 

 estén reunidos por muy conveniente, y aun necesaria la reunion de los mas de estos 

 Hospitales dispersos al general de Madrid. 

Y procediendo en particular: 

  - Hosp. Real del Buen Suceso  - La Latina 

  - de la Misericordia    - los Italianos 

  - Buenadicha     - Sn Adres o flamencos 

  - Sn Antonio de los Portugueses  - Monserrat o de Aragon 

  - Sn Luis     - Sn Nicolas 

  - Hosp de Sn Pedro llamado de naturales - Irlandeses 

  - Sn Lorenzo     - La Galera 

  - Desamparados    - Anton Martin  

 

Los criterios barajados son diferentes. Sobre veinte establecimentos, de los que cuatro no son 

propiamente hospitales, Floridablanca se pronuncia 6 veces a favor de la reunión, si bien en dos 

de ellas con marcadas reticencias; propone 6 exenciones, y declara no poder pronunciarse sobre 8 

hospitales. Campomanes es favorable a la reunión de 7 hospitales; no se pronuncia en 2, y opina 

desfavorablemente en 11 casos. 

 

A pesar del informe final de los fiscales y de las peticiones incesantes de la Junta de Hospitales y 

del apoyo de Aranda, que permanecerá a la cabeza del Consejo hasta 1779, no se toma decisión 



alguna. La llegada de Campomanes al puesto de gobernador del Consejo no modificará la 

situación. En febero de 1784, el Consejo recuerda al rey las continuas peticiones realizadas. Justo 

dos años después, Carlos III ordena que el Consejo y la Junta se reúnan en sesión conjunta para 

examinar el expediente y proponer un dictamen al rey. La primera reunión tuvo lugar el 20 de mayo 

de 1789; a la vista del volúmen que había alcanzado el expediente, se nombró una comisión para 

su estudio. La componían Campomanes, el marqués de Contreras, don Pablo Bendicho, don 

Santiago Espinosa, don Manuel Vallejo,  don Gregorio Portero, don Felipe Ribero, don Francisco 

Pérez Mejía, don Francisco García Cruz y don Pedro Burriel. El 23 de marzo de 1790 se dió por 

finalizada la redacción de una Resolución que se elevó a Carlos IV para su aprobación. 

 

La Resolución asume que el Hospital General no tiene los medios suficientes para crear el sistema 

de asistencia médica exigido, si bien cumple la importante tarea de asegurar la hospitalización de 

un elevado número de enfermos. El Consejo estima que es un deber del gobierno hacer funcionar 

el sistema adaptándolo mejor al interés general de la población. Los diferentes hospitales privados, 

que disponen de los recursos suficientes, no siempre están plenamente utilizados; por ello, no 

podrán rechazar a los convalecientes del Hospital General, a quienes deberán atender hasta su 

completa curación. Los hospitales privados cumplirían, así, con la misión social que les 

corresponde. Carlos IV ordena la publicación del texto el dia 7 de mayo de 1790. Con ello,  el 

asunto sería olvidado durante doce años. 

Evolución de  
los gastos de  

la construcción  
del Hospital:  

1770-1790. 



En 1807, la Junta de Hospitales, silenciosa desde hacía años -comenta Soubeyroux-  relanza el 

tema; se queja al rey, cmo lo había hecho ante Fernando VI y Carlos III, de la carga que suponía al 

Hospital la obligación de alimentar a las prisioneras de La Galera y a las pensionistas de las 

Recogidas, de las beatas de San José y de los Desamparados. El rey invitaba al Consejo, el 31 de 

enero de 1807, a que examinaran el expediente para intentar aliviar las finanzas del Hospital 

general. Una Real Orden de 20 de abril descarga al Hospital de sus obligaciones hacia la carcel de 

la Galera y las otras tres instituciones caratitativas de la Villa; para que se consagre al socorro de 

los sufrimientos de la humanidad, que es su objetivo principal. El 31 de agosto de 1807 se publica 

un Decreto: 

  Sobreséase por ahora este expediente, y estése a lo que se resulta en el que se 

 sigue sobre segregación de las casas llamadas agraciadas del Hospital General, que citan 

 los señores fiscales. 

 

Con ello se cierra, sin definición alguna, un expediente abierto cuarenta años antes; historia 

ilustrativa de las contradicciones de la política social de la monarquía ilustrada española. El 

proyecto de reunión de los hospitales se inscribe en la política de centralización de la asistencia, 

en manos del poder, definida por Ward. Política defendida durante 40 años por los miembros de la 

Junta Real de Hospitales; nobles dedicados a seguir la obra humanitaria emprendida por el 

Hospital General en el siglo anterior. El lazo de unión entre la Junta y el poder es, durante casi 

todo el asunto, su presidente, don Miguel de Múzquiz, ministro de hacienda de Carlos III. A pesar 

del apoyo de Aranda y Campomanes, el tema concluye en fracaso. La lucha de la Junta no se 

sitúa en el marco de una política social definida; es mera filantropía. La reunión de hospitales 

atentaba a los intereses de varias familias de la antigua nobleza y a las numerosas 

congregaciones religiosas; la oposición no era unicamente de las clases privilegiadas, sino del 

propio Consejo de Castilla, en el que había nobles patronos de hospitales.  

 

 Del borde de la quiebra al nuevo edificio 

  

 Desde 1767 hasta 1773 y a pesar de las ayudas ocasionales del rey, las dificultades de la 

Junta no paran de aumentar. En mayo de 1769, tras fuertes discusiones con Hermosilla, el rey 

nombra a Sabatini director de las obras. En este periodo destacan D. Ignacio José Serra, D. 

Ramón Mota, D. Juan Isasi Isasmendi, D. Blas Romero, D. Manuel Pozal, D. José Salmon y 

Morales, D. Gerónimo Girald y D. Joaquín Azara.  

 

En diciembre de 1773 el duque de Arco presenta un documento que es, de hecho, el balance de 

dieciocho años de acción de la Junta de Hospitales Reales de Madrid. En él reseña, en efecto, la 



historia de la Junta desde su creación por Fernado VI. Dos se consideran las causas principales 

del déficit: la primera, que muchos enfermos originarios de Alcalá de Henares, de Guadalajara y de 

Toledo son recogidos por el Hospital General de Madrid, cuando en sus lugares de origen existen 

hospitales; la segunda, la obligatoriedad de asumir gastos asistenciales que deberían financiarse 

por otras instituciones. El Hospital sigue encontrándose permanentemente al borde de la quiebra y 

cierre.  

 

El 8 de octubre de 1775, la Real Junta de hospitales presidida por el Hermano Mayor, el rey Carlos 

III, organiza, antes que el servicio administrativo y económico, el del personal médico. Son 

nombrados Médicos numerarios D.Manuel Prieto, D. Eugenio Escolano, D. Ignacio Serrano, D. 

Julian Antonio Gonzalez, D. Nicolás Lopez Valverde y D. Bartolomé Siles Cuadro médico que, 

poco después, recibió en la Corporación médica a D. Juan Daide, D. Joaquín González y D. 

Vicente Belinchón.  

 

Comenta D. Félix García Caballero:  

  Ayudan en las tareas facultativas, los Señores (que luego fueron Profesores de 

 mérito, empezando como pasantes de Medicina, (destino análogo al de sustituto de otros 

 tiempos) D. Joaquin Herreros, D. José Santos Rodriguez, el erudito D. Higinio Llorente, D. 

 Juan Bautista Matheu, y mas adelante, en 1779, el Dr. D. Bartolomé Piñera y Siles, quien 

 desde ese puesto empezó su lucida carrera en los hospitales […]. 

 

El 22 de mayo de 1780 —han pasado once años del comienzo de las obras del nuevo edificio—, 

un incendio devasta los sótanos del edificio en construcción. En ese mismo año, el Profesor de 

Cirujía D. Bartolomé Serena publica un  Tratado de cirujía. También en 1780 se establece la 

oposición pública como medio de ingresar en el Hospital; hasta entonces, el nombramiento del 

personal dependía de un Tribunal censor. La primera promoción de opositores con plaza la 

componen  D. Federico de la Oliva, D. Santiago García y García, D. Lorenzo Ruiz y D. 

Francisco Javier Aceñero.  

 

Por fin, en agosto de 1781, la Junta anuncia que la parte nueva del Hospital con una capacidad de 

800 camas, es habitable. Han pasado trece años desde de la aprobación definitiva de los créditos, 

23 años del comienzo de las obras y 33 años de la toma de decisión.  En diciembre de 1749, el 

Hospital General contaba con 17 salas y 841 camas; tras la reforma indicada, pasó a disponer de 

22 salas y 10 celdas para locos, con un total de 1.311 camas. Después de la construcción de los 

nuevos edificios, inaugurados en 1781, el Hospital aparecía dotado de 38 salas (24 para hombres 

y 14 para mujeres), es decir, un total de 1.561 camas. Tal como aparece descrito, el Hospital 



General de Madrid pertenece a la categoría de los grandes hospitales generales europeos. No 

parece inferior a los hospitales italianos y franceses; el Hôtel Dieu de Lyon generalmente citado 

como ejemplo de gran hospital, no tenía más que 1.100 camas. Por todo ello, la organización 

interior del Hospital pasó por tres etapas en el siglo XVIII, separadas por la reforma de 1749-1754 

y la ocupación de los nuevos locales en 1781. 

«De cómo iba a ser» 

  

 

«A cómo fue» 



 

 

El Real Estudio de Medicina práctica y el Colegio de San Carlos 

 



 La preocupación del Hospital General por la formación médico-quirúrgica, queda patente 

las diferentes iniciativas que, a tal efecto, se llevan a cabo a lo largo del siglo XVIII. En el año 

1689, Carlos II crea, por Decreto de 17 de mayo, la Plaza de Anatómico a favor de Francisco Feu; 

fue operativa hasta 1790. La docencia  Hospitalaria, por su parte, queda institucionalizada en las 

Ordenanzas de 1705. En 1746 se funda el Colegio de Cirujanos de San Fernando de Madrid; su 

efímera vida concluyo dos años después, en 1749.  

 

En 1755, Bernardo López de Araujo y Azcárraga, Catedrático de Anatomía en el Hospital General, 

solicitaba el establecimiento  de dos cátedras, una de Anatomía y otra de: 

  Medicina Theoretico-práctica donde con el cadaver puesto en la losa se vayan 

 explicando las enfermedades Medicas […] gastamos gran parte de nuestra carrera literaria 

 en voces vanas, terminos futiles, e inutiles cuestiones, versándonos muy poco en los 

 fundamentos solidos, observaciones practicas, Anatomia, y aparicion de cadáveres […] 

 

Ese mismo año, en la Junta que el Hospital celebró el día 20 de abril, se instó  a López de Araujo 

que presentase un Plan de Medicina. En la Junta del 1 de junio: 

  […] se presentaron dos Planes de Medicina dispuestos uno por Don Bernardo 

 Araujo y otro por Don  Juan Isasi Isasmendi; dirigidos â el metodo curativo, y enseñanza 

 publica en los Hospitales, los que acordo la Junta se pasasen a los Señores Comisionados, 

 para conformacion de ordenanza. 

 

La Cátedra de Medicina Teórico-práctica  perduró desde 1755 a 1799; la ocupó Bernardo López 

de Araujo. Por su parte, la Cátedra de Anatomía se creó el 24 de agosto de 1757; desde 1760 a 

1793, la ocuparía Gámez, y, hasta su lisis, en 1795, Dámaso Torrecilla. De manera paralela se 

dota, el 20 de diciembre de  1761,  una Cátedra de Demostración Práctica de Anatomía; la 

regenta Pedro Custodio, que dimite en 1776. Le sucederá Felipe López Somoza. 

 

El Reglamento de 1760, que comenzó a diacutirse en el año 1747, plasma el mismo objetivo:  

  Como los Hospitales son las Escuelas prácticas de la verdadera Medicina, con el fin 

 de que en el  se crien medicos consumados, es tambien obligacion del primer Medico 

 cuidar de la educacion y crianza de los pasantes de Medicina destinados al servicio de los 

 Hospitales, y â la utilidad del Publico, y para conseguir tan util intento, procurara tambien el 

 methodo de su enseñanza con acuerdo de los Medicos que eligiere, y los pasantes se 

 arreglaran a sus Leyes en el estudio, y observacion de la Medicina practica.   

 

El 13 de julio de 1768, Dn Miguel de Múzquiz dirigió al Conde de  Aranda, presidente del Consejo, 



un memorial referente a un Reglamento para los Practicantes de Cirugía. El escrito recoge otro de 

Pedro Virgili y Pedro Perchet referente a la necesidad de dotar un Colegio de Cirugía en los 

Reales Hospitales de Madrid, a semejanza de los de Cádiz y de Barcelona: 

  Dn Manuel Ventura Figueroa Dn.Pedro de Avila. Dn Pedro Josef Valiente. Dn 

 Fernando de Velasco. 

  Señor Con fecha de 13, de Julio de 1768,, dirigió D. Miguel de Muzquiz al Conde de 

 Aranda, siendo Presidente del Consejo, la orden siguiente. 

  Exmo.Sor. Por resolucion de 21 de Marzo de este año, comunicada al Conde de 

 Mora, Hermano mayor de los Reales Hospitales General, y de la Pasion de esta Corte, 

 mandó el Rey, que la Junta de Consiliarios de los mismos Hospitales dispusiesen un 

 Reglamento, que facilitase a los Practicantes de Cirugía en ellos la asistencia a los 

 enfermos, y el estudio de esta facultad, empleando a D. Pedro Custodio Gutierrez, 

 Catedratico Demostrador anatomico, de modo que su destino se concilie con estos dos 

 objetos, en que tanto interesa la salud publica, y bien de el Estado. 

  En cumplimiento de esta Real orden formó la Junta el reglamento adjunto, que SM. 

 ha visto, y de su Real orden hán expuesto su dictamen Dn Pedro Penchet y Dn. Pedro 

 Virgilio, estimando por preciso la execucion de un Colegio de Cirugia en los dhos 

 Hospitales, segun se expresa en su papel de 10,, de este mes, que remito á V.E, de orden 

 del Rey, con el plan formado por dha Junta,y el impreso de la Real ordenanza, que erigió 

 los Colegios de cadiz, y Barcelona, para que haciendolo todo preste. en el Consejo 

 expongan si halla modo de sacar algunas cantidades de los Propios y Arbitrios de los 

 Pueblos, ó de los bienes, y efectos, que fueron de los Regulares de la Compañía, para 

 aplicarlos á beneficio de este Colegio, con todo lo demas que el Consejo tenga por 

 conveniente, pra que de su bien ordenada Fundacion, y de su observancia resulten al bien 

 publico, y al de los enfermos de los Hospitales las utilidades, que deven apetecerse. Dios 

 guarde a V.E. muchos años. Palacio 13 de Julio de 1768. Miguel de Muzquiz=Sor Conde 

 de Aranda.  

  Con esta Real orden acompañó el Plan, y demas Papeles que en ella se citan: todo 

 lo qual se mandó juntar â los antecedentes, que havia sobre ereccion de un Colegio de 

 Cirugia en Madrid. 

 

El segundo proyecto del Colegio de Cirugía en los Reales Hospitales se aprobó el 29 de agosto de 

1774; un Colegio independiente del Protomedicato cuyo edificio se ubicaría en el Hospital General. 

El periodo comprendido entre el primer proyecto del Colegio de Cirujanos de los reales Hospitales, 

en 1746, y la dimisión de Pedro Custodio como Disector anatómico, en 1776, representa un 

periodo de liderazgo -señala Núñez Olarte- del Hospital General. Es de destacar que todas las 



iniciativas, pioneras, por parte del Hospital General, fueron bloqueadas 

 

El 24 de mayo de 1780, la Junta del Hospital protesta de las interferencias surgidas con los 

Colegiales. En 1787 se dota de Ordenanzas lo que, desde entonces, se llamaría Colegio de 

Cirugía de San Carlos, que inauguró su primer Curso Académico el día 1 de octubre. Las 

desavenencias entre el General y  San Carlos se harían patentes los años 1791 y 1793. 

 

En 1793 ingresan D. Anastasio Dámaso Torrecilla —Catedrático de anatomía—,  D. Miguel Rillo y 

D. Matías Calderon.  En 1794 Antonio Gimbernat y Arbós escribe el Formulario quirugico para el 

uso del Hospital General de Madrid. El 16 marzo de 1795, el Duque de Alcudia comunicó a la Real 

Junta de Hospitales que el Rey había aprobado el establecimiento de una:  

  Cathedra de Clinica o Medicina practica, vajo el metodo, y forma que ha propuesto 

 a Su M. el Medico honorario de Camara Don Josef Iberti.  

 

La Cátedra o  Real Estudio de Medicina Práctica, se estableció, al igual que lo había hecho el 

Colegio de San Carlos, en las salas del Hospital General ese mismo año. Su finalidad era suplir la 

gran deficiencia práctica que mostraban los médicos formados en las Universidades, mediante un 

curso de especialización de dos años. La Junta de gobierno de la recién creada Institución estaba 

formada por Don Mariano Martínez Galisonga, primer médico de cámara, como director -dirección 

que iría asociada al puesto de primer médico de cámara-; y por los catedráticos don Josef Iberti, 

primero, y, algo más tarde, don José Severo López. Son asimismo ilustrados médicos los Srs. 

Murcia, Español, Monaga y Muñoz, quienes coinciden con D. José Leoncio Perez, D. Manuel 

Carrasco y D. Antonio Andrés Sanjurjo. Galizonga informó en la Junta hospitalaria del día 6 de 

diciembre de 1795 de las nuevas incorporaciones del Real Estudio: 

  […] Don Josef Tadeo Aroz, Don Marcelo Revoto, Don Gines Lario, y Don Miguel 

 Oñate para Medicos de sala. y Don Antonio Hernandez para Cirujano Disector […] Don 

 Rafael Josef de Amandi por Secretrio, â Don Josef Miguel de Alea por Bibliotecario, y â 

 Don Carlos Gonzalez por Portero. 

 

En 1799 se asocia el Protomédico D. Juan Luque; por su parte, D. Félix Arroyo publica  un 

Tratado de las operaciones que deben practicarse en la boca y dentadura. Ese mismo año gana 

oposiciones D. Mariano de Larra. 

 

  

 Finales y principios de siglos 

 



 Desde el principio los problemas económicos fueron lastrando la apertura del Real Estudio. 

Por otro lado, la Real Junta de Hospitales se quejó de que no había sido consultada en relación 

con las pretendidas reformas. El resultado fue que la única relación entre el Real Estudio y el 

Hospital consistió en la ubicación, la aportación de enfermos y  el gasto, a cargo del Hospital. Se 

acondicionaron dos salas, la de Santa Gertrudis y la de San Judas Tadeo: 

  […] a fin de poder trasladar â el los Enfermos necesarios para las observaciones de 

 esta clase que es preciso hacer, pues en ellas consiste enteramente ese nuevo metodo de 

 enseñanza.  

 

Ya el día uno de febrero de 1795 se informó que había terminado el Curso de Higiene y Patología; 

y en la Junta del 18 de octubre sobre los exámenes de Terapéutica celebrados los días anteriores. 

No cabe duda que el Hospital General fue asumiendo, a partir de la fundación del Colegio de San 

Carlos en el año 1787, una mayor actividad docente, a la vez de una cada vez más acusada 

competencia entre el Real Estudio de Medicina Práctica y el propio Colegio.   

 

El día 18 de febrero de 1799 se produce adsorción del Real Estudio de Medicina práctica por el 

Colegio de Cirugía de San Carlos, que pasó a denominarse Real Colegio de Medicina y Cirugía de 

San Carlos, incrustado el Hospital General. La situación se prolongaría hasta el año 1808; el día 6 

de mayo, en sesión extraordinaria, el claustro acordó suspender las clases. 

 

La docencia hospitalaria, en las diversas materias, continuó hasta los primeros años del siglo XIX. 

Existen referencias hasta 1806. Un informe del Catedrático de Anatomía, don Dámaso Torrecilla, a 

la Junta hospitalaria celebrada el día 26 de octubre, se refiere a la apertura del Curso académico: 

  […] debera verificarse â las quatro de la tarde del 5 del proximo noviembre, tenga 

 una oracion inaugural, nunca executada hasta ahora. 

 

Dos hechos singulares destacan en el programa docente del Hospital. La publicación en la Gaceta 

de los premios —en metálico— correspondientes a los mejores alumnos de cada asignatura: 

  […] el unico medio de estimular â los Jovenes al logro de sus mayores 

 adelantamientos, y de acreditar el celo con que la Junta los promueve y fomenta en 

 beneficio de la publica salud. 

 

Y, en segundo lugar, la preocupación de formar a sus médicos en el extranjero. Un ejemplo es la 

estancia de Mariano de Larra en Paris: 

  […] para asistir â la gran escuela de medicina de dicha capital con el obgeto de 

 lograr el fruto de su aplicacion, y anhelo, con que reportaria â estos beneficos 



 establecimientos la utilidad de sus tareas. 

 

A comienzos del siglo XIX sirven en el Hospital, con gran prestigio, Vazquez Juano y Rodío; en el 

año 1803, es nombrado Médico numerario D. Tomás García Suelto, con destino a los enfermos 

extranjeros. En el año 1804 ingresa en el Cuerpo médico D. José Gonzalez Ayensa, quién fue 

Médico observador y Catedrático del Real Estudio de Medicina Clínica (o Práctica), así como 

Médico de Cámara de Fernando VII, Secretario de la Real Junta Superior de Medicina y autor de 

la, entonces famosa,  Impugnación á las doctrinas médicas de Broussais. Coetáneos fueron D. 

Bartolomé Calomar, D. José Barrera y D. Ramón Trujillo, quién fue Protomédico de los hospitales 

generales de la corte y director del Real Colegio de Medicina y Cirugía de San Carlos. Sucedió a 

Trujillo D. Juan Vicente y Carrasco, Protomédico del hospital y secretario de la  Real Academia de 

Medicina de Madrid. En 1806, destaca D. Ramón Llord. 

 

En 1811 empezó a servir en la Corporación D. Antonio Sirvent y Bonifacio, que llegó a ser Director 

del Hospital. La Real Junta de Hospitales nombra, en 1812, a los Drs. D. Andrés Meléndez, que 

llegaría a ser nombrado Regidor del Ilustre Ayuntamiento de la Corte, y a D. Bonifacio Gutierrez, 

preciada joya de la Facultad de Medicina de la Universidad Central, según Gª Caballero. Fue 

Catedrático de clínica médica, Director del Real Colegio de medicina y cirugía de San Carlos, 

Director General de estudios y de la Real Junta de Sanidad del Reino, Decano de la Facultad de 

Medicina de la Universidad Literaria de Madrid y Médico de Cámara de S.M. la Reina D.ª Isabel II. 

 

En relación con la problemática asistencial, la Junta de Hospitales, silenciosa desde hacía años 

-comenta Soubeyroux-  relanza el tema en el año 1807; se queja al rey, como lo había hecho ante 

Fernando VI y Carlos III, de la carga que suponía al Hospital la obligación de alimentar a las 

prisioneras de La Galera y a las pensionistas de las Recogidas, de las beatas de San José y de los 

Desamparados. El rey invitaba al Consejo, el 31 de enero de 1807, a que examinaran el 

expediente para intentar aliviar las finanzas del Hospital general. Una Real Orden de 20 de abril 

descarga al Hospital de sus obligaciones hacia la cárcel de la Galera y las otras tres instituciones 

caratitativas de la Villa; para que se consagre al socorro de los sufrimientos de la humanidad, que 

es su objetivo principal. El 31 de agosto de 1807 se publica un Decreto: 

  Sobreséase por ahora este expediente, y estése a lo que se resulta en el que se 

 sigue sobre segregación de las casas llamadas agraciadas del Hospital General, que citan 

 los señores fiscales. 

 

Con ello se cierra, sin definición alguna, un expediente abierto cuarenta años antes; historia 

ilustrativa de las contradicciones de la política social de la monarquía ilustrada española. El 



proyecto de reunión de los hospitales se inscribe en la política de centralización de la asistencia, 

en manos del poder, definida por Ward. Política defendida durante 40 años por los miembros de la 

Junta Real de Hospitales; nobles dedicados a seguir la obra humanitaria emprendida por el 

Hospital General en el siglo anterior. El lazo de unión entre la Junta y el poder es, durante casi 

todo el asunto, su presidente, don Miguel de Múzquiz, ministro de hacienda de Carlos III. A pesar 

del apoyo de Aranda y Campomanes, el tema concluye en fracaso. La lucha de la Junta no se 

sitúa en el marco de una política social definida; es mera filantropía. La reunión de hospitales 

atentaba a los intereses de varias familias de la antigua nobleza y a las numerosas 

congregaciones religiosas; la oposición no era únicamente de las clases privilegiadas, sino del 

propio Consejo de Castilla, en el que había nobles patronos de hospitales. 

 

PERIODO DE ESPLENDOR SOCIAL 

 

 Terminada en 1814 la Guerra de la Independencia española, comienza para el Hospital 

General de Madrid una nueva época. Fernandez Villamarzo, D. Raymundo Juan Perez y Rivera, 

empiezan su carrera del profesorado de hospital, compartiendo sus trabajos en 1815 con Muñoz y 

el Dr. D. Tomás de Aldevó, discípulo y familar del famoso Severo Lopez, de tanta fama como la 

que obtuvieron Bruill y Alvarez Leon. En 1816 ingresa D. Antonio Sáez y, en 1818,  Luis Martínez 

Leganés. En 1819 consiguieron en las oposiciones plazas en el Hospital general, El Dr. D. Miguel 

Ripa, D. Mariano Esteban y el Dr. D. Celestino Leon de Olózaga, que fue un ilustrado Primer 

médico del Hospital y Director general de Estudios.  

  

En enero 1822 se definieron las funciones de las Diputaciones -creadas a raiz de la reforma 

administrativa que siguió a las Cortes de Cádiz de 1812-; con ello, el Hospital General pasara a ser 

administrado por una Junta Provincial de Beneficencia -creada en febrero del mismo año, 1822-, 

con una doble dependencia del estado y de la diputación. En el año 1823 se aumenta el número 

de Profesores: D. José de Traid y Plaza, Obrador y Quintanilla. En 1824 llega al recinto el Dr. D. 

Agapito García de García, Catedrático de filosofía de los Reales Estudios de San Isidro. De este 

tiempo datan D. Elías Fernandez, y los  Drs. D. Salvador Laffot, y D. Manuel de Izcaray, que 

publicó un precoz estudio estadístico comparativo de las ventajas de diferentes tratamientos en la 

viruela; por esas fechas mueren D. Francisco González, Profesor y Cirujano mayor del 

Establecimiento, y el Dr. D. Pedro de Aguilera, el más célebre oculista de la época. Pocos años 

después, el Estudio Real de Medicina fué suprimido ante la presión del Colegio de San Carlos; ello 

ocurría en 1827.  

 

En 1832 entran por oposición D. Francisco de Paula Laplana, D. Santos del Valle y D. Justo de 



Aceñero. En 1834 invade la población matritense la peste del Ganges. En aquellos años figuran D. 

Francisco García, D. José Abades y Rezano, D. Agustín Recio, D. Antonio Lopez Menchero, D. 

Juan Pablo Maroto, D. José Blazquez, D. Manuel Godos, D. José Alvaro, D. Miguel Perez y otros.  

  

 El Hospital Provincial 

 

 En 1849, fecha de fundación del Partido Democrático, el Hospital pasa a ser regido y 

administrado por la propia Diputación Provincial; se rebautiza como Hospital Provincial de 

Madrid. En 1852 se atenta contra Isabel II, Bravo Murillo presenta su proyecto constitucional, 

Narváez sufre destierro, y aparece el primer número de La Crónica de los Hospitales , periódico 

oficial -se titula- de la Facultad de Medicina, Cirugía y Farmacia del General de Madrid.   

 

En 1837, cuando se inicia la desamortización, doña Carmen Bucet funda la Casa de Maternidad, 

que se ubica en el barrio de Chamberí. Veintidós años más tarde, ante la insuficiencia de las 

instalaciones por el incremento de la demanda, el canónigo D .José M.ª Tenorio realiza una 

ampliación del edificio y construye otro nuevo, esta vez en la calle del Mesón de Paredes, que abre 

sus puertas en 1859 para, en 1949, efectuar un nuevo traslado a la calle de O'Donnell. 

 

En 1856, año de la creación del Banco de España y de la Escuela Diplomática, la Junta provincial 

de Beneficencia ordenó que el Hospital de San Juan de Dios quedara bajo la dirección directa del 

General, con un subdirector. En mayo de 1858, a la vez que se inaugura el Canal de Isabel II, se 

acuerda separar, de nuevo, estos establecimientos. La Diputación Provincial, organismo 

administrativo entonces operante, vino ocupándose, desde 1870, de construir un hospital nuevo, 

de mayor capacidad, en sitio higiénico, de mejores condiciones para los pacientes, y con arreglo a 

los adelantos modernos. Tras largas gestiones se contrató con la Societé Nouvelle de 

Constructions Sisteme Tollet de París , la construcción del edifico que ocupó la tierra que hoy 

alberga parte del complejo del actual Hospital General. Las obras del nuevo San Juan de Dios 

comenzaron el dia 1 de diciembre de 1891, procediendose al traslado a finales de setiembre del 

año 1897.  

 

En relación con la Inclusa, el Hospital Infantil remonta su origen al siglo XVI, cuando la Cofradía de 

Ntra. Sra. de la Soledad y de las Angustias funda un asilo-inclusa (hospicio de expósitos), sito en 

la puerta del Sol. En el año 1615 se dota a ésta de un reglamento mínimo. Durante el año 1801, la 

inclusa se traslada desde su ubicación primitiva a la calle de Barbieri; luego, en el año 1907, a la 

de Embajadores, para en 1929 ubicarse, lejos de allí, en su actual emplazamiento.  

 



 La Crónica de los Hospitales 

   

 En la Introducción de la mencionada La Crónica de los Hospitales (Año primero, Tomo I, 

1853), Martínez Leganés escribe: 

  […] A la verdad, cuando á pesar de nuestra ponderada independencia, nuestras 

 instituciones, nuestras leyes, nuestra administracion, nuestros establecimientos, nuestras 

 costumbres, y hasta nuestro lenguaje no son mas que una servil imitacion de cuanto en 

 iguales materias se hacen en el estrangero; […]  los españoles nos limitamos hoy por lo 

 general á admitir sin exámen cuanto en medicina y cirujía practican los franceses […] No 

 faltó ciertamente proteccion; acierto tal vez pudo faltar en la elección de los medios de 

 protegerla, pero de esto no se inculpe á los gobiernos. 

  Donde existen los mejores elementos para los progrsos de la ciencia es sin disputa 

 en los grandes hospitales […] El general de Madrid, tanto por su vasta estension, cuanto 

 por las cualidades de los facultativos que ha tenido en todos los tiempos, es en donde 

 estos frutos deberian haber sido mas copiosos […] ¿Qué ha sido de la esperiencia y de los 

 profundos conocimientos de los Serranos, García Sueltos, Piñeras, Navalcarneros, Alvaros, 

 Blazquez […]? Tiempo era de corregir tamaño descuido; y nadie podrá menos de acoger 

 con benevolencia una publicación como la presente en que intenta reunir y dar á conocer 

 los importantes hechos y observaciones que abundan en el hospital general de Madrid. 

  […] si los redactores aciertan `…] esta publicacion podrá ser un paso muy avanzado 

 para el renacimiento de la medicina española. 

 

Los redactores fueron D. Ramon Félix Capdevilla, D. José Rodriguez Villargoitia, D. José Benito 

Benavides y D. Jacobo María de Llanos.  

 

En ese momento, la sección de Medicina del Hospital la formaban Luis Martinez Leganés, 

Gregorio Escalada, José de Arce, Francisco de Paula Laplana, Agustín Recio, Antonio Menchero, 

Serapio Escolar, Ramón Félix Capdevilla, Félix García Caballero, José Braulio de Castro, Jacobo 

María Llanos,  José Rodríguez Villargoitia, Manuel Izcaray y Mariano Ortega. La sección de Cirugía 

estaba constituida por Rafael José de Guardia, Antonio Sáez, Manuel Andrés y Soria, Manuel 

Santos Guerra, Bonifacio Blanco, Ramón Eusebio Morales, Román Monteagudo, José Benito 

Benavides, Juan Luque y Pedro González Velasco. 

 

Sólo cinco años más tarde, en 1858 (Año sexto, Tomo VI), José Rodríguez Benavides escribía (pp 

4-6): 

  Las cosas tienen tambien su pasado, su presente y su futuro, y por consiguiente su 



 vida propia […] Efectivamente, LA CRÓNICA DE LOS HOSPITALES, periódico único, de 

 entre los de su clase, que en España ha sabido sostenerse por espacio de cinco años […] 

 á la altura que la ciencia, objeto primario de su institucion le imponia, ha tropezado desde 

 su principio con dificultades mil […] Sin embargo, la fé y entusiasmo ardiente con que los 

 fundadores iban á emprender una tarea de la cual habia de reportar beneficios inmensos la 

 ciencia y la humanidad doliente, no les permitió ni aun sospechar que no cooperasen á tan 

 grandioso proyecto aquellos que diariamente disponen de hechos prácticos que, por su 

 importancia y por la frecuencia con que se observan en el Hospital general de Madrid, 

 podian llegar á constituir la verdadera medicina y cirugia españolas. ... Desgraciadamente 

 no sucedió asi […] Madrid 4 de enero de 1858. 

 

Y el 20 de diciembre de 1858, en el último número del Tomo VI, Jose Rodriguez Benavides y 

Domingo Pérez Gallego, firman la siguiente nota: 

  Á nuestros suscriptores. Nuestros apreciables lectores recordarán lo que dijimos en 

 la página 4 del tomo VI de este periódico, al reseñar las fases por que había pasado La 

 Crónica de los Hospitales; y no habrán echado en olvido tampoco la confianza que 

 abrigábamos con respecto á su porvenir […] un periódico exclusivamente científico y único 

 de su clase en España […] 

  Encontrándose, por consiguiente […] que no solo no llena cumplidamente los 

 deseos de las clases médicas, sino que además, por el carácter de periódico científico, 

 hace seis años viene sirviéndonos de rémora para ocuparnos, entre otras cosas, del 

 régimen sanitario y administrativo de los establecimientos de Beneficencia, nos hemos 

 propuesto, desde ahora, variar por completo el carácter de  La Crónica de los Hospitales. 

  Para ello hemos tenido tambien en cuanta, además, la escasísima colaboración del 

 cuerpo facultativo del Hospital […] y […] puestos de acuerdo con […] La España médica, 

 La Crónica de los Hospitales, dejando el carácter oficial que hoy tiene, se publicará desde 

 primero de enero próximo, uniendo su nombre á el de La España médica […]  

 

Desde entonces y hasta 1868,  Félix García Caballero, recoge nombres ilustres en sus Recuerdos 

Históricos de la Corporación Facultativa: Rafael José de la Guardia, José Alonso y Quintanilla, 

Bartolomé Obrador, José Echegaray, Sandalio Pereda y Martínez, Pedro González Velasco, 

Basilio San Martín, Julián López Somovilla, Gabriel Alarcón, Andrés Espala, José Escolano, José 

Fernández, Ventura Pastor, Aguedo Pinilla, Juan Fernández del Valle, Eduardo Navas, Juan 

Azaola, Agustín Frutos, Pedro Custodio Gutierrez, Oria, Sanjurjo,  Rufilanchas, Querejazu, Guerra, 

Carretero, Frau, Viñas, Mondejar y Mendoza, Carretero y Bric, Gimeno y Bergaz, Sumsi, Cabello y 

Aso, Elices, Gómez, Villanueva y otros.       



 

Señala Marañón que en 1868: 

  […] se produjo la revolución española o uno de los paroximos de su permanente 

 revolución. Se cerraron las Universidades y, por descontado, las escuelas y colegios. 

 Entonces, en varios centros hospitalarios, se hicieron escuelas libres de Medicina.  

 

Una circular de Fomento de 31 de octubre decía:  

  […] La libertad de enseñanza produzca el resultado apetecido, robusteciendo la 

 inteligencia del pueblo […].  

 

Un interesante antecedente se recoge en La Crónica de los Hospitales que, en su Tomo II (Año 

Segundo, 1854) pgs 514-25, 546-55, 581-92 y 611-20, recoge un escrito de D. Pascual T. 

Hontañón que, con el título Consideraciones sobre el actual plan de estudios, y principales 

modificaciones que deben hacerse en lo relativo á la medicina,  concluye: 

  […] Como cuestion de derecho el triunfo de la libertad de enseñanza es indudable; 

 porque ni las ideas se imponen, ni las sofoca la metralla, ni las extinguen las medidas 

 coercitivas mas tiránicas y opresoras. Las ideas solo se combaten con ideas, y esto es lo 

 que hace la libertad de enseñanza; pretender acallarlas de otro modo es un horrible 

 atentado contra la libertad moral del hombre, y equivale á desconocer la naturaleza de su 

 elevada alma […].  

 

Pero Marañón debe referirse al Decreto de Fomento de 28 de diciembre de 1868  firmado por 

Manuel Ruiz Zorrilla: 

  Artículo 1º. Quedan suprimidas las clínicas de la Facultad de Medicina en la 

 Universidad Central. 

  Art. 2º. La enseñanza de las clínicas Médica, Quirúrgica, de Patología general y de 

 Obstetricia, Patología de la mujer y de los niños, se dará en las salas del Hospital general 

 de Madrid, para lo cual se devolverá á este establecimiento la parte del edificio que se 

 destinó para las clínicas de la Facultad y sus dependencias.  

 

 La Escuela teórico-práctica de Medicina y Cirugía 

  

 La Escuela Teórico Práctica de Medicina y Cirugía del Hospital General tuvo la 

organización siguiente: 

  Junta Directiva 

 



 D. Luis Martínez Leganés    Presidente. Decano Sección Medicina 

 D. Antonio Sáez     Vicepresidente. Decano Sec. Cirugía 

 D. Benito Morales     Vicepresidente. Decano Sec. Farmacia 

 

  Profesores      Asignaturas 

 D. José González Cepeda   Anatomía descriptiva (1º curso) y disección. 

 D. Francisco Muñoz    Anatomía descripiva (2º curso),   

       Disección y Anatomía general. Clínica médica. 

 D. Nicolás Sánchez Rivero   Fisiología. 

 D. José María Esquerdo   Patología general y su clínica. Anatomía y  

       Patología.Enfermedades mentales. 

 D. Pedro Espina y Martínez   Terapéutica. Materia médica y arte de recetar. 

 D. Julio Pérez Obón    Higiene privada e Higiene pública. 

 D .Ezequiel Martín de Pedro   Patología interna y Clínica médica. 

 D. Manuel Aguirre    Obstetricia y enfermedades de mujeres y niños 

 D. José Díaz del Moral   Idem. 

 J. Julián Ortiz de Lanzagorta   Anatomía quirúrgica. Operaciones, apósitos, 

       vendajes y su clínica. Clínica de enfermedades  

       aparato genitourinario del hombre. Enseñanza 

       de Ministrantes y dePracticantes y su clínica. 

 D. José Rodríguez Benavides  Patología externa. Clínica quirúrgica y clínica 

       de operaciones. 

 D. Francisco Osorio    Clínica de Obstetricia y enfermedades de  

       mujeres. 

 D. Domingo Pérez Gallego   Sifilografía.     

 D. Eusebio Castelo y Serra   Clínica sifilográfica. 

 D. José Eugenio de Olavide   Dermatología y su clínica. 

 D. Pedro Martínez    Profesor suplente de sifilografía y dermatología 

 D. Mariano Benavente   Enfermedades de los niños y su clínica. 

 D. Benigno Allende Salazar   Medicina legal y Toxicología.Oftalmología y su 

       clínica. 

 F. Fermín Caverta    Clínica oftalmológica. 

      

 

PERIODO DE RENOVACIÓN 

  



 La promoción de 1876   

 

 El primero de julio de 1876 toma posesión un grupo de médicos pertenecientes a una 

señera promoción; entre otros, D. Simón Hergueta y Martín, que recopiló tan interesante periodo 

del Hospital en una  Semblanzas y Recuerdos de la Beneficencia Provincial de Madrid. Ese 

mismo año, 1876, a instancias de los Diputados provinciales D. José Balenchana y D. José 

Morcillo, se reorganizó el Hospital; las antiguas Secciones se coordinan bajo un único Decano 

-Martínez Leganés- , se crean los derechos pasivos de jubilación y pensiones, y se jubila a todos 

aquellos Profesores que llevaban más de cuarenta años de servicios. Los jubilados del Cuerpo 

médico (A.Sáez, J. Luque y Luque, R. Eusebio Morales, B. Blanco) se integran en un Consejo 

Superior de Sanidad provincial que, bajo la presidencia de Leganés, tenia funciones asesoras. De 

igual modo, las Hijas de la Caridad, dirigidas por Sor Francisca Larequí, sustituyen a los Hermanos 

de San Juan de Dios y a los cabos de sala, en las labores de enfermería. 

 

Sucedió en el Decanato unificado a D. Luis Martínez Leganés, el mismo año de su nombramiento 

a causa de su jubilación —1876— otro Profesor ilustre, D. José de Arce y Luque, quién, poco 

después, fue elegido Académico numerario de la Real de Medicina en la Sección de Filosofía 

médica: 

  Su corrección, melosidad en la frase, atildamiento y finura, contrastaban con la 

 brusquedad y dureza de carácter de Leganés, y por estas razones —escribe Hergueta— se 

 recibió muy bien al nuevo Decano. 

 

Escribió unas Memorias acerca de las modificaciones que deben introducirse en los servicios de 

los Hospitales Provinciales, Memoria que fue origen de todas las modificaciones y 

transformaciones que se realizaron, con posterioridad, en el Hospital.  

 

A D. José le sucedió el también Académico D. Ramón Félix de Capdevilla, el médico más 

simpático de la Beneficencia Provincial según sus compañeros; calificativo tan cariñoso derivaba, 

al parecer, de que D. Ramón —rara avis, comenta también Hergueta— no había despertado 

envidia alguna entre ellos. Después, el Decanato fue ocupado, sucesivamente, por D. José Rdgz. 

Benavides, en cuya época se presentó la epidemia de cólera de 1885; D. Eusebio Castelo y Serra, 

procedente del Hospital de San Juan de Dios, D. José González Aguinaga, D. Julio Pérez Obón y 

D. Antonio Alcaide de la Peña.  

 

Completan parcialmente la lista de los médicos que cubrieron el último tercio del XIX en el General 

D. Serapio Escobar, fundador de la Biblioteca de Medicina y Cirugía; D. Marceliano Gómez Pamo, 



Profesor de Clínica quirúrgica; D. Pascual Candela, que explicaba por libre la asignatura de Clínica 

Médica; D. Alfredo Rodríguez Viforcos, hábil tallista perineal, y  D. Félix García Caballero,  uno 

de los Profesores más originales que ha tenido el Hospital General y cuyas Memorias Hospitalarias 

son de lectura obligada por los estudiosos del Hospital: 

  De buena estatura, de complexión robusta, ancho de cara, con bigote y dos 

 pequeñas patillas, serio circunspecto, de andar pausado, mirada poco expresiva, correcto 

 en el vestir, más correcto en el hablar, que lo hacía con frase atildada; ... Era el Dr. García 

 Caballero la representación legítima de aquellos célebres médicos españoles que se 

 llamaron Divino Vallés, Luis de Toro, Mercado, Monardes, Piquer, […] Vivía admirando las 

 glorias pasadas, sin preocuparse gran cosa del porvenir. […] autor de la idea de colocar 

 alrededor  de la galería de la planta baja de este Hospital general, una serie de 

 medallones, en que se consignan en cada uno el nombre y producciones de los Médicos 

 que más honraron a esta Corporación. 

 

 La transición secular 

 

 El siglo XX se encuentra, en el Hospital General, con dos generaciones; por un lado, los 

senior de la promoción que ingresó en el año 1876: D. Simón Hergueta y Martín, D. Antonio Bravo, 

D. Manuel Chicote, D. Antonio García Coello, D. José Mª Palomino, D. Fermín Caberta, D. Mariano 

Merquía, D. Cayetano Nobile, D. José Lacasa, D. Enrique Capdevilla, D. Antonio Brieba, D. José 

Sáez Velázquez, D. Victor Cebrián, D. José Andrés y Sorín, de la Inclusa, D. Jerónimo Hurtado, D. 

Manuel Aguirre, del Hospicio, D. Juan M. Ramos Pérez, D. Pedro Martínez, de San Juan de Dios y 

D. Antonino Sáez, director de la Maternidad. 

  Ellos —señala Marañón— empiezan ya la transformación del Hospital en el último 

 periodo, en el que hemos llamado de renovación científica […]Pero el verdadero renovador 

 de la vida de nuestro Hospital —continúa—, el verdadero iniciador de la época presente es, 

 sin duda alguna, don Juan Madinaveitia . 

 

Juan Madinaveitia pertenece a una nueva generación, en la que se encontraban quienes se 

habían formado en la Escuela libre, y liberal,  de 1868: Carlos Mª Cortezo, Antonio Espina Capo, 

Angel Pulido y Martín, A. San Martín y Jaime Vera. La obra de Madinaveitia puede calificarse, en el 

más noble sentido, de revolucionaria. Discípulos de Madinaveitia fueron Rodríguez Lafora; Nicolás 

Achúcarro, que se incorporó al Hospital Provincial en 1910, y Gregorio Marañón, quién lo hizo un 

año después. 

 

Compañeros de Achúcarro y Marañón, hasta la década de los treinta, fueron: S.A. Alonso 



Muñoyerro, J. Brabo y Frias,  G. Asúa, E. Álvarez Sáinz de Aja, J. Azúa, J. Bravo y Coronado, 

M.Castañeda, F. Castelo, A. de Castro, J. Cisneros Sevillano, J. Codina y Castellví, A. Espina 

Capo, S. García Mansilla, I. Giol del Valle, G. González Álvarez, J. Goyanes Capdevilla, B. 

Ferrnández Briz, F. Huertas Barrero, E. Isla Bolomburu, R. Lobo y Regidor, B. López Durán, J. 

López Elizagaray, M. Milano, J. Ortíz de la Torre, R. Pérez Valdés, A. Pulido y Martín, Julián 

Ratarea, Santiago Ratera, Isidro Sánchez Covisa, José  Sánchez Covisa, M. Sánchez Taboada, 

C. Roa Erostarbe, F. Sicilia, M. Úbeda, R. del Valle y Aldabalde y Julián de la Villa. 

 

En enero de 1936, los Profesores del Cuerpo Médico Farmacéutico de la Beneficencia Provincial 

eran, por orden de antigüedad en el Cuerpo: 

 

    Hospital Provincial 

 __________________________________________________________ 

 profesores     salas 

 ___________________________________________________________ 

 José Goyanes Capdevilla  Serv. Tisiología 

 Laureano Olivares Sexmilo  9ª 

 Isidro Sánchez Covisa  Serv. Urología 

 Adolfo Hinojar Pons   24, 25 y 26 

 Francisco Vigueras Laborda  7ª y 20 

 Julián de la Villa Sanz   4 y 8 

 Julián Ratera Botella   38 y 39 Radioterapia 

 Gregorio Marañón Posadillo  43, 44, 45 y 46 

 Santiago Ratera Botella  Gabinete de Radiografía 

 Juan Manuel Palacios Frau  10, 11, 36 y 37 

 Manuel Úbeda Sarachaga  13 y 33 

 Francisco Huertas G. Campillo Gabinete Electroter.-Mecanoterápico 

 Garmán Asúa Campos  27 y 29 

 Baudilio López Durán   15 y 34 

 Carlos García Peláez   31, 32 y 35 

 Francisco Rozabal Farnés  14, 40 y 41 

 Tomás Rodríguez Mata  5ª y 19     

 Luis Jiménez Guinea   6ª y 17 

 Luis Castillo Sánchez   30 y Consulta pública 

 Fernando Enríquez de Salamanca 1ª, 12ª, 16ª y 42ª Medicina 

 Jacinto Segovia Caballero  11, 16, 21 y 22 Consulta pública 



 Eugenio Díaz Gómez   18 

 Manuel Pérez Lista   Autopsias 

 Gonzalo Rodríguez lafora  2ª dementes mujeres 

 José Mª de Villaverde   3ª dementes hombres 

 Manuel Marín Amat    11 y 23 

 

   Hospital de San Juan de Dios 

 _____________________________________________________________ 

 profesores     enfermerías 

 _____________________________________________________________  

 José Sánchez Covisa    1ª, 2ª y 3ª del 3º 

 Enrique A. Sáinz de Aja   1ª y 2ª del 4º, y 1ª y 3ª del 7º 

 Angel Pulido Martín    3ª del 4º, y 2ª y 4ª del 7º 

 Mario Sánchez Taboada   1ª y 3ª del 5º y Pabellón 8º 

 Felipe Sicilia Trespadierne   Pabellón del 2º y Sala 2ª del 5º 

 Julio Bejarano Lozano   1ª, 2ª y 3ª del 6º. Niñas y Leprosos 

    

   Instituto Provincial de Puericultura 

 Inclusa, Pabellón de la Moncloa, Colegio de la Paz y Asilo de San José 

 _____________________________________________________________ 

 profesores     servicios 

 _____________________________________________________________ 

 Juan Bravo y Frias    Enfermería general (Asilo  San José) 

 Juan A. Alonso Muñoyerro   Medicina (Inclusa y Col. de la Paz, y  

       Col. de Ntra. Sra. de las Mercedes) 

 Joaquín Sánchez Gómez   Cirugía (Inclusa, Col. de la Paz, y 

       Pabellón de la Moncloa) 

   Instituto Provincial de Obstetricia 

 _____________________________________________________________ 

 profesores     salas 

 _____________________________________________________________ 

 José Bourkaid y Besó    1ª y Ginecología 

 José Botella Montoya    2ª y Obstetricia 

 José de Torre Blanco    Distinguidas 

NUESTRA CONCIENCIA 

 



 Periodo de reconstrucción: hasta el año 1968 

 

 A partir de entonces tenemos nuestra propia imagen, lo que para Sartre es un cierto tipo de 

conciencia. En nuestra conciencia están, ya en los años cuarenta: Eusebio Oliver Pacual, Carlos 

Jiménez Díaz, Carlos González Bueno, F. Enriquez de Salamanca, Luís Jiménez Guinéa, Tomás 

Rodríguez Mata, Rafael Argüelles, Antonio Martínez Calderín, José Aguilar, Carlos Muñoz, 

Segundo Puente Veloso, Enrique Vega Vaca, Eliseo Santo Tomás, Vicente Sanchís Olmos, Juan 

José López Ibor, Rogelio Lacaci y Manuel Ruíz Rivas. Todos ellos representan la última 

generación que ofició, de pleno, en el Hospital General de Santa Isabel. 

 

Un nutrido grupo de médicos del General aventaron la solera del Hospital por la nueva generación 

de centros de élite; unos ya maestros, como Carlos Jiménez Díaz y Juan José López Ibor, y otros 

con ellos formados: José María Segovia de Arana, Diego Figuera Aymerich, Mario de la Mata 

Gorostizaga,  Julio Ortiz Vázquez, Luis Garrido Peralta —que posteriormente retornó, aunque 

efimeramente— y Eloy López García. Del Hospital de San Juan de Dios eran José Gay Prieto y 

Jose González Orbaneja; de la Maternidad, José Botella Llusiá. 

 

 En el «moderno» Hospital General 

 

 Por último, los más próximos a nosotros, se acostaron en Santa Isabel y despertaron en 

San Juan de Dios, en la nueva Ciudad Sanitaria Provincial Francisco Franco, en el otoño de 

1968: José Zapatero Domínguez, Ricardo Franco Manera, Amador Schüller, Manuel Hidalgo 

Huerta, Angel Ortega Núñez, Francisco Díaz González, Rafael Alcalá Santaella,  Enrique Pérez 

Castro,  Miguel Benzo, Luis González Vicent, Luis Menárguez Carretero, José Aguilar Muñoz , 

Armando Muñoz Calero, Francisco Vaquero, Pablo Peraita, Roberto Llauradó Sabé, Pascual 

Azcúnaga, Juan M. Palacios Mateos, José Mª Barrios, Manuel Pérez Lista, Agustín Aznar, Antonio 

Crespo, Teodoro Sacristán y Pedro Gómez Fernández.   

 

Del Hospital de San Juan de Dios se incorporaron Luis Álvarez Lowell, Gerardo Jaqueti del Pozo, y 

Francisco Palenzuela Sáenz. Solamente hubo una incorporación foránea al frente de un Servicio, 

la de Guillermo Schoendoff Marín; pocos meses después se incorporó Fernando Valderrábano en 

la Sección de Nefrología. En ese momento, en 1968. 

 

En el Instituto Provincial de Psiquiatría estaban: Francisco José Cabrera y Antonio López 

Zanón. En el Instituto Provincial de Pediatría: Javier Matos Aguilar y Alfonso de la Fuente 

Chaos. En el Instituto Provincial de Obstetricia y Ginecología: Enrique Parache Guillén, José 



A. Clavero -que había sucedido a José Botella Llusiá-, Adelardo Caballero -que sucedió a Arcadio 

Sánchez López-  y Luis González Coviella. En el Instituto Provincial de Oncología Marquesa de 

Villaverde: Severino Pérez Modrego; y en el Hospital Psiquiátrico Alonso Vega: Juan J. López 

Ibor, José M.López-Ibor Aliño y José Mª Poveda. 

 

A partir de 1968 se produjeron una serie de cambios, modificaciones, idas y venidas. La Ciudad 

Sanitaria supuso una nueva reunificación, pués integró el Hospital Provincial y los Institutos antes 

mencionados bajo una única Dirección Técnica, la de Manuel Hidalgo Huerta (se suprimieron las 

direcciones  de los Institutos). El Decano del Cuerpo Médico de la Beneficencia Provincial fué 

Juan José López Ibor, a quién sucedieron Armando Muñoz Calero y Luis Álvarez Lowell;  y, el 

Administrador General, Adriano Espina. La C.S.P.F.F. estrenó organigrama; una organización 

escueta: área asistencial (Dirección Técnica) y área administrativa (Administrador General). En el 

año 1981 se crea la figura del Gerente, y se estructuran las direcciones Médica, Administrativa y 

de Gestión, y Servicios Generales; en 1991 se crea la Dirección de Enfermería. Hasta el año 1984,   

el Hospital dependía de un Consejo de Administración con competencia plena; a partir de esa 

fecha, con la creación del Servicio Regional de Salud, queda a él subordinado, pero no suprimido.  

 

En 1971, con fondos de la antigua Dirección General de Sanidad, se construyó el Pabellón de 

Crónicos (albergó los servicios de Medicina interna -Prof. Fco. Díaz González-, y Neumología 

-Prof. J. Zapatero-) que, en 1985, se transformó en el actual de Consultas Externas.  De 1978 

data la Residencia de Ancianos de Villadelprado, reconvertida, en 1981, en Hospital integrado en 

el organigrama de la Ciudad Sanitaria Provincial. Al siguiente año se creó, en la Consejería de 

Salud y Bienestar Social, el INSAM, que acogió, entre otros, el Hospital Psiquiátrico Alonso Vega, 

que abandona la Ciudad Sanitaria.  Con motivo de la supresión de la AISNA, el Instituto Nacional 

de Rehabilitación y el Instituto de Oftalmología  se integran en el Hospital Provincial en el año 

1988. 

En cualquier caso, más de cuatrocientos años de historia,  

quadragenti anni de nomine. 

Ya sabeis vosotros, que de todos los dones que decía Jenofonte  

que compramos a los dioses con el trabajo es,  

en el mercado de los valores humanos,  

uno de los más costosos el del nombre,  

si es de buena ley.  

El de HOSPITAL GENERAL lo es.  

 

 



 

 

 

 

 

 



     HOSPITAL GENERAL DE MADRID 
  (calles de Santa Isabel, Andrés Gana, Argumosa y Plza. Carlos V) 

 

Planta 4ª (a partir de 1928-9): 
 
 Salas 40, 41, 42 
  Tisiología  Manuel Úbeda Sarachaga [1925] 
     José Zapatero Domínguez 
 Sala 50, 51  
  Oftalmología (en 1945 baja a salas 27 y 28) 
     Manuel Marín Amat [1930] 
  Digestivo (desde 1945) 
     Eusebio Oliver Pascual 
     (Ricardo Franco Manera) 
 
Planta 3ª: 
 
 Sala 30 
  Medicina  Carlos Jiménez Díaz 
     (Diego Figuera Aymerich, a.i.) 
     (Mario de la Mata Gorostizaga, a.i.) 
   
  Cirugía   Carlos González Bueno   
 
 Sala 31  
  Medicina  Carlos Jiménez Díaz 
 
 Sala 32 
  Cirugía   Carlos García Peláez [1930]   
     Carlos González Bueno 
     (Manuel Hidalgo Huerta) 
     (Julio Muñiz) 
 Sala 33, 13 
  Medicina  Fernando Enríquez de Salamanca [1930] 
     Amador Schüller 
 Sala 34, 15 
  Pulmón y Corazón Baudilio López Durán [1930]  
     Julio Ortíz Vázquez 
 Salas 35, 36 
  Digestivo  Luis Castillo [1930] 
     José María Segovia de Arana 
 Sala 37 
  Digestivo  Juan Manuel Palacios [1930] 
     Luis Garrido Peralta 
     Rafael Alcalá Santaella 
 Salas 38 
  Radioterapia  Santiago Rateras [1930] 
     Manuel Ruiz Rivas 
 Sala 39 
  Urología  Angel Pulido [1930] 
     Enrique  Pérez Castro 



Planta 2ª: 
 
 Salas 17, 19 
  Cirugía   Luis Jiménez Guinea [1930] 
     José L. Barros 
 Salas 18, 20 
  Cirugía   Tomás Rodríguez Mata [1930] 
     Pedro Gómez Fernández (baja a salas 6 y 8) 
 Salas 21, 23 
  Cirugía tórax  Miguel Benzo 
 
 Sala 22 
  Cirugía   Rafael Argüelles 
     Luis González Vicent 
 Salas 24, 25, 26 
  ORL   Adolfo Hinojar [1930] 
     (Julián Azcona, Alfonso Basayo) 
     Antonio Martínez Calderín 
 
 Sala 26 
  Cirugía   Germán Asúa [1930 
 
 Salas 27, 28, 29 
  Oftalmología  Vicente Celada [1925, sala 23] 
     Manuel Marin Amat [1935] 
     José Aguilar 
 
 
Planta 1ª (principal) 
 
 Sala 10 
  Estomatología  Carlos Muñoz 
     José Mª Barrios 
 Salas 11, 14 
  Medicina  Francisco Rozábal [1930] 
     Segundo Puente Veloso 
     Julio Ortiz Vázquez 
 Salas 12, 16 
  Medicina  Enrique Vega Vaca 
     Eloy López García 
     Amador Schüller, Julio Ortiz 
 Salas 15, 34 
  Pulmón y Corazón Baudilio López Duran [1930] 
     Luis Menárguez Carretero 
 Salas 18, 20 
  Cirugía   Tomás Rodríguez Mata [1930]  
     (Luis Gómez Oliveros) 
     Eliseo Santo Tomás 
 



Planta baja 
 
 Sala 4 
  Traumatología Julián de la Villa [1930] 
     Vicente Sanchís Olmos 
     Francisco Vaquero 
 Salas 5, 7 
  Cirugía  Francisco Vigueras [1930] 
     Armando Muñoz calero 
 Salas 6, 8 
  Neurocirugía  Eugenio Díaz Gómez [1930] 
     Pablo Peraita (sube a salas 17 y 20) 
 
 Sala 9 
  Traumatología Laureano Olivares [1930] 
     Vicente Sanchís Olmos 
     Francisco Vaquero  
 
 Farmacia   Carlos Gandullo 
     Pascual Azcúnaga 
 
 Decanato    
 
Sótano 
 Sala 1 
  Detenidos 
 
 Talleres   Francisco Ors [1930] 
     Fermín Humanes Regidor 
 
 Arquitecto   Baltasar Hernández Briz [1930] 
 
 Aparejador   Lorenzo Alonso Alonso [1930] 
     Francisco Forol 
     Angel Mena 
 
 Superiora Hnas.Caridad Sor Buenaventura Pujadas [1920]  
     Sor Ángela Bereguistáin 
     Sor Hermenegilda 
     Sor Escolástica 
     Sor Maria 
     Sor María Portel 
 
Pabellón de dementes 
 (Salas 2, 3)   Gonzalo Rodríguez Lafora [1930]  
     Rogelio Lacaci (V) 
     Juan J. López Ibor (H) 
     Antonio López Zanón 
 
Instituto de Medicina 
 (Salas 44, 45, 46, 47)  Gregorio Marañón 
     (A Duque Sampayo, E. López Vidriero, J. Fdz.- Muro  
     Nogueras, V. Pozuelo Escudeo, F. Díaz González) 



Pabellón de laboratorios  Joaquín Mouriz [1930] 
     Agustín Aznar 
 
 
Pabellón de anatomía patológica Pio del Rio Hortega [1920] 
     Julián de la Villa [1925] 
     Manuel Pérez Lista [1931] 
 
Rayos X    Miguel Eugenio Naranjo [1930] 
     Antonio Crespo 
 
Urgencias (1950)   Luis González Vicent 
 
 



    Ciudad Sanitaria Provincial Francisco Franco  
      (enero 1969) 

 
6ª planta: 
  área 6100  pabellón de monjas:  Sor María Santos 
  área 6400 pabellón de monjas:  Sor María Portel 
 
  área 6200 cirugía plástica: Luis Álvarez Lowell  
 
  área 6300 dermatología:  Gerardo Jaqueti   
       Francisco Palenzuela Sáenz 
5ª planta: 
  área 5100 digestivo:  Rafael Alcalá Santaella 
 
  área 5200 cardiología:  Luis Menárguez  
 
  área 5300 medicina:  Amador Schüller 
 
  área 5400 neumología:  José Zapatero 
4ª planta: 
  área 4100 medicina:  Ricardo Franco Manera   
 
  área 4200 medicina:  Angel  Ortega Núñez   
 
  área 4300 endocrinología: Juan M. Palacios     
 
  área 4400 medicina:  Francisco Díaz González   
3ª planta: 
  área 3100 estomatología y cir.maxilofacial: José MªBarrios 
 
  área 3200 cirugía:  Pedro Gómez 
 
  área 3300 cirugía:  Luis González Vincen 
 
  área 3400 cirugía:  José L. Barros 
2ª planta: 
  área 2100 ORL:   Teodoro Sacristán 
 
  área 2200 cirugía:  Armando Muñoz Calero 
 
  área 2300 neurocirugía:  Pablo Peraita Peraita 
 
  área 2400 oftalmología:  José Aguilar  
    nefrología:  Fernando Valderrábano 
1ª planta: 
  área 1100 cirugía digestivo: Manuel Hidalgo Huerta 
 
  área 1200 coronarias:  Guillermo Schoendorf Marín 
    anestesia-reanimaciónRoberto Llauradó Sabé 
 
  área 1300 neumología:  Miguel Benzo 
 
  área 1400 urología:  Pérez Castro 



 
planta baja: 
  traumatología:    Francisco Vaquero 
   
semisótano 
  laboratorios:    Agustín Aznar 
  radiología:     Antonio Crespo 
 
sótano 
  anat. Patológica:   M. Pérez Lista 
  urgencias:    González Vicén 
 
 
 
 
 
Instituto Provincial de Psiquiatría 
     [Federico López Jiménez] 
     Antonio López Zanón 
     Fco. J. Cabrera 
 
Hospital Psiquiátrico Alonso Vega 
     Juan J. López Ibor 
     José M. López-Ibor Aliño 
     José Mª Poveda 
           
 
Inst. Provincial de Oncología Marquesa de Villaverde 
     Severino Pérez Modrego 
 
 
Maternidad 
     Enrique Parache  
     José A. Clavero Núñez 
     Adelardo  Caballero Gordo     
     Luis González Coviella (Neonatlogía) 
     Patricio de Agustín (Jefe Clnico, Laboratorio) 
     Julio Monereo Glz. (Jefe Clínico, Cir.Infantil) 
 
 
Inst. Provincial de Pediatría y Puericultura 
     Javier Matos Aguilar (Medicina) 
     Alfonso de la Fuente Chaos (Cirugía) 

 

 

 

 

 



«Financiación» 

 

Gramática de Nebrija          Corridas de toros    Teatro de Caños del Peral 

 

«Los primeros profesionales» 

 

  Martín Martínez   Pedro Virgili   Antonio Gimbernat 

 

«Los reformadores» 

 

 Pedro de Cevallos    José Moñino   Pedro Rdgz. Campomanes 



«Capillas y salas del Hospital de Atocha» 

 



Objetos de la Farmacia del Hospital General 

—depositados en el Patrimonio Nacional— 

 

 Tibor.      Tibor. 
 Talavera.     Talavera. 

2ª mitad del siglo XVIII.   2ª mitad del siglo XVIII.



«Los “clásicos” del General» 
 

 

      J. Medinaveitia    C. M.ª Cortezo      A. Espina y Capo 

 

      A. San Martín    J. Vera 

 

               A.Pulido       G. Rgz. Lafora    N. Achúcarro   

                    

   G. Marañón         J. Goyanes 
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(Corregimiento). Versión manuscrita en el Archivo Histórico Nacional (Consejos, n.° 7, libro 1.482). 

Constituciones y Ordenanzas, para el Gobierno de los Reales Hospitales General, y de la Passion 
de Madrid, aprobadas por el Rey Nuestro Señor Don Carlos Tercero, y pasadas por el Real 
Consejo de Castilla. Reimpresas en Madrid, en la Imprenta de Pantaleon Aznar. Año de 1780. 
Archivo de la Villa de Madrid (Corregimiento, leg. 1-5-19). 

Instrucción, que para el mas fácil y mejor desempeño de los Señores Consiliarios, en el dia de sus 
respectivas guardias, ha tenido la Real Junta de Hospitales por conveniente se formalice, con 
arréglo á las Constituciones, Ordenanzas, Acuerdos y Reglamentos de su Gobierno. En Madrid: en 
la Oficina de Pantaleon Aznar. Año 1785. Archivo Regional de Madrid (Fondo Diputación) caja 
5.222, leg. 216. 

Nuevo Reglamento de medicamentos, simples y compuestos para los Reales Hospitales General y 
Pasión de esta Corte, formado de Orden de la Real Junta, por los Médicos de Número, en 
conseqüencia de las observaciones hechas en todos los Reglamentos anteriores, para el mas 
conveniente régimen curativo de los Enfermos de ellos. Con permiso. En Madrid: en la Oficina de 
Pantaleon Aznar. Año de 1789. Archivo Regional de Madrid (Fondo Diputación). 

Reglamento, que para la asistencia espiritual de los enfermos, y distribución de todos los demás 
exercicios Eclesiásticos, debe observar el clero de los Reales Hospitales General y de la Pasión de 
Madrid, aprobado por su Junta de Gobierno en la que celebró el dia 27 de noviembre de 1791. Con 
permiso, en Madrid, en la Imprenta de Pantaleon Aznar. Año de 1792. Y modificaciones hechas á 
éste y aprobadas por S.M. en 3 de Septiembre del año de 1816. Archivo Regional de Madrid 
(Fondo Diputación). 

Plan en el que se manifiesta el nuevo Método y Forma que debe darse para su mayor perfección y 
exacto desempeño al Reglamento Eclesiástico, que actualmente rige y gobierna en ámbos 
Hospitales Generales de esta Corte, y Real Casa de la Galera, con respecto al cuidado y 
asistencia espiritual de sus pobres enfermos, y á todas las demás obligaciones que por el mismo 
Reglamento, y otras providencias de la Real Junta, sean inherentes y privativas de aquel cuerpo. 
Con licencia en Madrid en la Imprenta de la Administracion del Real Arbitrio de Beneficencia. Año 
de 1803. Archivo Regional de Madrid (Fondo Diputación). 

Reglamento para la enseñanza de cirugía á los Practicantes de los Reales Hospitales General y de 
Pasión de Madrid. Madrid. Imprenta de Repulles. Año 1818. Archivo Regional de Madrid (Fondo 
Diputación). 

Reglamento General del Hospital Provincial de Madrid. Aprobado por la Comisión Provincial en 30 
de marzo de 1887 y definitivamente por la Diputación Provincial en sesión de 25 de abril del mismo 
año. Biblioteca Regional de Madrid. 

Reglamento del Cuerpo Médico de la Beneficencia Provincial de Madrid, aprobado el día 7 de 
mayo de 1924 y modificado el 20 de diciembre de 1929. Biblioteca Regional de Madrid. 

Reglamento de los Servicios de Farmacia de la Beneficencia Provincial de Madrid, aprobado el día 
5 de abril de 1932. Biblioteca Regional de Madrid. 



Reglamento del personal de Mozos-Sirvientes de los Hospitales de la Beneficencia Provincial de 
Madrid, aprobado el día 7 de junio de 1932. Biblioteca Regional de Madrid. 

Reglamento del Cuerpo de Señoritas Enfermeras de la Beneficencia Provincial de Madrid, 
aprobado el día 14 de junio de 1933. Biblioteca Regional de Madrid. 

Reglamento del Cuerpo de Médicos Internos de la Beneficiencia Provincial de Madrid, aprobado el 
día 5 de diciembre de 1933. Biblioteca Regional de Madrid. 

Reglamento del Cuerpo de Practicantes de la Beneficencia Provincial de Madrid, aprobado el día 
20 de febrero de 1934 y modificado el 24 de julio de 1935. Biblioteca Regional de Madrid. 

Revisión del Reglamento del Hospital Provincial de Madrid del año 1887. Diputación Provincial de 
Madrid, año 1940. Sección: Beneficencia. Negociado: notas a Secretaría. 

Reglamento de los Servicios Médicos de la Beneficencia Provincial de Madrid. Aprobado en la 
reunión de la Comisión Gestora de la Diputación Provincial de Madrid el día 14 de abril de 1943. 

Reglamento de los Servicios Administrativos y de Gobierno Interior de los establecimientos 
hospitalarios de la Beneficencia Provincial de Madrid. Aprobado en la reunión de la Comisión 
Gestora de la Diputación Provincial de Madrid el día 14 de abril de 1943. 

Reglamento del Personal Facultativo y Auxiliar externo de los Servicios Médicos y Farmacéuticos 
de la Beneficencia Provincial de Madrid. Aprobado en la reunión de la Comisión Gestora de la 
Diputación Provincial de Madrid el día 15 de septiembre de 1943. 

Reglamento de Régimen Interno del Hospital Provincial de Madrid. Aprobado en la reunión de la 
Comisión Gestora de la Diputación Provincial de Madrid el día 28 de enero de 1944. 

Reglamento de los Servicios Benéfico-Sanitarios de la Excelentísima Diputación Provincial de 
Madrid. Madrid, Imprenta provincial. Año 1956. 

Reglamento de la Ciudad Sanitaria Provincial Francisco Franco de la Diputación Provincial de 
Madrid. Hospital Médico-Quirúrgico y Especialidades, Instituto Provincial de Obstetricia y 
Ginecología, Instituto de Oncología Marquesa de Villaverde, Clínica Psiquiátrica. Aprobado por 
Orden comunicada del Ministerio de la Gobernación, de fecha 26 de noviembre de 1968. En dicha 
Orden se autoriza también la creación del Consejo de Administración del Órgano de Gestión 
directa para la administración y dirección de la Ciudad Sanitaria Provincial Francisco Franco. 
Imprenta Provincial, 1968. 

Reglamento de la Ciudad Sanitaria Provincial Francisco Franco de la Diputación Provincial de 
Madrid. Aprobado por el Pleno de la Corporación en sesión de 30 de abril de 1970 y por 
Resolución del Ministerio de la Gobernación de 13 de mayo de 1970. Reglamento para todos los 
Centros dependientes de la Excma. Diputación Provincial de Madrid. 

Reglamento de Regimen Interior de la Ciudad Sanitaria Provincial Francisco Franco de la Excma. 
Diputación Provincial de Madrid. Aprobado por el Consejo de Administración de 20 de julio de 
1972, por el Pleno de la Corporación de 27 de julio de 1972 y Delegación Provincial de Trabajo de 
Madrid, con fecha 24 de mayo de 1973. 

Decreto 116/1985, de 21 de noviembre, aprobando el Reglamento del Hospital Provincial de 
Madrid. Consejería de Salud y Bienestar Social de la Comunidad de Madrid. 

Decreto 31/1987 de 9 de abril, por el que se aprueba la estructura básica común de determinados 
centros hospitalarios dependientes del Servicio Regional de Salud de la Comunidad de Madrid. 



Decreto 72/1989 de 22 de junio por el que se aprueba el Reglamento de Organización básica 
funcionamiento de los Centros hospitalarios dependientes del Servicio Regional de Salud de la 
Comunidad de Madrid (BOCM de 5 de julio). 

3. Documentos 

Archives Nationales, París. AB XIX  

Archivo General de Palacio. 

 Expediente de Martín Martínez ( ca. 647, leg. 42).  

Archivo General de Simancas. 

 Estado. Colegio de Cirujanos de Madrid (E-7.891).  

 Patronato Real. Disposiciones papales (Patronato Eclasiástico n.° 38).  

 Secretaría y Superintendencia. Legados ( SSH 462); Expediente Cevallos (SSH 683). 

Archivo Histórico Nacional. 

 Consejos. Colegio de Cirujanos de Madrid (legs. 1.035, 50.108); Proceso de reunión por 
Campomanes y Floridablanca (leg. 4.126); Expediente de Bernardo Araujo (leg. 50.107); Privilegio 
de la Gramática de Nebrija (leg. 50.107); Cátedra de Anatomía (leg. 50.107). 

Archivo Histórico de Protocolos de Madrid. 

 Índices elaborados por  C. A. Palomino Tossas. 

Archivo Ministerio de Asuntos Exteriores. 

 Obra pía. «Libros de copia auténtica tocantes a la reducción de los hospitales de Madrid». 
Años 1566-1768. leg. 377, 2 libros.  

Archivo Regional de la Comunidad de Madrid. 

 Fondo Diputación. Contiene una vasta y cuidada colección de documentos que arranca de 
las Bulas Papales y las Constituciones de 1589. En especial, las cajas n.os: 5.156, 5.199 (ambas, 
fundamentalmente, recogen las reformas del Hospital), 5.215 («Comprende la fundación de la 
Junta, nombramientos de los Exmos. Sres. Hermanos mayores, consiliarios, Asesores, etc.»), y 
5.228 (Bulas).  

Archivo de la Villa (Ayuntamiento de Madrid). 

 Secretaría. Expediente de Cristóbal de Herrera (Tomo XI, leg. 10-232-87). 

Biblioteca Regional de Madrid (Comunidad de Madrid). 

 Algunos Reglamentos del Hospital (modernos). 



 
 

 

 


